
  


  
    
  


  
    Al colegio de PAKTO va también ANKE, una niña de 14 años. Un les cuenta a Tarzán y a sus amigos una extraña historia: unos delincuentes están haciéndole chantaje a su padre. Como tiene miedo de avisar a la policía, pide ayuda a PAKTO. Ellos siguen la pista del jefe de una banda de ladrones que acaba de salir de la cárcel. Albóndiga y Patitas hacen de reporteros del periódico escolar y conocen a tres personas muy singulares: el dueño de un castillo, una coleccionista de antigüedades y un noble. ¿Qué relación hay entre los tres? ¿Qué los vincula a los ladrones? Tarzán y sus amigos darán respuesta a estas preguntas después de muchas aventuras.
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE ÁGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. Fiesta en casa de Karl


  La fiesta había comenzado a las 6 de la tarde. Desde entonces habían pasado casi cuatro horas y, por consiguiente, se acercaba su final. ¡Lástima! Debía terminar a las diez de la noche porque la mayoría de los asistentes no tenían más de 13 años.


  Como es habitual en las grandes ocasiones, no faltaban los refrescos, que se podían consumir en grandes cantidades. Una agradable música pop sonaba a través de cuatro altavoces, y el ambiente se iba cargando en el espacioso cuarto dedicado a los hobbys, que, por suerte, estaba en el sótano de la casa.


  Gaby bailaba muy bien. Se había puesto sus zapatillas de deporte. Su dorado cabello se alborotaba, mientras ella movía la cabeza al compás de la música.


  Karl era el encargado de poner los discos. Cada vez que ponía uno nuevo, acto seguido se limpiaba las gafas.


  Tarzán estaba sentado en el mismísimo suelo y aprovechó el último bocadillo para reponer fuerzas.


  —¡Jamás hubiera pensado que el baile es un deporte! —le gritó a Gaby.


  —Tal como tú bailas —opinó Waltraut, que estaba sentado junto a él—, es un deporte de alta competición. Cuando hemos bailado antes rock has levantado seis veces consecutivas a Gaby por encima de tus hombros. ¿Lo has aprendido en algún cursillo?


  Tarzán se rió.


  —¡En el judo! Aunque no me entreno al son de la música. En realidad, no tengo ni la menor idea de bailar. Sólo sé los pasos que me enseña Gaby.


  Ésta se aproximó a él y le tendió la mano.


  —¡No hay que sucumbir al cansancio! —exclamó ella, con los ojos radiantes—. Además, esto tiene que terminar enseguida.


  Él confió inmediatamente el bocadillo a Waltraut.


  —¡Ténmelo, por favor! O cómetelo si quieres.
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  Tarzán se puso a girar sobre los pies como una peonza. Y ambos siguieron moviendo el esqueleto mientras que otros se dejaban caer, rendidos, sobre los mullidos cojines, que hacían del cuarto de los hobbys un lugar de lo más confortable y acogedor.


  Karl Vierstein, al que todos llamaban la Computadora, había celebrado la fiesta. Era la primera desde que los Vierstein se habían instalado en la vetusta villa romántica, ubicada en las afueras de la ciudad.


  Los gruesos muros impedían que los ruidos, la música y la algarabía distrajeran de su trabajo al señor Vierstein, profesor de matemáticas en la universidad. Incluso en aquella tarde de sábado estaba enfrascado en sus libros.


  La señora Vierstein, una mujer encantadora, se había asomado en algunas ocasiones, pero sólo para reponer platos llenos de bocadillos, que había preparado con la ayuda de Gaby. De las bebidas se ocupaban Karl y Tarzán. De cualquier modo, había que atender a ocho chicos y siete chicas.


  Y de nuevo Gaby y Tarzán se entregaron a su rock con saltos y piruetas de todo tipo. Tarzán se dio un buen golpe en las costillas cuando, con sus zapatillas de deporte del número 43, aterrizó involuntariamente sobre un pie de Gaby. Pero estos incidentes son previsibles en ciertos bailes.


  Precisamente acababa de sonar el último compás. El brazo del tocadiscos retrocedió automáticamente a su posición fija. El que todavía se tenía en pie buscó lo antes posible un cojín. Y, cuando ambos se sentaron, Gaby aproximó su pie descalzo a la cara de Tarzán.


  —¡Guau! —dijo él aspirando—. Huele realmente bien.


  —¡Asno! —le replicó ella—. Te lo enseño para que veas los moratones que me ha producido en los dedos tu destreza de bailarín.


  —Pero todavía conservan todo su movimiento, y no están más cortos —dijo él al tiempo que se los movía.


  —Pero están doloridos.


  —¿De veras? —y le hizo cosquillas en la planta del pie. Gaby lo retiró dando un chillido.


  Tarzán se apoyó sobre los codos. Todas las caras se veían enrojecidas. No sólo a causa del ejercicio que habían hecho, sino también por la decoración del local. Karl había cubierto la única lámpara que había en el cuarto con un papel de color rojo oscuro. Eso hacía que las caras, aún con la palidez del invierno, tuvieran el aspecto propio de las vacaciones estivales. Y Tarzán, que de por sí era moreno, parecía casi un moro.


  —Lástima que Albóndiga no esté aquí —pensó él—. Me habría gustado ver cómo convertía un rock en una danza del vientre.


  Pero su íntimo amigo y compañero de habitación en el internado estaba en cama a causa de una amigdalitis. Probablemente se consolaba con varias tabletas de chocolate.


  La madre de Karl asomó la cabeza por el resquicio de la puerta y les confirmó lo que ellos ya sabían.


  —¡Damas y caballeros, lo siento, pero tiene que acabar la fiesta!


  —¡Ooooh! —exclamaron algunos—. Un poco más. Ahora que estaba tan animado…


  —¡Lo siento! ¡No puede ser! —les respondió la señora Vierstein—. He prometido a vuestros padres que estaríais puntuales en casa. Si no cumplimos la palabra, no habrá próxima fiesta. Y eso sí que sería una pena.


  Nadie pudo refutar aquel argumento.


  Los que estaban descalzos o con calcetines se calzaron.


  Inge y Bárbara querían recoger los platos y vasos, pero Karl no se lo consintió.


  —¡Ni se os ocurra! ¡Ya lo haré yo mañana por la mañana!


  Los jerseys y las chaquetas estaban en el vestíbulo. Cada uno cogió la prenda que le pertenecía, y todos se lanzaron escaleras arriba. La señora Vierstein les esperaba sonriente en el corredor. Los muchachos le dieron las gracias.


  Karl, como anfitrión, estaba en el umbral de la puerta, despidiendo a cada uno de sus invitados.


  —¡Lo hemos pasado fenomenal! —repetían—. ¡Fantástico, Karl! ¡Hasta la próxima! ¡Ha sido la tarde más bonita desde ayer! —exclamó un bromista.


  Gaby y Tarzán fueron los últimos en salir.


  Cuando se detuvieron con su amigo Karl ante la puerta de la casa, todos los demás se habían marchado ya con sus bicis.


  Alumbrados por los faros, salieron del garaje, en dirección a la calle, a la silenciosa Avenida de los Tilos.


  —Y no se ha roto ni un solo vaso —constató Karl con orgullo.


  —Eso quiere decir que somos unos buenos chicos —dijo Gaby entre risitas—. Sobre todo si se tiene en cuenta que hemos utilizado vasos y platos de papel.


  —¡Cierto! También los platos eran de cartón. Bueno, ya sabéis lo previsora que es mi madre. Además, así no tiene que fregarlos.


  Tarzán miró su reloj.


  —Tenemos que darnos prisa. Si no estoy antes de las diez y media en el internado, el educador de turno me echará una buena reprimenda —dio una palmada a Karl en el hombro al tiempo que le decía—: ¡Hasta mañana, Computadora!


  Computadora era el apodo de Karl. Era como un reconocimiento a su increíble memoria, heredada probablemente de su padre. Karl no olvidaba absolutamente nada. Sabía un montón de cosas. Eso le llevaba a veces a pronunciar interminables conferencias sobre temas científicos. Aunque solían ser interesantes, a veces conseguían exasperar a sus oyentes.


  Karl se abrazó con sus brazos superlargos.


  —Y todavía tener que ir hasta casa a estas horas. A mí no me apetecería —pensó tiritando de frío—. ¡Con qué gusto voy a coger la cama! —dijo en voz alta.


  —Y yo también —añadió Gaby al tiempo que daba un bostezo irreprimible.


  —¡Vamos, Patitas! —dijo Tarzán mientras bajaba a saltos la escalera de la casa.


  Aunque era el mes de abril, hacía una temperatura excepcionalmente alta para aquellas fechas, si bien aún podía incluso nevar cuando menos se esperara.


  En el amplio jardín de los Vierstein las flores comenzaban a brotar; la negra tierra olía a primavera. Los altísimos pinos que estaban detrás de la villa habían soportado el invierno a pesar de las grandes nevadas que habían caído.


  Tarzán corrió al garaje, donde habían dejado las bicis. Patitas le siguió.


  Ese apelativo le venía por su amor a los animales, ya que Gaby sentía un afecto especial por los perros. Cuando encontraba uno, éste tenía que alargarle su patita. Y, sorprendentemente, casi ninguno se negaba a complacerla en esa petición. Está claro que quien está tan encariñado con los perros tiene un cuadrúpedo en casa. El perro de Gaby se llamaba Óscar. Era un cocker spaniel blanco y negro. Ella lo había sacado de la perrera municipal. Unas personas sin entrañas lo habían abandonado. Por desgracia, era tuerto, pero no se le notaba ese defecto, ya que lo compensaba con un extraordinario olfato.


  Gaby y Tarzán se montaron en sus respectivas bicis.


  Karl agitó la mano en señal de despedida cuando ellos se dirigieron a la calle. A continuación, cerró la puerta de la casa.


  Los dos amigos iban uno junto al otro. Eso era posible en aquel barrio tranquilo de la periferia de la ciudad. Pero a medida que se adentraban en ella iba aumentando el número de coches y motos que circulaban de frente, a cierta velocidad. Y no todos los conductores daban muestras de estar suficientemente sobrios.


  Ni que decir tiene que Tarzán acompañó a su amiga hasta casa.


  De noche, era peligroso que una mujer o una chica fuera sola por las calles de una gran ciudad como ésta.


  Tarzán tuvo que dar un gran rodeo, ya que debía ir al internado, que se encontraba a unos dos kilómetros de la última casa de la ciudad.
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  También Gaby y Karl, que vivían con sus respectivos padres, iban al mismo colegio, aunque como alumnos externos; es decir, iban cada mañana en bici o en el autobús escolar, según el tiempo que hiciera, y volvían al mediodía a sus casas.


  Tarzán, en cambio, era alumno interno. Su casa estaba a varias horas de tren, por lo que veía a su madre sólo en vacaciones. Su padre, ingeniero, había muerto unos años antes en un accidente.


  Los cuatro amigos, Patitas, Albóndiga, Karl y Tarzán, habían formado la banda PAKTO, nombre que correspondía a las iniciales de los nombres de cada uno de ellos. La O final era un homenaje a Óscar, el perro de Gaby.


  Tarzán era el jefe de la banda. Naturalmente, él no se llamaba Tarzán. Era un apodo. Pero casi nunca le llamaban Peter Carsten, su verdadero nombre y apellido. Sólo algún profesor cuando estaba descontento con él.


  El apodo era de lo más adecuado. Tarzán tenía trece años, era de complexión robusta y un excelente deportista. En judo no tenía rival; tampoco en voleibol. Era capaz de trepar por la cuerda con la agilidad de un mono; tenía la tez morena, el pelo rizado y negro y los ojos azules. Era el mejor de la clase en matemáticas, emprendedor por naturaleza y su capacidad de iniciativa no tenía límites. La injusticia le sacaba de quicio. Por eso, el coraje se convertía a veces en osadía. Pero, gracias a su preparación deportiva y a su despierta inteligencia, se había salvado siempre de un buen revolcón.


  Es probable que cause sorpresa, por lo infrecuente, la presencia de una chica en una banda de muchachos. Pero era absolutamente imposible dejar fuera a Gaby Glockner, una de las chicas más guapas del colegio, aunque, como sus amigos, sólo tenía trece años; bueno, y dos meses, para ser exactos. Tenía cabello largo y dorado, ojos de un azul intenso y pestañas negras como el azabache. Solía cortarse el flequillo con las tijeras ya que casi siempre lo llevaba demasiado largo. Pero el corte no pasaba de unos pocos milímetros. Gaby destacaba especialmente en inglés; y había conseguido muchas veces el primer puesto en pruebas de natación. Su padre, Emil Glockner, era inspector de policía, y muy querido por los de la banda PAKTO. La madre de Gaby tenía un pequeño negocio de ultramarinos, y recibía frecuentes muestras de afecto de los amigos de su hija. Era encantadora y tenía un aspecto refinado.


  Todos los componentes de PAKTO iban a 8.o de Básica, grupo B.Eran los más jóvenes de todos los alumnos, debido a su temprana escolarización. Y hasta el presente, ninguno de los cuatro había hecho una «ronda de honor» (= repetir curso). Para tal eventualidad sólo se podría pensar en Albóndiga, a quien le horrorizaba todo tipo de esfuerzo, incluso el intelectual.


  


  Gaby y Tarzán torcieron en aquel momento hacia la parte vieja de la ciudad, en la que vivían los Glockner.


  Se detuvieron delante de la tienda de ultramarinos.


  —Lo único que siento —dijo Gaby—, es que no haya estado Anke. ¡Había soñado tanto con la fiesta!


  —¡Ah, sí! —dijo Tarzán al tiempo que observaba un gato cuyos ojos luminosos brillaban en la entrada de una casa—. ¿Por qué no ha venido?


  —A su madre le dio un fuerte ataque de asma y ella ha tenido que quedarse a cuidar de sus hermanos pequeños. Creo que toda la familia lo está pasando fatal.


  —Conozco sólo a Anke y a su padre. Bueno, a él sólo de vista. Nunca he hablado con él.


  —Tampoco yo lo conozco.


  —Hay que mirarlo dos veces para verlo —dijo Tarzán riendo—. El señor Dürrmeier es tan flaco que Karl parece un Hércules a su lado. Pero también tiene sus ventajas ser tan delgado. Tengo entendido que el padre de Anke trabajó de contorsionista en un circo. Parece como si pudiera pasar a través de los agujeros de una red. En la actualidad tiene una pequeña gasolinera fuera de la ciudad, en la carretera de Klostertaler.


  —La madre de Anke tenía una droguería, pero tuvo que abandonar el negocio a causa de su enfermedad. Anke ha dado a entender alguna vez que están ahogadísimos de deudas desde entonces.


  —¡Cuánto lo siento!


  Anke Dürrmeier era compañera de clase; una muchacha callada y tímida, de catorce años, a la que todos apreciaban.


  A veces se quedaba dormida durante la clase. Pero no por falta de interés, sino por el exceso de cansancio que siempre tenía. Para ayudar a sus padres, aprovechaba toda oportunidad de ganar algún dinero. Alguna noche que otra cuidaba niños. Y a veces, de madrugada, repartía periódicos por las casas de los abonados.


  —¡Buenas noches, Tarzán! —dijo Gaby a éste al tiempo que le empujaba con el dedo.


  —¡Buenas noches, Patitas! ¡Que sueñes con cosas agradables!


  Él esperó hasta que ella entró en casa con su bici.


  Y emprendió el camino de regreso a toda velocidad. Naturalmente, iba a llegar tarde.


  —¡Bueno, qué le vamos a hacer! —pensó. Pero no quería pasarse de la raya. Aunque era el delegado de la clase y todo un superdeportista, y siempre daba que hablar con sus arriesgadas aventuras, nunca había recibido un castigo.


  El reglamento de la casa era tanto para él como para cualquier otro interno. Aunque, a decir verdad, aquel estricto reglamento solía ser infringido por la noche, en secreto.


  Pedaleó a toda velocidad por el centro de la ciudad, en dirección sur.


  La noche era oscura y el cielo estaba encapotado. Pero un viento suave corría por las calles, y los jardines olían a primavera.


  Tarzán conocía muchos vericuetos y atajos para ir al colegio. Elegía el camino correcto según del lugar de donde viniera. También influía en la decisión la época del año. Cuando, por ejemplo, nevaba copiosamente, los caminos del parque Klostertaler resultaban intransitables.


  Pero en aquella noche de primavera, el parque era un buen atajo.


  Se encontraba éste en el sur de la ciudad. En realidad, se suele entender por parque algo distinto: un paisaje creado artificialmente. Pero aquella zona verde estaba abandonada y selvática.


  No obstante, también allí había caminos asfaltados, aunque no alumbrado público.


  Tarzán tenía que aguzar al máximo los cinco sentidos. La luz de la bici no iluminaba demasiado.


  Al llegar a un paraje frondoso se detuvo. Había varias botellas de coca-cola, algunas llenas. No conseguiría llegar al internado.


  Fue a montar de nuevo en la bici, cuando de pronto oyó unos pasos que se arrastraban.


  Una silueta se aproximaba desde la calle. ¿Acaso estaba borracho el desconocido? Porque, desde luego, avanzaba haciendo eses. No se observaba ningún otro detalle de su persona pues la noche estaba oscura como la boca de un lobo.


  El desconocido se sentó jadeante en uno de los bancos que había por allí. Se había calado la gorra hasta las orejas. En cuanto a la gabardina, le colgaba como si fuera un espantapájaros.


  Abrió una botella de cerveza, y bebió el líquido con avidez.


  —Pues sí, un borracho —pensó Tarzán—. ¿No tendrá ya bastante?


  En ese mismo momento vio a otro hombre.


  2. El ladrón


  También este otro individuo venía de la calle que atravesaba el parque, pero, en cambio, no iba dando tumbos. Tampoco caminaba de forma anormal. Iba como de puntillas, andando sigilosamente. No llevaba sombrero ni abrigo. Su pelo relucía aún más que la magnífica melena de Gaby. Sin duda, tenía el cabello muy rubio, aunque no blanco, ya que por los ágiles movimientos se notaba que era un hombre joven.


  Se acercó por la espalda al de la botella.


  Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Tarzán no tuvo casi tiempo para intervenir.


  Cuando el rubio levantó el puño, se vio a las claras lo que pretendía.


  —¡Cuidado! —gritó Tarzán, y salió a grandes zancadas del matorral.


  Al hombre sentado se le resbaló la botella de la mano. Hizo un ruido al caer, pero no se rompió, sino que rodó hacia Tarzán.


  Desgraciadamente, éste la pisó y estuvo a punto de dar con todo su cuerpo en el suelo. Pero mantuvo el equilibrio y pasó por delante del banco, a encararse con el rubio.


  Éste se quedó como paralizado, aunque sólo por un momento. Quiso dar la vuelta, pero le fue imposible. Tarzán, todavía inseguro, chocó contra él, tan violentamente que ambos se cayeron.


  Tarzán aprovechó entonces para hacer una llave de judo; dio una ágil voltereta sobre el césped, todavía ralo, y consiguió ponerse en pie de nuevo.


  Mientras tanto el rubio echó a correr, pero Tarzán le alcanzó y le agarró por el cuello de la camisa. El tejido se rasgó con un crujido y la cadena que llevaba se partió en dos de un tirón.


  El rubio dio un tremendo alarido. Sin querer, Tarzán le había hecho daño pero el granuja prosiguió su carrera, y Tarzán le dejó marchar, porque el de la botella había saltado y tropezado con él en el camino.
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  Tarzán se quedó con un trozo de tela y con una parte de la cadena en la mano.


  —Pero ¿qué diablos ha pasado aquí? —preguntó el hombre. Su voz sonaba como si estuviera un poco bebido.


  —¿No lo ha visto? —le dijo Tarzán—. Alguien se acercaba de puntillas a usted, por la espalda. Yo le vi levantar el puño. Al parecer, pretendía dejarle K.O. para limpiarle los bolsillos después.


  —¡Maldición! —exclamó el hombre—. ¿Es que esta zona es tan insegura? ¿Has reconocido al granuja?


  Tarzán se rió.


  —Incluso una lechuza habría tenido dificultades, pues no se ve ni la mano delante de los ojos. Yo no podría decir si usted es un negro o un esquimal. Pero sí he notado una cosa: que ese tipo tenía el pelo rubio.


  —No me digas más. Entonces es uno que estaba sentado en el fondo de la taberna de la que vengo. Probablemente ha visto que me he tambaleado al salir. Ha creído que estaba borracho y que sería una presa fácil. Pero yo no estoy borracho. Sólo he bebido una cerveza. Esta botella habría sido la segunda, pero estoy deshecho. Muchacho, no puedes imaginar cómo se siente uno cuando casi ni puede tenerse en pie a causa de las preocupaciones.


  Y se sentó de nuevo, gemebundo, en el banco.


  —No se preocupe, yo le ayudaré —dijo Tarzán—. Le llevaré a su casa.


  —¡No, no! —repuso el hombre—. Puedo ir yo solo. Mi casa no está lejos de aquí. Lo que necesito es respirar aire fresco. El rubio no volverá. No se atreverá a intentarlo de nuevo. Además, estoy prevenido gracias a tu diligencia.


  —Bueno, si usted lo prefiere…


  Tarzán cogió la bici de detrás del matorral.


  —Muchas gracias por haberme ayudado —le dijo el hombre—. Espera un momento, que tengo algo…


  Evidentemente, tenía su monedero en la mano. Sonó la calderilla mientras rebuscaba para darle una recompensa.


  —¿Cree usted en serio que voy a permitir que se me pague por algo así? ¡Buenas noches, señor! ¡Qué se mejore! —le respondió Tarzán.


  Cuando ya se había puesto en marcha, oyó que el hombre le gritaba:


  —¡Gracias de nuevo, muchacho! ¡Debería haber otros muchos como tú!


  —Más vale que no —pensó—. De lo contrario, no quedaría títere con cabeza.


  Detrás del parque, Tarzán siguió el sendero que discurría junto a un riachuelo y que iba a dar a la carretera que conducía al internado.


  Iba a toda velocidad entre las sombras de los árboles que había a uno y otro lado de la carretera. A derecha e izquierda se extendían fincas que los campesinos habían regado con estiércol líquido. Una suave brisa envolvía a Tarzán por todos lados.


  Llegó al colegio, entró por el portón hasta el cuarto de bicicletas y apoyó la suya en la pared, pues el conserje había cerrado el cuarto con llave. Tarzán aseguró cuidadosamente su bici con la cadena.


  A continuación se dirigió a la entrada del edificio principal. También allí estaban los barrotes echados. Pero, puesto que le habían dado permiso oficial para salir, no utilizó, como en otras muchas ocasiones, la ventana para entrar, sino que pulsó el timbre.


  Mientras esperaba, miró a la oscuridad.


  En aquel momento no se veía absolutamente nada: ni las zonas verdes, ni el gimnasio, ni la piscina, ni la cancha de deportes ni las viviendas de los profesores internos.


  —Pero seguro que se encuentra todo en el mismo lugar de siempre —pensó Tarzán riendo.


  Un muro construido hacía varias décadas rodeaba el terreno del colegio y lo delimitaba de las fincas y campos.


  Se abrió la puerta.


  El profesor Böckler dijo:


  —¡Ya me lo había figurado!


  —Perdone que venga tan tarde, pero…


  —Bien, ¿para qué crees que sirven los relojes y el reglamento de la casa? Sólo tenías permiso hasta las diez y media, aunque es sábado.


  —Pero es que yo… me he visto implicado en un incidente. Y eso me ha retenido —informó Tarzán.


  —¿Cómo dices?


  Böckler movió sus gafas de concha. Era bajito aunque muy habilidoso. Su salud no era muy buena ya que sufría constipados durante todo el año. Para colmo, su mujer le sacaba cabeza y media de altura. Cuando iban juntos, él se colocaba a unos dos metros de distancia para no tener que levantar la cabeza para mirarla.


  —¿Quieres decir que te has visto envuelto en un ataque por sorpresa? —matizó Böckler.


  —Sí, yo hubiera dicho algo parecido —replicó Tarzán—, pero usted lo ha expresado con mayor precisión. Bueno, lo siento. Ya lo sé; esas cosas me ocurren sólo a mí. Pero no puedo cambiar mi forma de ser. Parece que es mi destino.


  Böckler aspiró con su nariz congestionada, enarcó las cejas y finalmente echó mano de su pañuelo.


  —¿Así que te han atracado?


  —No, yo no, sino… ¡Uf! —en aquel preciso instante cayó en la cuenta de que no había preguntado al hombre cómo se llamaba.


  —Soy un bobo, señor profesor. No sé el nombre de la víctima. Y el agresor se ha esfumado.


  —Pero la policía podrá confirmar los hechos.


  —Es que no hemos llamado a la policía.


  Tras las gafas de concha comenzaron a resplandecer los ojos de Böckler. Una risa irónica ensanchó su boca de mono.


  —Así que una solemne mentira, sólo porque has estado dando vueltas por ahí, porque no estás dispuesto a pasar por el aro, porque te niegas a cumplir las normas. ¡Carsten, esto te va a costar caro!


  —Ya empieza a actuar su faceta venenosa —pensó Tarzán, y comenzó a relatar los hechos, pero Böckler apenas le prestaba atención. Para él lo importante era demostrar que había pillado al muchacho saltándose las normas. Este profesor parecía sentir una aversión especial por los alumnos deportistas y altos. Entre todos los magníficos profesores del colegio, estaba también este garbanzo negro, llamado doctor Böckler.


  —¡Ve inmediatamente a tu habitación! —masculló entre dientes—. Hablaré de tus artimañas en la reunión de profesores.


  Tarzán se dio la vuelta, y subió los escalones de dos en dos hasta el segundo piso.


  Vivían en esa planta chicos de 12 a 14 años. Allí no había chicas ya que era un internado masculino. Las niñas sólo asistían a las clases, que eran mixtas, cosa que suavizaba el comportamiento de los alumnos.


  Tarzán se dirigió a su cuarto, al NIDO DE ÁGUILAS. Todas las habitaciones tenían nombre y estaban ocupadas por un número determinado de usuarios, entre tres y seis.


  Sin embargo, en NIDO DE ÁGUILAS vivían sólo dos: Tarzán y Albóndiga.


  La lámpara de la mesilla de éste estaba encendida aún. Al lado, se veían apiladas varias tabletas de chocolate. Migajas de chocolate adornaban profusamente la funda de la almohada y las sábanas.


  Albóndiga estaba leyendo en la cama. La bufanda que llevaba al cuello era casi tan gruesa como su cabeza.


  —¡Hola, qué! ¿Cómo ha ido? —preguntó risueño.
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  —¡Fantástico! Todos te han echado de menos. Ha habido bocadillos de todas clases, de jamón, de queso, de salami…


  —¡Para, para! —le interrumpió Albóndiga—. Desde la cena, vivo sólo a base de chocolate. Esta gente deja que uno se muera de hambre, incluso si está al borde de la tumba.


  —Me temo —dijo Tarzán, muy serio—, que tú estás ya con un pie dentro. Espero que sobrevivas al menos hasta mañana.


  —¿Qué? —gritó Albóndiga—. Me siento bastante bien; me ha bajado mucho la fiebre. ¿Tan mal aspecto tengo?


  —Tienes el aspecto de alguien que se ha tragado tres tabletas de chocolate en una noche —le respondió Tarzán entre carcajadas—. Seguro que la inflamación de amígdalas habrá desaparecido bajo una capa de cacao.


  Naturalmente, Albóndiga no era el nombre propio del compañero de Tarzán, que se llamaba Willi Sauerlich, sino su apodo. Le llamaban Albóndiga porque era bajito y gordo, pero él no se lo tomaba a mal. Es más, estaba siempre de buen humor. Sólo ponía cara de perro cuando no tenía algo que llevarse a la boca o cuando debía hacer algún esfuerzo. De todos era conocida su afición al chocolate, lo que se explicaba dada la profesión de su padre, uno de los fabricantes de chocolate más importantes de la región.


  En realidad, no habría sido necesario que Albóndiga viviera en el internado, pues sus padres residían en la ciudad, a unos tres kilómetros del colegio, en uno de los barrios más elegantes. Podría vivir en casa y acudir a las clases del colegio, pero él prefería permanecer el resto del día en el internado. Y no porque no se llevara bien con sus padres, ya que los Sauerlich eran una pareja muy compenetrada, pero había algo que no podían ofrecerle a pesar de toda su riqueza: una juventud interesante, llena de aventuras. Se aburría en casa. En el internado, por el contrario, siempre pasaba algo, sobre todo si uno se contaba entre los amigos de Tarzán. Entonces, era difícil que pasara una semana sin su correspondiente aventura. Las aventuras atraían a Tarzán como un imán, aunque, a decir verdad, todo era producto de su espíritu emprendedor y de su creatividad.


  Cuando Tarzán terminó de contarle lo de la fiesta, el incidente en el parque Klostertaler y el recibimiento de Böckler, Albóndiga sentenció:


  —Ese enano venenoso —mote por el que se conocía a Böckler en el colegio— te quiere hundir. Tienes que demostrarle que los hechos han sucedido realmente. Si no, el próximo sábado te quedarás sin salir.


  —No puedo demostrarlo. En cuanto a eso de quedarme sin salir —dijo con tono irónico—, sería la primera vez que se nos resiste una puerta cerrada.


  Al quitarse los vaqueros, se le cayó al suelo una especie de ovillo. Estaba claro que lo tenía en el bolsillo del pantalón. Era un pedazo de paño a cuadros, rojo y azul, y un trocito de cadenilla de plata.


  —¡Brrr! Esto se lo he arrancado al rubio cuando intentaba escaparse. Pero no constituye una prueba. Böckler diría que me lo he encontrado en cualquier sitio.


  Albóndiga examinó la resistencia de la cadenilla.


  —Bastante fuerte. No se rompe tan pronto. Seguro que el rubio tiene un buen rasponazo en el cuello.


  —En eso tienes razón. Pero, por desgracia, esas heridas se curan fácilmente. Si ese granuja volviera a cruzarse en mi camino la semana que viene, no tendría ningún rastro de la señal en el cuello.


  Tarzán se dirigió al cuarto de baño, se duchó y se lavó los dientes a fondo, como siempre que tomaba algo dulce.


  Cuando volvió a NIDO DE ÁGUILAS, encontró a Albóndiga ocupado en su cuarta tableta de chocolate.


  Tarzán se la retiró.


  —De nada sirve que superes los tremendos dolores de garganta que amenazan tu vida, si, por otro lado, revientas esta noche. Además, las paredes están tapizadas de blanco. ¡Habría que verlas todas llenas de cacao!


  —Tú tienes la culpa —se quejó Albóndiga—; si abandono este mundo mañana al amanecer, será por inanición.


  —Lo que no abandonas es tu apetito. Anda, apaga la luz. ¡Buenas noches!


  —¡Buenas noches!


  Cinco minutos después, Tarzán oyó entre sueños cómo Albóndiga se levantaba de la cama sin hacer ruido y se subía a una silla para llegar hasta la balda del armario donde tenía su almacén de chocolate.


  3. ¡Al fin una coartada!


  A través del cristal de la ventana, lucía una soleada mañana de domingo.


  Albóndiga se sentó en la cama, se quitó la bufanda de la garganta y pronunció solemnemente que ya estaba sano.


  —¡Déjame que te vea! —le dijo Tarzán.


  Albóndiga abrió la boca, sacó la lengua e hizo: «Aaaahhh».


  —No veo más que chocolate —afirmó Tarzán—, hasta en las amígdalas.


  —¡Qué chiste más malo! ¡Mi salud te importa un bledo!


  Albóndiga se levantó, se puso las zapatillas y el albornoz y se dirigió a la enfermería del colegio, donde se decidía si el alumno estaba ya bien del todo o debía seguir guardando cama.


  Como aquel día era domingo, el dolor de garganta había desaparecido por completo.


  Volvió a la habitación muy sonriente, dando a entender que su buen estado de salud había sido confirmado oficialmente. Según él, la única recomendación de la enfermera había sido la de que tomara cada hora media tableta del riquísimo chocolate Sauerlich, para recuperar fuerzas. Albóndiga lo dijo con toda naturalidad.


  Se vistieron y bajaron al gran comedor, donde, al ser domingo, había mayor libertad. El que prefería quedarse en la cama, no estaba obligado a tomar el desayuno, que se servía de ocho a nueve de la mañana. De los 500 internos, estaban en el comedor alrededor de 24.


  Tarzán, al que actividades tan irrelevantes como la comida no le robaban mucho tiempo, se dispuso a salir en cuanto se tomó la leche. Albóndiga no tuvo más remedio que darse prisa, si quería ir con su amigo, y caminó con resignación al sótano donde se guardaban las bicicletas.
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  Tarzán secó el rocío del sillín de su bici de carreras mientras que Albóndiga aparecía con la suya.


  Era todavía temprano cuando circulaban por la carretera. Los gorriones llenaban los campos. Las siluetas de las casas de la gran ciudad se recortaban en el horizonte: los rascacielos, la catedral, las torres de las iglesias…


  —Karl vendrá más tarde —gritó Tarzán.


  —¿Por qué? —preguntó Albóndiga.


  —Primero tiene que ordenar el cuarto de los hobbys. Ayer se lo dejamos hecho una cuadra.


  Habían quedado en encontrarse en casa de Gaby, para luego ir juntos al zoo, pues muchos animales habían tenido crías durante los largos meses de invierno.


  Cuando los dos ciclistas llegaron a la calle de Gaby, Tarzán entornó los párpados. Y supo entonces quién estaba con Gaby delante de la tienda. Ambas muchachas habían apoyado sus bicis contra la pared de la casa y estaban charlando tranquilamente. Anke Dürrmeier estaba de espaldas a los chicos.


  Ni siquiera se volvió cuando ellos frenaron de golpe, haciendo crujir las ruedas. Gaby se puso muy seria.


  —¡Se les desea una maravillosa mañana de domingo a las damas aquí presentes! —pronunció Albóndiga con un tono apenas audible.


  —¡Ssssss…! —Gaby le frenó en seco.


  Asustado, Albóndiga estiró el cuello.


  Tarzán sintió como si se le fuera a cortar la digestión del desayuno.


  —¡Santo Cielo! —pensó—. Anke está llorando. Por eso no se atreve ni a mirarnos. ¿Qué le ocurrirá? No será que su madre… Dicen que lleva mucho tiempo enferma. ¿O acaso…?


  Se bajó de la bici y se acercó a la chica. Le tocó suavemente el brazo.


  —¡Hola, Anke! ¿Qué ocurre? ¿Podemos ayudarte?


  Ella negó con la cabeza, sin dejar de llorar.


  Tenía un cuerpo frágil y era algo más pequeña que Gaby. Sus ojos castaños daban casi siempre la impresión de estar soñando; en ocasiones, parecían asustados. Tenía una nariz recta, afilada, y cabello negro, que le caía por la espalda recogido en una trenza. Las lágrimas le corrían por las mejillas y tenía los párpados hinchados, enrojecidos, de tanto llorar.


  Se sacó un pañuelo de la manga de su jersey rojo.


  —Creo que será mejor que vayamos al patio —propuso Gaby—. Ahí nadie nos molestará. Es muy triste lo que Anke me ha contado.


  Albóndiga estaba perplejo. Siempre que veía llorar a otros, se le saltaban las lágrimas también a él. En tales situaciones, sólo el chocolate le servía de consuelo.


  Dejaron fuera las bicis y avanzaron por el corredor hasta llegar al patio. Una vez allí, se sentaron en un banco.


  —Seguro que os fastidia que venga con mis preocupaciones —empezó Anke.


  —Deberías conocernos mejor —la interrumpió Tarzán.


  Ella afirmó con un movimiento de cabeza.


  —¡Perdonad, pero es que ya es demasiado! Mi madre enferma, la gasolinera no marcha bien, está demasiado apartada. A mi padre le van a ahogar las deudas y ahora… ahora… —dijo entre sollozos—, tiene que ir a la cárcel.


  —Y eso ¿por qué? —preguntó Tarzán sorprendido.


  —La historia viene de lejos —continuó Gaby.


  Anke asintió con la cabeza y se enjugó las lágrimas de nuevo.


  Los muchachos esperaban con impaciencia. Albóndiga tuvo que comerse un trozo de chocolate que siempre llevaba consigo como alimento de emergencia.


  Con una mirada, Gaby pidió permiso a Anke para relatar los hechos.


  —El padre de Anke —comenzó cuando su amiga le dio a entender que estaba conforme—, tuvo una juventud muy difícil. Creció sin padres y…


  —En hospicios —añadió Anke—, donde falta por completo el cariño, el afecto.


  —En hospicios —repitió Gaby—. Él comenzó a aprender el oficio de fontanero, pero las circunstancias difíciles le impidieron terminar el aprendizaje. Siendo todavía un muchacho descubrió en sí mismo una cualidad especial: su flexibilidad. No sé cómo sucedieron las cosas, pero un buen día se encontró recorriendo el mundo en una compañía de circo. Primero como mozo de cuadra, y posteriormente, como artista. ¿No es así, Anke? Es eso lo que acabas de contarme, ¿no?


  —Sí —le respondió Anke, que se había repuesto un poco, y siguió contando la historia—. Mi padre fue contorsionista. Giuseppe, el contorsionista. Hasta ahí todo iba bien. Pero cuando el circo se arruinó y mi padre se quedó sin trabajo y sin dinero, emprendió un mal camino. Se dejó engatusar con falsas promesas.


  Cerca de allí revoloteaba un gorrión. Parecía como si danzara sobre un rayo de sol.


  Albóndiga partió media nuez de su tableta de chocolate y se la echó. Rápidamente el gorrión revoloteó llevándosela en el pico.


  —Se dejó engañar por unos ladrones —musitó Anke.


  Tarzán era consciente de lo difícil que le resultaba a la chica narrar todo aquello.


  —Sí, por atracadores —repitió Anke entre sollozos—. Porque ninguno era tan hábil como él para meterse por huecos estrechos. Como contorsionista, había tenido el entrenamiento ideal. Era capaz de pasar incluso entre rejas, por orificios pequeñísimos, por canales de ventilación. Y, como escalador de fachadas, debió de tener gran facilidad para pasar de un balcón a otro. Es horrible.
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  —De joven cualquiera puede dar un traspié —dijo Tarzán—. Lo importante es salir del arroyo y volver a una vida ordenada.


  Anke asintió con la cabeza.


  —Eso pienso también yo. Y entonces, cuando un hombre fue herido en un atraco, mi padre abandonó definitivamente aquel tipo de vida. Se negó rotundamente a colaborar en más delitos, a pesar de que los otros le amenazaron. Pero aquello no sirvió de mucho. Los demás continuaron con sus fechorías. Les pillaron en el siguiente atraco. Se les imputaron también los delitos anteriores, y los antiguos compañeros no hicieron otra cosa que denunciar a mi padre.


  —A eso se le llama el honor de los malhechores —dijo Tarzán entre dientes.


  —Fue apresado —prosiguió Anke entre sollozos—, estuvo en la cárcel tres años, pero fue liberado antes de cumplir la condena, por buena conducta.


  Todo eso ocurrió hace quince años. Conoció entonces a mi madre y se casaron. Nací yo y posteriormente mis hermanos. Y desde entonces, mi padre ha vivido con una honradez intachable. Ni siquiera se metía en el bolso un marco si lo encontraba en alguna parte. Estaba arrepentido de haber sido un delincuente.


  —Entonces está todo en regla —terció Albóndiga—. Sobre el pasado crece la hierba.


  —No cuando uno ha sido condenado y consta en su expediente —dijo Anke—. Y ahora ha ocurrido la catástrofe. Anoche se produjo un robo en una villa del barrio de Siebenkirchen. El ladrón, se supone que sólo intervino una persona, penetró a través de una ventana enrejada. Eso quiere decir que es capaz de colarse entre esa clase de barrotes. Así fue como se perpetraron los delitos en los que mi padre tomó parte. Por eso han recaído sobre él todas las sospechas. En la villa se ha cometido un robo de joyas y 50 000 marcos en metálico. Y el inspector Reichart, el encargado del caso, supuso desde el primer momento que sólo dos personas podían haber cometido el robo: un tal Gert Priewe, de 18 años, pero ya con antecedentes penales, o… —Anke no pudo terminar la frase.


  La completó Tarzán en un susurro:


  —O tu padre —tras unos momentos de silencio, prosiguió—: Pero, en tal caso, la elección no debería resultar difícil. ¿Cómo es posible que ese Reichart sospeche de él y no de Priewe?


  —Priewe tiene una coartada —dijo Anke.


  —¿Y tu padre no?


  —No una en toda regla. No es demostrable.


  —Además —intervino Gaby—, se sabe que el padre de Anke necesita urgentemente dinero. Y se cree que ése fue el móvil del robo.


  —Si fuera por eso —dijo Tarzán con ironía—, cualquier día me convertiría en ladrón.


  —La coartada de Priewe no es más firme que la cáscara de un huevo —dijo Anke—. Otro delincuente ha jurado que estuvo toda la noche con Priewe, y que anduvieron de copas. Naturalmente, eso puede ser mentira. Mi padre, por el contrario, no estuvo con nadie entre las diez y media y las once de la noche.


  —¿A esa hora se produjo el robo? —preguntó Tarzán.


  —Aproximadamente. Los propietarios de la villa volvieron a su casa hacia las 22.55 horas. Y vieron como una silueta siniestra desaparecía tras los arbustos del jardín. El conserje estuvo un momento, a las 22.20 horas, en la villa. Fue a recoger un prospecto que quería mostrar a unos conocidos, que viven en la misma calle. Casualmente los que sufrieron el robo estaban invitados en esa casa.


  —Por eso se puede precisar la hora en que ocurrieron los hechos —añadió Gaby.


  Anke dio un suspiro y asintió con la cabeza.


  —¿Dónde estaba tu padre? —quiso saber Tarzán.


  —Él no se encontraba nada bien. Por eso salió a tomar un poco de aire fresco.


  —Si salió a pasear, alguien tuvo que verle.


  —No fue a pasear. Primero estuvo en la tasca, donde tomó una cerveza. Luego le resultó inaguantable aquel ambiente. Se sentía fatal. Hace tiempo que no le circula bien la sangre. A veces siente tal vértigo que es incapaz de caminar en línea recta. Se compró una botella de cerveza y fue al parque Klostertaler, que está cerca de donde vivimos. Igual podría haberse dirigido al Siebenkirchen para cometer el robo, según dice el inspector Reichart. Y lo que vivió mi padre en el parque suena tanto a fábula, que el inspector, al oírlo, ha soltado una sonora carcajada.


  Tarzán hizo un gran esfuerzo para conservar la calma.


  —Supongo que a tu padre le han agredido —dijo después.


  —¡Eres un tipo astuto! —Gaby le miró muy seria—, pero no fue eso lo que pasó en realidad.


  —Lo más probable —explicó Tarzán— es que se trate de un tipo rubio, que se acercó sigilosamente por detrás al banco en el que el padre de Anke bebía su botella de cerveza. Pero en el instante en que el rubio iba a golpearle, alguien impidió el ataque. Un ciclista puso en fuga al ladrón.


  Gaby, asombrada, dijo a Anke:


  —No sabía que tú se lo hubieras contado ya.


  —¡No! —exclamó Anke, perpleja— ¿Cómo se lo iba a haber contado?


  Tarzán se rió abiertamente. Luego se metió la mano en el bolsillo y sacó un pedazo de paño a cuadros en el que estaba envuelto un trozo de una cadenita.


  —Esto se lo arranqué al rubio cuando conseguí cogerle por el cuello de la camisa.


  No se sabe quién abrió más los ojos, si Gaby o Anke.
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  —Así que… o sea que… tú —tartamudeó Anke.


  —¿Tú eres el ciclista? —dijo Gaby parpadeando.


  —Volvía al internado en medio de la oscuridad de la noche —sonrió Tarzán.


  —Fíjate si estaría oscuro, que no reconocí a tu padre. Sólo el pelo del ladrón brillaba como una luciérnaga dorada. Pero lo que es más importante: yo sé con toda certeza que el ataque se produjo entre las diez y media y las once menos cuarto. Así pues, tu padre tiene su coartada. Él no pudo estar al mismo tiempo allí y en Siebenkirchen.


  Tarzán jamás hubiera imaginado lo temperamental que era aquella chica de aspecto endeble.


  Anke comenzó a dar saltos de alegría y a bailar por el patio, riéndose y abrazando una y otra vez a Gaby.


  —¡Tarzán! —exclamó—, tú eres el salvador. ¡Esto es magnífico! Ya no puede pasar nada. Tenemos que ir inmediatamente…


  Gaby, que también se alegraba mucho de lo ocurrido, dijo:


  —Yo iba a sugerir que interviniera mi padre. Ya sé que él nada tiene que ver en este caso, pero se entiende bien con el inspector Reichart.


  —¿Está él en casa? —preguntó Tarzán.


  Gaby afirmó con un movimiento de cabeza al tiempo que apuntaba con el dedo hacia el despacho.


  —Está repasando algunas actas.


  —¿Piensas que el padre de Anke puede confirmar el incidente del parque Klostertaler? —preguntó Albóndiga a Tarzán. De esa forma le tapas la boca al «enano venenoso».


  —¡Pues claro que sí! —y les contó a las chicas de qué se trataba.


  Se dirigieron inmediatamente a la vivienda de los Glockner. Allí, Óscar, el cocker spaniel de Gaby, dio la bienvenida a Tarzán con unos fuertes ladridos, como siempre que le veía, pues Óscar estaba loco por Tarzán, a quien solía llenar de lametones. Luego ladró alegremente a Anke y a Albóndiga.


  El inspector Glockner estaba sentado ante su escritorio.


  Era un hombre alto y fornido, de 43 años. Tenía el pelo ralo, y unos ojos escudriñadores. Deformación profesional, solía decir él. Tarzán, Karl y Albóndiga se llevaban con él de maravilla. Y Gaby solía repetir con frecuencia que era el padre más maravilloso del mundo.


  Le presentaron a Anke, a la que no conocía aún. Pero cuando escuchó el apellido Dürrmeier, Glockner ató cabos.


  Anke quiso informarle de la sospecha de que era objeto su padre, pero el padre de Gaby dijo:


  —El inspector Reichart me ha informado al respecto cuando he pasado esta mañana por la comisaría. Tu padre no tiene coartada. ¿No es eso?


  —¡Sí la tiene! —exclamó Anke—. ¡Ahora sí la tiene! Gracias a Tarzán. Y queríamos pedirle…


  Tarzán tuvo que narrar entonces toda la historia.


  Con una sonrisa de oreja a oreja comentó el inspector:


  —Así que te encontrabas una vez más en el momento oportuno y en el lugar preciso —y dirigiéndose a Anke prosiguió—: Me alegró muchísimo por tu padre.


  Cogió el teléfono, llamó a su colega Reichart y le comunicó que el inculpado Gürrmeier quedaba libre de toda sospecha a partir de aquel preciso instante.


  —Todo aclarado, Anke —dijo después de colgar—. Dentro de unos minutos estará en casa tu padre. Reichart se va a ocupar ahora de ese Priewe y de su coartada. Y va a llamar inmediatamente a tu madre, para que se tranquilice.


  Anke le dio las gracias con lágrimas en los ojos. Una vez que salieron de la casa de los Glockner, la chica estaba radiante de alegría.


  Volvieron al patio, en compañía de Óscar, para esperar allí a Karl. El perro se empeñaba en cazar gorriones, pero siempre llegaba con alguna milésima de retraso.


  Los pajarillos terminaron por vengarse. Se posaron en los muros y en las ramas de los tilos. Desde allí, a una altura segura, volaban hasta él para picotearle.


  Karl se quedó asombrado al escuchar todo lo que había sucedido desde que terminara su fiesta.


  —¿Qué os parece si nos vamos ahora todos al zoo? —propuso Tarzán, pues eso era lo que habían planeado.


  Anke fue con ellos. También Óscar. Corrió junto a la bici de Gaby, sujeto con una correa.


  —¡No podéis figuraros cuánto me alegro de poder estar con vosotros! —exclamó Anke—. Hoy es un gran día para toda mi familia.


  Sin embargo, cuán lejos estaba de la triste realidad. Aún no había desaparecido la amenaza que se cernía sobre la familia Dürrmeier. Al contrario, habían aumentado los contratiempos. El panorama estaba aún más negro.


  4. El rey de los atracadores


  No es habitual soltar en domingo a un preso. Tal hecho podría ser calificado, más bien, de excepcional.


  Pero, por un error de escritura, la fecha de aquel domingo se había colado en los papeles de puesta en libertad. De ahí que Malowitz se empeñara en que le pusieran en libertad aquel domingo, en lugar de esperar al día siguiente.


  El sol matinal bañaba los edificios cenicientos de la prisión, rodeada por un alto muro.


  El funcionario de prisiones dio buena cuenta de su bocadillo, y lo dejó después sobre la mesa de escribir. Luego se puso en pie.


  —¡Vamos, Sigi! —dijo abriéndose camino—. La libertad te hace un guiño.


  Sigi Malowitz, el llamado «rey de los atracadores», iba tras él. Llevaba su maletín en la mano.


  El funcionario de prisiones abrió la puerta de chapa de acero que se encontraba junto al portón y se hizo a un lado.


  —No digo ¡hasta la vista!, Sigi. No quiero verte más aquí.


  —¡Seguro que no! —afirmó Malowitz con una risa sarcástica.


  —¡Que te vaya bien! —añadió el funcionario.


  Pero Malowitz le dio la espalda sin contestarle. Y cruzó la explanada con paso presuroso. Su meta era la parada del autobús.


  —¡Piltrafa! —pensó el funcionario de prisiones mientras le seguía con la mirada—. A individuos como tú no se les debería permitir reintegrarse en la sociedad. Garantizado que volveremos a vernos. Aquí.


  Cerró la puerta y volvió a su bocadillo.


  En la parada del autobús esperaba una señora con su hijo de unos cuatro años. El pequeño miraba con curiosidad al recién salido de la prisión.


  —¡Mami! —preguntó en voz alta—. ¿Es eso una prisión?


  El chiquillo había observado de dónde venía Malowitz.


  —¡Cállate de una vez! —dijo la señora, nerviosa.


  Pero Malowitz contestó:


  —Sí, soy uno de ellos. Y si sigues mirándome fijamente te voy a tragar vivo.


  Asustado, el pequeño se escondió entre el abrigo de su madre. La señora se sintió profundamente aliviada al ver que el autobús llegaba en aquel instante.


  Malowitz, el rey de los atracadores, sacó un billete a la estación y se sentó en la última fila. Luego comenzó a mirar por la ventanilla. Estaba claro que no eran los campos, adornados con las flores de la primavera, lo que le interesaba. Él iba sumido en negros pensamientos, maquinando planes que hubieran escandalizado a cualquier persona honrada.


  Se bajó en la estación de la pequeña ciudad provinciana. Con dinero que había ganado pegando bolsas, o con algún otro trabajo realizado en la cárcel, sacó un billete para la capital, aquella gran ciudad en la que quería volver a ser el número uno de su gremio.


  Faltaban bastantes minutos para la salida.


  Malowitz deambuló por el vestíbulo de la estación. En cuanto vio a un hombre mayor, de porte distinguido, se plantó con las piernas abiertas delante de él.


  —¡Usted perdone! —dijo entre dientes—. Un recién salido de prisión pide un donativo. No tengo trabajo ni techo, pero sí hambre.


  Aturdido, el anciano sacó su monedero. Pensó darle dos marcos pero, cuando captó la dura mirada del otro, se lo pensó mejor y le dio cinco.


  Malowitz masculló unas palabras ininteligibles, se dio la vuelta y se dirigió a la cantina, con una sonrisa maliciosa, a comprarse una botella de licor. Y deambuló por el andén mientras bebía descaradamente.


  Llegó el tren. Malowitz se sentó junto a la ventanilla, en primera clase. Siempre viajaba en primera clase, cuando no utilizaba un coche despampanante, de ocho o doce cilindros. No tenía la menor intención de romper con aquel estilo de vida. Se lo debía a su reputación y a su gusto como rey de los atracadores.


  Había quemado verdaderas fortunas. Como es natural, el dinero se le escurría rápidamente de las manos. Y luego siempre acababan echándole el guante.


  Pero pensaba ser más astuto en el futuro. A él nadie volvería a pescarle. Los últimos tres años pasados en la jaula deberían bastar para siempre. Si no le había caído una condena mayor, era por falta de pruebas. De lo contrario…


  Apartó ese pensamiento de su mente. Sabía que podría haber salido de la cárcel ya viejo y con canas. Pero ahora tenía sólo 40 años y estaba en plena forma.


  Se vio reflejado en el cristal de la ventanilla del compartimiento. En el rostro chato destacaban ante todo los ojos saltones, acuosos. Su mirada no era más cálida que el hielo de un glaciar. Una piel curtida se tensaba sobre un rostro huesudo. Tenía una buena mata de pelo, rojizo, y barba del mismo color. Su fisonomía mostraba casi siempre una expresión infame. Era uno de esos rostros que no se olvida fácilmente.
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  El viaje no duró mucho.


  Cuando llegó a la gran ciudad, se bajó del tren. Y caminó por el largo andén, con su maletín a cuestas.


  Los anuncios resonaban por el altavoz bajo la cúpula del inmenso vestíbulo. Algunos viajeros se apresuraban a tomar un taxi. Familiares, amigos y conocidos recibían con gran alborozo a los recién llegados. Los que partían daban apretones de manos y abrazos como gesto de despedida y se marchaban después a ocupar las plazas reservadas.


  Malowitz se dirigió a uno de los restaurantes de la estación. Buscó una mesa para dos en una esquina. Colocó su maletín sobre una silla y dejó su abrigo sobre la otra.


  El teléfono estaba cerca. Podía vigilar sus cosas mientras hablaba.


  —Gerlich —respondió una voz gangosa.


  —Malowitz —dijo él—. ¡Hola, Herbert!


  —¡Diablos, Sigi! ¡Por fin has vuelto!


  —De vuelta y lleno de ideas. Te espero en el restaurante «Pescador», en la estación. ¿Entendido?


  —En un cuarto de hora estoy ahí —dijo Herbert Gerlich.


  Malowitz colgó.


  Iba ya por la tercera cerveza cuando llegó Gerlich. Éste buscó con la mirada por el restaurante.


  El rey de los atracadores le hizo un gesto, y Gerlich se acercó a él con la mano extendida.


  Se saludaron como buenos colegas, con palmadas en la espalda y con miradas maliciosas.


  —¡Bueno! ¿Cómo te ha ido? —preguntó Gerlich.


  —¿El tiempo en chirona? —Malowitz hizo el ademán de querer apresar el aire con la mano—. Eso es agua pasada. Lo que sí te digo es que nunca más me pillarán. Te lo juro.


  Gerlich asintió con la cabeza. Él no tenía aún experiencias personales de ese tipo; gracias a circunstancias favorables, no a su vida limpia.


  Cuando vino la camarera, éste pidió una cerveza. Luego se pasó ambas manos por su cabellera de color rubio estopa.


  Era diez años más joven que Malowitz; no tenía antecedentes penales y trabajaba por entonces como peón del municipio. Aunque jamás se había subido a un ring, parecía algo así como un boxeador después de haber perdido unos doscientos combates.


  Llevaba un jersey con cuello de pico, y el cuello de la camisa desabrochado, que dejaba al descubierto una cicatriz reciente.


  Malowitz señaló con el dedo.


  —¿Se te ha roto la cuerda en la escalada o es que alguien ha intentado estrangularte?


  —Algo así —respondió Gerlich haciendo una mueca—. Un tiparraco repugnante, al querer apresarme por la espalda, me arrancó la cadena de plata. Eso quiere decir que, si no se hubiera roto, quizás estaría yo ahora en chirona.


  —¿De veras? ¿Qué es lo que pasó?


  —Iba a quitarle la cartera a un borracho que estaba sentado anoche en un banco de un parque oscuro. Pero un inoportuno se metió por medio. No importa. Pude escabullirme.


  Malowitz frunció el ceño.


  —A partir de ahora ninguna ronda extra. Tengo grandes proyectos, y tú entras en ellos.


  Gerlich sonrió con sarcasmo.


  —¡Claro que sí, Sigi! Ahora vienen las vacas gordas. Pero por desgracia, no tengo ningún plan. Tendremos que ver primero lo que pasa.


  Malowitz hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Yo tengo planes. ¡Y qué planes!


  Levantaron los vasos y brindaron.


  Luego prosiguió Malowitz:


  —El tipo se llama Müller. Durante las cuatro últimas semanas he compartido la celda con él en la trena. Está condenado a seis años. Para él no tiene interés lo que pasa ahora aquí. Por eso me ha vendido este asunto.


  —¡Ajá! ¿Y con qué le has pagado?


  —Todavía no le he pagado. Él tiene una novia en esta ciudad. Precisamente tengo que entregarle a ella 5000 marcos, cuando tenga dinero. Me ha tomado por un ingenuo.


  Gerlich compartió la risa macabra.


  —Así que —dijo Malowitz— Müller me ha dado los nombres y la dirección de tres clientes. Son unos tipos muy especiales. No tienen relación alguna entre sí, pero cada uno busca un atracador hábil. Por eso se pusieron en contacto con Müller poco antes de que le pillaran, pues él es de nuestro gremio. Pero sólo hay un rey de los atracadores —Malowitz esbozó una sonrisa irónica.


  —Y se encuentra de nuevo en libertad —se rió Gerlich—. Pero ¿quiénes son los tres?


  —Unos individuos bastante locos.


  —¿De veras?


  —¡Escucha! —Malowitz levantó el pulgar—. El primero sería Walter Jeske. Heredó algunas industrias, las vendió inmediatamente y no ha dado golpe en toda su vida. Tiene tanto dinero que podría tapizar las paredes de su casa con billetes de 1000 marcos. Es coleccionista, de obras de arte. Ha dedicado toda su vida al arte egipcio. Y no me refiero a soserías modernas, sino a verdaderas joyas artísticas de hace miles de años, de las tumbas de los faraones y de las pirámides. Por consiguiente, verdaderas piezas de museo.


  —De eso no entiendo nada.


  —Ni falta que hace. Cuando tengamos que intervenir nosotros, te diré lo que debes saber. El verdadero problema de Jeske es que tiene todo cuanto se puede comprar en el mercado libre y a coleccionistas privados. Y lo que todavía no tiene él, las piezas más valiosas, se encuentra en los museos. Es, pues, propiedad del Estado, por lo que todo el mundo tiene acceso a ellas. Pero Jeske las quiere exclusivamente para él. Por eso está buscando atracadores hábiles que le consigan lo que él no puede comprar. Del Museo Egipcio, por ejemplo. ¿Entendido?


  Gerlich asintió con la cabeza.


  —No he estado dentro ni una vez.


  —¿Qué?


  —Quiero decir, en el museo.


  Malowitz echó un trago, preguntándose si Gerlich era el socio adecuado.


  —¿Y para eso nos paga ese Jeske? —preguntó el rubio.


  —El precio que sea. A condición de que le proporcionemos las piezas correctas. Naturalmente, llevaremos una ficha de pedido.


  —Me parece magnífico. Pero tiene que estar rematadamente loco ese tipo. Yo no daría ni un céntimo por una antigua porquería.


  —Tú no —afirmó Malowitz con un movimiento de cabeza—. ¡Ya lo sé! Bien, pues el segundo cliente sería el propietario de un castillo. No está lejos de aquí. Me refiero al castillo Falkenstein. ¿Lo conoces? Bueno, no importa. El conde Hubert von Falkenstein tiene un castillo enorme y magníficos tesoros de arte, sobre todo cuadros, pero poco dinero contante y sonante. Y precisamente esto es lo que él necesita, como todos nosotros.


  —¡Pues que venda!


  —¿El castillo? ¿Quién crees tú que querría hacerse hoy con una mole tan poco rentable, tan difícil de mantener? Si sólo para pagar la calefacción se necesita una fortuna.


  —Me refiero a los cuadros.


  —Está entusiasmado con ellos. Además, los tiene asegurados por muchísimo dinero.


  Gerlich esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Ah! ¡Ya entiendo! Asegurados… contra robos, ¿no es eso? Él recibe una cantidad, nada despreciable por cierto, si le desaparecen. Y de esto tenemos que ocuparnos nosotros. Pero ¡ojo!, ¡sólo aparentemente! Hay que dar un golpe maestro. Se trata de hacer como si… En realidad, ese tal Falkenstein tendrá escondidos sus cuadros en la mazmorra. Así, él sigue conservándolos, y además recibe el anhelado dinero.


  —A tu discurso no hay que añadirle nada.


  —Por suerte —pensó Malowitz—. Así que no es tan tonto como parece.


  —¿Y el tercero?


  —Se llama Otto-Emanuel Karpf y desciende de un rico terrateniente que vivió hace 300 años. El dichoso Karpf donó, en su testamento, todos sus tesoros de arte a un santuario; como agradecimiento. Porque, según creía él, las oraciones de los monjes de ese convento le habían curado de su reumatismo. Pero su tataranieto sabe hoy que no le curaron las oraciones de los frailes, sino un lago pantanoso en el que solía bañarse entonces el viejo reumático. La donación se basa, pues, en un error, piensa nuestro actual cliente. Y exige la devolución de los tesoros de arte. Pero ya puede exigir todo lo que quiera, que la iglesia no piensa devolverle nada. También ha llevado el asunto a los tribunales, pero todo en vano. Y no encontró otra forma de hacerse con ellos hasta que conoció a Müller. Ahora quiere recuperar los tesoros mediante el robo.


  —Muy razonable —reconoció Gerlich—. Pero ¿tiene para pagar el trabajo? —preguntó haciendo el típico gesto con el pulgar y el índice.


  —Müller dice que sí. De todos modos, le apretaremos las clavijas antes de aligerar las riquezas de la iglesia en cuestión.


  Gerlich calló por un momento, y se quedó pensativo.


  —¡Santo Cielo! —exclamó al fin—. Son unos golpes arriesgadísimos. Me apunto al trabajo. Pero será duro. ¿Nos bastaremos los dos?


  —¡No!


  —¿No? —Gerlich le miró—. ¿Es que hay un tercero?


  Malowitz afirmó con la cabeza.


  —Es un especialista, pero hace mucho que no trabaja. Es posible que se niegue. En tal caso, le presionaremos. Porque le necesitamos irremediablemente. Para enrejados estrechos, para angostas bocas de ventilación y para escalar por la fachada. Sin él no podríamos llegar jamás al Museo Egipcio. Porque éste, como es natural, tiene alarmas por todas partes. Así que el único camino disponible para nosotros son los huecos de ventilación, en los que hasta una serpiente tendría dificultades para pasar. Pero nuestro contorsionista lo conseguirá. Y una vez que él esté dentro puede desconectar las alarmas. Nosotros escalaremos después por la ventana.


  —¿Contorsionista? —preguntó Gerlich sorprendido—. ¿Te refieres a alguien que trabaja en un circo?


  —Eso es lo que él hizo en otro tiempo. Hace bastantes años. Entonces le llamaban Giuseppe el Contorsionista. Su verdadero nombre es Günther Dürrmeier.


  Gerlich se encogió de hombros.


  —No lo he oído en mi vida. No lo conozco.


  —Esperemos —dijo pensativo Malowitz— que se conserve tan ágil y delgado como entonces. Sería catastrófico que hubiera almacenado grasa.


  —En este último caso tendríamos que aplazar el golpe del Museo —se rió Gerlich—, hasta que ese Dürrmeier se ponga en plena forma.


  —¡Sss! ¡No grites tanto! —le ordenó Malowitz.


  5. Una visita indeseable


  Anke se alegró muchísimo. Deseosa de mostrar su agradecimiento, quiso pagar a Tarzán y a los restantes miembros de la banda PAKTO las entradas al zoo. Pero entre todos se lo impidieron.


  Tarzán la retuvo suavemente de ambos brazos.


  —¡Ni hablar, Anke! Sabemos lo mucho que te cuesta ganarte el dinero. Creo que cualquiera de nosotros disponemos de más medios que tú.


  Pero Anke insistía en pagar. Los otros no querían. Y discutían entre risas frente a la entrada del zoo. Hasta que Albóndiga, el ricachón de la banda, se ablandó.


  Al volver hacia sus amigos, agitó en el aire cinco entradas.


  —Estáis invitados, por mí…


  —¡Qué generoso! —comentó Gaby—. Después podrías invitarnos también a una limonada.


  —Así le explotan a uno las mujeres —respondió él con un fingido tono de queja.


  Todos soltaron una carcajada. Encadenaron las bicis a la verja y entraron con mucha ilusión en el amplio recinto del zoo. Ya habían estado muchas veces allí, pero eso no resta atractivo a un parque zoológico. Al contrario, incentiva la curiosidad. Cada uno, como es natural, tenía sus propias preferencias en cuanto a los animales.


  Albóndiga, el que había tenido un detalle tan generoso, debía elegir el primer destino.


  —A los hipopótamos —propuso él.


  Vivían éstos en una caseta con forma de cúpula, y tenían crías; al menos una.


  Los cinco los contemplaban admirados desde la verja. Óscar se apretaba contra la pierna de Gaby. Le producía inseguridad el fuerte olor de los hipopótamos, pues jamás había visto unos seres tan descomunales.


  La hembra emergió del estanque y abrió su impresionante boca mostrando sus enormes colmillos.


  —Tiene hambre —comentó Albóndiga—. Y yo sé lo que eso significa. Espero que le den suficiente comida.


  —Lo dudo —dijo Tarzán simulando una gran serenidad—. Parece delgadísima.


  Los ladridos de Óscar se mezclaron con las risotadas del grupo. Luego, la cabecita de un hipopótamo relativamente pequeño asomó en la superficie del agua. Unos ojillos parpadearon, y la cría trepó a través de planos escalones de piedra.


  —¡Ay, qué rica! —exclamó Anke.


  —¡Qué monada! —dijo Gaby—. ¡Cómo se abanica con las orejitas! ¡Y cómo menea la colita!


  —La madre se llama Paula —dijo Karl tras haberse informado en los carteles—. Pero la cría no está anotada aún.


  Un empleado del zoo vino con dos cubos llenos de comida.


  —¿Cómo se llama la cría de hipopótamo? —preguntó Tarzán.


  —Todavía no tiene nombre —fue la respuesta—. Hace sólo tres semanas que nació. Los visitantes deben decidir el nombre. El director del zoo va a organizar un concurso, en el periódico. Así que podéis participar.


  —Ya lo tengo —dijo Gaby—. Albóndiga sería un… ¡Oh, perdón, Willi! El nombre existe ya.


  —Y encima quieres que te invite a limonada, ¿no? —le respondió Albóndiga haciéndose el ofendido.


  Los aullidos de Óscar interrumpieron la algarabía general. Él tenía que levantar la pata. Pero como perro bien educado, sólo lo hacía en los lugares adecuados, al aire libre.


  Los chicos fueron al siguiente recinto, donde se encontraban «pequeños» felinos.


  Se detuvieron ante la jaula de los linces.


  Dos linces amarillos devolvían las miradas con sus ojos brillantes. Su maravilloso pelaje estaba moteado de negro.


  —¡Y que se mate una cosa tan bonita! —dijo Tarzán entre dientes—. ¡Sólo para confeccionar abrigos!


  —Son siempre las mismas mujeres las que los llevan —añadió Karl—. Puedes olvidarte de ellas.


  —A mí se me pone mal cuerpo —terció Anke—, cuando me encuentro con una «vaca» tan emperifollada.


  —La mayoría no saben —dijo Gaby—, el tremendo daño que causan por la simple necedad de querer deslumbrar a los demás con un abrigo de piel de lince, o de leopardo, o de jaguar, o uno de cría de foca, a la que se le da una muerte tan cruel. O también de ocelote, que no pasa de ser una pobre pantera.


  —Bueno, dejemos eso —dijo Tarzán—. De lo contrario, se me estropeará el día entero. Nosotros no vamos a cambiar el inundo. Pero no debemos dejar de intentarlo. Estamos en deuda con nuestros camaradas de la creación, los animales.


  —¡Muy bien dicho! —exclamó Gaby al tiempo que se ponía en cuclillas y acariciaba a Óscar.


  Albóndiga contemplaba los linces.


  —¡Bonitos felinos! Pero tienen aspecto de peligrosos.


  —¡De ningún modo! —dijo Karl, como queriendo decir «Ahora hablo yo». Por fin había encontrado una oportunidad para sacar algo de su inagotable saber—. ¿Que el lince es peligroso? Eso es un error muy extendido. Al pobre animal le ocurrió durante largo tiempo como al lobo. Fue considerado como un animal salvaje que no hacía más que daño. Sin embargo, cazadores y biólogos, que conocían mejor el tema, se esforzaron por conseguir su reaclimatación cuando ya estaba casi extinguido de nuestros bosques. En los grandes bosques es donde el lince encuentra alimento suficiente sin hacer la competencia a los cazadores. Nadie tiene por qué temer nada malo de estos felinos; ni el hombre ni los animales domésticos. El lince come muy poca carne de animal. Él solo sería incapaz de regular el excesivo incremento de animales salvajes. Los corzos le aventajan con creces. Además, la selva bávara no es precisamente el espacio vital ideal para estos animales, pues en los últimos años atropellaron a dos animales y a otros tres los mataron a tiros. Y no es mejor la suerte del lince. Mientras que, en cinco años, los linces devoraron sólo 73 corzos, en el mismo lapso de tiempo 600 corzos fueron víctimas del tráfico rodado, y otros 100 fueron presa de perros amaestrados.


  Gaby acariciaba a Óscar.


  —Tú no haces nada de eso.


  —Deberían desaparecer todos los coches —comentó Albóndiga—. Me resulta completamente inimaginable que yo pueda matar un corzo con mi bicicleta.


  —A la velocidad a la que vas, le producirías a lo sumo un moretón.


  —¡Eh, eh!, que cuesta abajo soy rápido como una centella —respondió Albóndiga.


  Durante la hora siguiente, los muchachos pudieron contemplar cómo se alimentaba a los animales de rapiña.


  Albóndiga comentó que el comportamiento de esos animales a la hora de tragar era tan malo como el de los alumnos del internado.


  Bebieron limonada en el bar del zoo. Albóndiga, que se sentía generoso aquel día, volvió a pagar la consumición de todos.


  Anke se despidió.


  —Es posible —dijo— que mi padre ya haya regresado. Seguro que te dará las gracias, Tarzán. Estaremos encantados de que pases después por nuestra casa. En cualquier caso, nuestra gasolinera estará abierta hoy hasta la noche. Por los excursionistas.


  Tarzán no se entusiasmó demasiado. A ser posible, evitaba que le dieran las gracias. En la mayoría de los casos le resultaba un poco bochornosa la situación. Por ayudar a los demás, pensaba él, nadie tiene por qué ser ensalzado.


  —Saluda a tu padre de mi parte —dijo Tarzán a Anke—. Os visitaré en algún momento. Pero no creo que pueda ser hoy.


  Anke lo lamentó, aunque no se atrevió a insistir.


  Mientras ella se dirigía hacia la salida, se volvió en repetidas ocasiones para decirles adiós con la mano.


  Los componentes de la banda PAKTO permanecieron en el zoo.


  


  El coche patrulla de la policía enfiló la carretera de Klostertaler, aminoró la marcha y se paró delante de la pequeña gasolinera.


  —¡No lo tome usted a mal, señor Dürrmeier! —dijo el inspector Reichart—. Siento mucho haber tenido que detenerle, pero es que eran demasiados los indicios en contra de usted.


  —Lo sé —sonrió el padre de Anke. Parecía agotado.


  —Pero ahora voy a interrogar a Priewe y a Papenfuss —dijo Reichart frunciendo el ceño—. Papenfuss es la coartada, un tipo fanfarrón.


  Dürrmeier abrió la puerta.


  —Muchas gracias por haberme traído.


  —Era lo menos que podía hacer —dijo el inspector.


  Se estrecharon la mano insistentemente, como si se tratara de amigos que se despiden después de haber tomado tranquilamente el aperitivo el domingo por la mañana.


  Luego, Dürrmeier se bajó del coche y el inspector regresó al centro de la ciudad.


  La carretera de Klostertaler conducía hacia las afueras de la ciudad, pero no en dirección a los típicos lugares de excursión, sino a una cantera, a una yesería y a un arenal. Por eso eran pocos los coches que pasaban por allí, incluso cuando hacía buen tiempo.


  A no ser por los vecinos y por los de los aledaños, Dürrmeier no ganaría ni un duro con la gasolinera. Estaba situada en un punto muy poco estratégico. Pero él no cayó en la cuenta de este detalle hasta haber firmado los papeles del arrendamiento.


  Había temporadas en que se sumaba a este problema el cierre del negocio de la señora Dürrmeier, dada su delicada salud. El asma crónica y el progresivo aumento de deudas obligaron a cerrar definitivamente la droguería. Había que pagar a las empresas suministradoras, pero de momento era imposible. De ahí que la situación financiera de la familia fuera terrible, aunque no se podía decir que hubiera sido buena alguna vez.
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  Además de atender la gasolinera, Dürrmeier aceptaba trabajos ocasionales siempre que tenía oportunidad; pero tampoco así llegaba a reunir el dinero suficiente, a pesar de su trabajo incansable.


  Permaneció de pie en el bordillo por un momento. Se le veía un hombre flaco, de rostro demacrado y ojos tiernos.


  —¡Günther!


  Su mujer, que aquel día se encontraba algo mejor, salió de la oficina, situada tras los surtidores de gasolina.


  Él corrió a su encuentro, y se abrazaron.


  —¡Gracias a Dios! —musitó ella—. Ahora todo ha cambiado para bien.


  —Jamás quedaré libre de mi pasado —dijo él—. Sólo por eso, soy siempre uno de los primeros sospechosos.


  —Pero eso está superado ahora —le dijo ella con una sonrisa.


  Karola Dürrmeier era una mujer bella, llena de ternura. Se le notaba que padecía frecuentes problemas respiratorios. De ella había heredado Anke el color castaño de sus ojos.


  —Ahora vete y descansa —le dijo él—. Yo me quedaré. ¿Dónde está Anke?


  —Con sus amigos. He tenido que insistir para que no tenga demasiada prisa en volver a casa. Que se expansione un poco. Es demasiado responsable para su edad. Trabaja mucho. Naturalmente, ella quería atender la gasolinera, pero yo me encuentro hoy de maravilla. Y ayer tuvo que renunciar a la fiesta por mi ataque de asma. Enseguida preparo algo de comer. ¿De acuerdo?


  Dürrmeier confesó que tenía un hambre canina, y su esposa se dirigió a la casita, situada detrás de la gasolinera. En el jardín había un cajón de arena. Allí jugaban los dos hijos menores, Wolfgang y Klaus, de cuatro y seis años, respectivamente.


  Dürrmeier entró en el edificio de la oficina, se sentó junto a la mesa llena de rasguños y telefoneó a un cliente. Éste había encargado unos neumáticos nuevos y quería ponerlos ese mismo día, sin falta, a su coche. Dürrmeier le dijo que podía pasar por allí cuando quisiera.


  Mientras telefoneaba miró a través de la ventana abierta, que daba al jardín y por la que entraba la suave brisa de aquel mediodía de domingo.


  En la pared exterior habían puesto un pequeño espejo para poder ver, desde la mesa, lo que ocurría delante del surtidor de gasolina. Fue necesario colocar el espejo porque sólo una parte de la pared de la oficina estaba acristalada. El escritorio estaba en un rincón ciego, junto al muro.


  Dürrmeier vio que una furgoneta con dos ocupantes se detenía junto a los surtidores.


  —¡Vale! ¡A las tres! —contestó al teléfono, y colgó.


  Al ponerse de pie echó una mirada al espejo. Sus ojos se abrieron como platos. Asustado, contuvo la respiración.


  El conductor de la furgoneta se había bajado y se dirigía lentamente a la oficina.


  Dürrmeier le reconoció inmediatamente. El rostro huesudo, la figura robusta, el pelo rubio estopa que le cubría las orejas y le llegaba hasta el cuello… era el tipo que había estado observándole la noche anterior en la tasca, el mismo que había intentado robarle en el parque.


  —¿Qué querrá ahora? —se preguntó Dürrmeier—. ¿Viene por casualidad? ¿Y si me reconoce antes de que yo pueda avisar a la policía? ¡Diablos! ¿Qué es lo que pasa hoy? ¡Llevo un día lleno de sobresaltos!


  Vaciló. Una sensación desagradable le recorrió todo el cuerpo, como si fuera a sobrevenirle alguna desgracia.


  En aquel instante se abrió la puerta de la oficina. Y entró el rubio.


  —¡Hola, jefe! —gritó con descaro—. Yo… —y se atrancó.


  Dürrmeier se había vuelto hacia él. Las miradas de ambos se cruzaron.


  Inmediatamente Gerlich vio a quién tenía ante sí. ¡A su pretendida víctima de la noche anterior! ¡Maldición!


  Miró como atontado, con la boca abierta. La expresión de su rostro anguloso lo decía todo.


  Pero Dürrmeier no se fijó más que en el corte que su visitante tenía en el cuello. ¿Habría conseguido engancharle ese Tarzán? ¡Seguro que sí! Además, no había más que ver que el tipo de rubio estopa se había quedado perplejo. No, no había la menor duda.


  Sin pensarlo dos veces, cogió la pesada llave inglesa que estaba junto a la ventana.


  —¡Quieto dónde estás! —gritó Dürrmeier—. Te he reconocido. Sé quién eres. La policía se va a alegrar.


  Con la mano izquierda descolgó el auricular y lo sujetó entre la oreja y el hombro.


  Pero al ir a marcar el número de la policía, balbució Gerlich:


  —¡Colega, cálmate! ¡No hagas ninguna estupidez! Tú no sabes por qué he venido. Estoy aquí porque… queríamos darte una sorpresa. Ahí afuera está un viejo amigo tuyo.


  Dürrmeier no siguió marcando.


  —¿Quién?


  —Sigi Malowitz te espera en el coche.


  Inquieto, Dürrmeier tensó el rostro.


  —¿Que ése es mi amigo? ¡Tú estás loco! Esperaba no volver a verle. Seguro que será tan bienvenido para la policía como tú.


  —¡Para, para! —exclamó Gerlich—. Sigi tiene algo que decirte. Al menos escúchale —y añadió en un tono más bajo—: En tu lugar, yo sería más prudente. Sigi, como ya sabrás, puede ser muy violento.


  —Sí, lo sé —la mirada de Dürrmeier se deslizó hacia los dos pequeños que jugaban en al cajón de arena. Tras la ventana de la cocina vio la tenue figura de su mujer—. ¿Y Si Malowitz le hace algo a ella, a los pequeños o a Anke? —pensó—. Ese es capaz de lo peor.


  Descorazonado, se dejó caer como un saco sobre la silla del escritorio.


  —¡Bueno, está bien! —susurró.


  —Lo sabía. Estaba seguro de que serías razonable —sonrió maliciosamente Gerlich. Su rostro tenso se relajó—. Además, sería una lástima que perdieras la oportunidad. Lo que Sigi te ofrece es fantástico. En cuanto a lo de anoche, ¡lo siento!


  Abrió la puerta y gritó:


  —Sigi, nuestro hombre está encantado de volver a verte.


  Nada de eso percibió Malowitz cuando entró en la oficina, con una risa sardónica.


  —¡Necio! —susurró Sigi a Gerlich. Luego se volvió hacia Dürrmeier—: ¡Hola, Günther! Así que volvemos a encontrarnos después de tantos años. Ahora eres padre de familia, ¿no? Un oficio agotador, sin duda. No tienes aspecto de andar muy bien de salud, pero…


  —Ese indeseable —le interrumpió Dürrmeier apuntando con su índice a Gerlich—, ese indeseable intentó asaltarme anoche en el parque Klostertaler.


  —¿Qué? —Malowitz miró alternativamente a uno y a otro. Abrió sus ojos saltones desmesuradamente, como si no pudiera creerlo—. ¡Herbert! ¿Precisamente a él…? —y se llevó ambas manos a la cabeza. Luego estalló en carcajadas—. ¡No es posible! ¡No me lo puedo creer! ¿Así que os conocéis ya? ¡Y precisamente de esa manera! ¡Muchachos, esto es una buena señal! Lo presiento. Nos sonríe la estrella de la buena suerte.


  De pronto, su risa se paró en seco, y se sentó en la segunda silla de la oficina.


  —¡Escúchame atentamente, Günther! Me alegro de que te conserves tan flaco como entonces… Giuseppe el contorsionista no ha ensanchado de cintura. ¡Fantástico! Porque te necesito para un golpe maestro. Como contorsionista. Con la agilidad de entonces. Sólo tú puedes escurrirte por el canal de ventilación. Media hora de trabajo, pero ganarás el sueldo de todo un año.


  —¡No te esfuerces! —dijo Dürrmeier—. Desde que fui condenado no he vuelto a meterme en líos. Y quiero permanecer limpio hasta mi última hora.


  —¿Sí? ¿De veras?


  Un gesto de desprecio se dibujó en el rostro de Malowitz.


  6. Una situación comprometida


  Anke se bajó de la bici delante de la gasolinera. Sentía las palpitaciones de su corazón, como si le fuera a estallar de alegría.


  Pasó por delante de la furgoneta vacía para colocar la bici contra la pared estrecha del edificio de la oficina. De pronto oyó voces a través de la ventana abierta.


  Decidió esperar sólo un instante, hasta que los clientes se marcharan. Después iría junto a su padre y se colgaría de su cuello.


  Con cuidado, para no molestar, apoyó la bici contra la pared.


  —¿Sí? ¿De veras? —oyó ella que decía una voz cínica. Se quedó parada. Jamás en su vida había espiado; pero lo que el hombre acababa de decir le sonó tan agresivo que no pudo resistir la tentación de escuchar.


  —¡Eres un soñador, Günther! —decía el hombre—. Tú crees que puedes decidir siempre lo que vas a hacer. ¡Pero te equivocas! ¡Yo te lo diré; tendrás que acatar mis órdenes! Y no sueñes con que la poli puede ayudarte. Ellos no pueden proteger día y noche a tu familia. Y aunque a Gerlich y a mí nos metan en la trena, tengo muchos amigos, muchísimos más de los que tú puedes imaginar. Tú y tu familia… nunca volveríais a estar seguros. No sabes tú lo fácil que es tener un accidente, lo pronto que los niños tienen una desgracia, sólo porque su padre se empeña en no dar su brazo a torcer; sólo porque se autoconvence de que su honradez le exige llevar una existencia penosa. ¿Entendido, Günther?


  Anke contuvo la respiración; le temblaban las piernas. Durante varios minutos fue incapaz de moverse. Luego se apoyó en la pared del edificio de la oficina.


  —¡Eres un bribón! —oyó decir a su padre—. Malowitz, tú has sido siempre un bribón. Pero te has vuelto peor.


  El otro se rió.


  —En tu boca, eso suena como un cumplido. Bueno, dejemos las cosas claras por última vez: si mi amigo Herbert o yo tenemos algún tipo de dificultad, si los polis se nos vienen encima de repente, sabemos que tú estás detrás, que te lo debemos a ti. Y eso será tu ruina. Ya puedes ir cavando la tumba para ti y para tu familia. Porque mis amigos se encargarían de daros vuestro merecido. Así que olvídate de la poli. ¿Entendido?


  —Descuida, que no me chivaré —respondió el padre de Anke—, pero dejadme en paz.


  —¡De ninguna manera! Ya te he dicho que necesito un contorsionista. Sin ti no podemos dar el golpe.


  —No puedes obligarme a eso —replicó Dürrmeier—. Y no me obligarás. ¡Jamás! Por ningún dinero del mundo cometeré un delito. ¡Es mi última palabra!


  Anke oyó cómo se arrastraba una silla. ¡Clac, clac, clac,…!


  Ella conocía perfectamente aquel sonido. Era la silla de su padre. Al oír unos pasos que se aproximaban a la ventana, se escondió rauda tras la esquina de la pared.


  Cerraron la ventana.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo Anke para sí, juntando las manos en actitud de oración—. ¡Criminales! Probablemente se trata de algunos delincuentes que conocen a mi padre de tiempos pasados. Y le acosan. Quieren convencerle para que colabore con ellos. ¡Le están coaccionando, induciendo a que cometa un atraco! Pero él se ha mantenido firme. Él por nada del mundo dejaría de ser honrado.


  El corazón le latía cada vez con más fuerza. Sentía angustia por su padre, pero estaba orgullosa de él. Ahora acababa de demostrar que el pasado estaba cerrado de una vez por todas.
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  —Pero tampoco puedo yo avisar a la policía —pensó—. Porque, en ese caso, Malowitz sospecharía de mi padre, y se vengaría. ¡Nos ocurriría una gran desgracia a toda la familia! Así que no debo decir ni una palabra. Estoy atada de pies y manos. Pero tampoco puedo quedarme de brazos cruzados viendo pasivamente cómo se comete un crimen. ¡Santo Cielo! ¿Qué es lo que debo hacer? Ante todo, nadie debe notarme nada. Necesito pensarlo detenidamente.


  Se marchó a casa. Fue a darle un beso a su madre y se dirigió a su habitación.


  


  Después de cerrar la ventana, Dürrmeier se sentó de nuevo detrás del escritorio.


  —¿Así que ha sido ésa tu última palabra? —le preguntó Malowitz.


  Gerlich apretaba alternativamente un puño y otro. Era muy aficionado a emplear los puños. La decepción le sentaba como una patada en el hígado. ¿Se vendría abajo aquel magnífico plan sólo porque ese «pedazo de alcornoque» se hubiera vuelto loco?


  —¡No! —rectificó Dürrmeier—. No ha sido mi última palabra.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Malowitz al tiempo que enarcaba las cejas.


  Gerlich dejó caer sus puños.


  Dürrmeier lo estaba pasando fatal. El sudor le caía por la frente. Estaba pálido, y respiraba con dificultad.


  —Lo he pensado mejor —dijo al fin—. Voy a colaborar.


  Se quedaron mirándole atónitos.


  —Hace unos instantes tenías otra opinión —le dijo el rey de los atracadores. Le había cogido por sorpresa el cambio tan radical. Algo fallaba.


  —Ya lo he dicho. He cambiado de idea. Para eso no necesito mucho tiempo.


  Malowitz le miró fijamente, con cierto sarcasmo.


  —Günther, ¿debo alegrarme de verdad o se trata de un doble juego?


  —¡No! Es que aún no estoy harto de la vida. Y pienso sobre todo en mi familia —respondió con voz entrecortada.


  —Me alegro de que por fin hayas entrado en razón —dijo Malowitz con tono zalamero.


  —¡Repugnante criminal! —pensó Dürrmeier en su interior—. Sí, voy a colaborar aunque se me parta el corazón. Conozco tu brutalidad. Mi mujer y mis hijos tendrían que padecerla si yo me niego. ¡Por eso! Tú, bribón ¿te preguntas asombrado por qué me he negado antes? Tú no has visto a Anke, mi hija. Pero yo la he visto por el espejo, he visto que ella estaba fuera; la he visto junto a la pared, he visto cómo escuchaba, cómo su carita estaba tensa de angustia. Por ella me he mantenido tan firme. Al menos mientras escuchaba. No quiero que tenga que avergonzarse más de su padre. ¡Quiera el Cielo que no llegue jamás a saber la verdad!


  Dürrmeier sabía que los dos delincuentes no debían enterarse por nada del mundo de que Anke había estado espiando. De lo contrario, su hija habría corrido un grave peligro, ya que Malowitz no consentía que ningún extraño conociera sus planes. Se las habría arreglado para secuestrar a Anke y encerrarla en algún lugar hasta que el golpe terminara.


  —Así que todo está claro —dijo Gerlich frotándose las manos.


  —¿Tienes algo de beber? —preguntó Malowitz a Dürrmeier—. ¡Tenemos que brindar por nuestra vieja amistad!


  El padre de Anke estuvo a punto de decir que no, pero lo pensó mejor; fue al frigorífico y volvió con tres botellas de cerveza.


  Hicieron chocar sus botellas en señal de brindis.


  Malowitz sonreía satisfecho; también Gerlich.


  Dürrmeier no hizo ni una mueca.


  —Tengo que discutir todavía el asunto con nuestro… cliente —dijo Malowitz después de echar un largo trago—. Entonces nos pondremos en contacto contigo. Y sabrás cuándo comienza la función. ¡Estáte preparado!


  Dürrmeier asintió con la cabeza.
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  —De momento —declaró Malowitz—, vivo en casa de mi amigo Herbert Gerlich. Si tienes alguna pregunta, el teléfono es: 5 50 43 05.


  —¡Exacto! —confirmó Gerlich.


  Éste y su cómplice abandonaron la oficina.


  El padre de Anke se desplomó. Completamente agotado, reclinó la cabeza sobre el escritorio. La desesperación le impedía respirar.


  —¿Qué debo hacer? —se preguntaba—. ¡Porque no quiero cometer un delito!


  7. Contra un montón de estiércol


  Estaban ya hartos de ver animales. Habían disfrutado mucho con las crías. Óscar había aspirado tantos olores extraños, que se sentía confundido. En una palabra: el zoo había sido para los componentes de la banda PAKTO toda una experiencia, como siempre.


  —Se nos han clavado las piernas en el abdomen —dijo Tarzán—. Para reponernos, haremos ahora una rápida excursión por la ciudad.


  Albóndiga se miró detenidamente sus «herramientas de caminar» y comentó:


  —Pues sí, las mías son tan cortas como antes. Pero ni un milímetro más cortas.


  Se alejaron del zoo, al que acudían en aquellos momentos sucesivas oleadas de visitantes.


  Al llegar a las bicicletas, Albóndiga frunció el ceño.


  —¡Fijaos! ¡Las palomas! ¡Les parecerá bonito! Y han elegido precisamente mi bici para…


  —¡Willi! —le interrumpió Gaby en el último segundo—. Recuerda que estás ante una…, bueno, ante una que está a punto de convertirse en una dama. De modo que no consiento expresiones groseras.


  —Bueno. Yo sólo quería decir que han hecho negocios precisamente sobre el sillín de mi bici.


  Con cara de absoluta inocencia parpadeó Albóndiga al sol del mediodía.


  Sonriendo, Gaby le alargó un pañuelo de papel.


  —Gracias —dijo Albóndiga—, pero no estoy resfriado.


  —No es para que te suenes la nariz, sino para que limpies el sillín.


  —¡Buena idea!


  Con disimulo, intentó tirar al suelo el pañuelo sucio, pero enseguida captó la mirada censuradora de Gaby y, suspirando profundamente, lo depositó en la papelera.


  Tarzán ya se había montado en su bici, tenía ambos pies en los pedales, pero trató de mantenerse con los brazos extendidos, como un equilibrista.


  —Arrancamos —dijo Karl—. ¿O es que pretendes establecer un récord de equilibrio sobre la bici?


  —Sólo quería comprobar si mis oídos están en orden —rió Tarzán.


  —¿Tus oídos? —preguntó Albóndiga.


  —Mi problema está más bien aquí —dijo Albóndiga palpándose su «reserva vacía de chocolate».


  Pedalearon cómodamente por la ciudad, de un lado para otro, sin una meta fija.


  Óscar, sujeto por la correa, corría junto a la bici de Gaby. Parecía muy satisfecho.


  Llegaron a un barrio periférico, donde estaba el matadero. En solares pequeños, poco cuidados, había casas que sintonizaban con el entorno; también eran pequeñas y nada vistosas. Las calles estaban casi desiertas. Una soñolienta quietud de mediodía se dejaba sentir en la zona.


  Al girar hacia una calle larga, tuvieron que ceder el paso a un coche. El conductor iba encorvado sobre el volante.


  La mirada de Tarzán captó el rostro preocupado del individuo. Aquel hombre parecía dispuesto a cantar las cuarenta a alguien.


  —¡Era el inspector Reichart! —gritó Gaby, señalando el coche, aunque no se veía ningún otro.


  —¿Estará de mal humor porque ha tenido que soltar al padre de Anke? —preguntó Karl. También a él le había llamado la atención aquella cara de pocos amigos.


  —¡No! —repuso Gaby—. Seguro que no. Puede cometer errores, pero es un inspector muy competente. Mi padre dijo en una ocasión: «Por la verdad, Reichart hace horas extraordinarias».


  —Me parece muy bien —sentenció Tarzán—, pero conociendo a tu padre como le conozco, Patitas, estoy seguro de que también él trabaja durante noches enteras cuando están en juego la verdad y la justicia.


  Gaby se sintió orgullosa con la alabanza. No dijo nada, pero se ruborizó.


  Y siguieron su camino.


  Tarzán no perdía de vista el coche.


  El vehículo se detuvo más adelante, al final de la calle. Reichart se apeó, se adentró en uno de los solares y desapareció Iras haber llamado a la puerta, en la pequeña casa unifamiliar.


  La banda PAKTO llegó hasta allí.


  Delante de la casa, a mano derecha, empezaba una estrecha calle arenosa. Unos doscientos metros más allá iba a dar con otra calle que parecía aún más silenciosa y desierta que ésta.


  Tras la casa unifamiliar, un jardín estrecho se extendía hasta la calle paralela. Aquellas manchas de tierra casi no merecían el nombre de jardín, aunque estaban rodeadas por una cerca. Se podía ver allí un par de espinos. También había unas cuerdas, vacías, de tender ropa, una de las cuales estaba rota. Esporádicos restos de hierba formaban pequeñas islas, pero incluso en los puntos verdes parecía una alfombra deshilachada.


  La casa estaba hecha una ruina.


  Cuando los cuatro amigos pasaron por delante, Tarzán aguzó la vista para leer el letrero de la puerta.


  —G. Priewe —leyó, y gritó a los demás, que le seguían—: ¡Amigos! Reichart anda tras el segundo sospechoso del que nos ha hablado Anke. Ese Gert Priewe ha quedado en libertad porque nadie ha podido demostrar que su coartada…


  No terminó la frase.


  En la parte trasera de la casa, un cristal se rompió con estrépito. Una puerta golpeó contra la pared y crujió.


  —¡Quietos! —se oyó una voz de hombre—. ¡Policía! ¡No se muevan! De lo contrario…


  Tarzán tomó la curva más cerrada de su vida. Y a los pocos metros pudo divisar perfectamente la casa.


  Dos tipos corrían como alma que lleva el diablo.


  Debía tratarse de Priewe y de su cómplice. Iban vestidos casi igual, con vaqueros y un jersey. Corrían a toda velocidad por el jardín, en dirección a la calle paralela.


  Reichart les seguía cojeando, a unos metros. No podía ir más deprisa. Parecía como si se hubiera dañado el pie. Llevaba una pistola en la mano, pero no disparó.


  A fin de cuentas, se trataba de salteadores, de ladrones, no de criminales violentos, homicidas o asesinos. Y la norma suprema de un policía es mantener la llamada «relatividad de medios». Eso significa no disparar cañonazos a los gorriones, ni ponerse sólo unos guantes cuando se trata de criminales armados.


  Tarzán salió disparado. Un ciclista profesional no lo hubiera hecho mejor.


  Pedaleó hacia la calle.


  Lo que el policía no podía lograr, lo conseguiría él. Tenía que cortar el camino a ambos sospechosos.


  Estaba ya a la misma altura, ahora un poco más adelantado; se encontraba por fin en la otra calle.


  Ésta era estrecha, arenosa, sin aceras; sólo había setos a derecha e izquierda.


  Tarzán fue demasiado rápido.


  Sobre asfalto habría conseguido dar la tercera curva, pero la bici derrapó en aquel suelo arenoso.


  Por poco atropella al hombre que estaba en el lado opuesto y que se volvió asustadísimo en aquel instante.


  —¡Perdón! —se disculpó Tarzán al tiempo que saltaba de su bici.


  El hombre llevaba un mono de trabajo, y tenía en la mano una brocha con la que estaba pintando el garaje, única construcción que interrumpía la larga hilera de setos.
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  Un vetusto coche estaba en el garaje. Algunas vetas de pintura blanca adornaban el maletero.


  —¡Vaya unas prisas! —se quejó el hombre—. Por poco me llevas por delante.


  Moviendo la cabeza desconcertado, el hombre mojó la brocha en el cubo lleno de pintura blanca hasta los bordes.


  —¡Maldición! —dijo Tarzán mordiéndose el labio.


  La mala técnica empleada para tomar la curva le había hecho perder unos segundos preciosos.


  Sin embargo, aún tuvo tiempo de ver cómo los fugitivos saltaban a un coche pequeño.


  Se encontraba éste en la parte trasera del jardín, tras un montón de maderas podridas, por lo que era imposible verlo desde la casa.


  El motor rugió, pero alcanzó el número necesario de revoluciones. Salió a la calle, marcha atrás, por la puerta abierta del jardín.


  El conductor giró el volante hacia la derecha, y enfiló el vehículo hacia Tarzán, que se encontraba a unos veinte metros de distancia.


  Tarzán acertó a ver a dos rufianes tras el parabrisas.


  ¡Qué rabia! Pasarían por delante, y él sin poder hacer nada…


  De pronto tuvo una idea.


  Miró furtivamente a su alrededor. Salvo el garaje, ningún otro obstáculo se les interpondría en el camino a aquellos bribones. Pero como el garaje se encontraba a un lado de la calle… podía arriesgarse.


  El motor del coche rugió porque no estaba acostumbrado a tanto gas. Chirriaron los neumáticos, y el vehículo salió disparado.


  La bici de Tarzán estaba ya en la cerca.


  Él se agachó, atrajo hacia sí el cubo de pintura y lo levantó.


  Aguardó la milésima de segundo precisa… y acertó. La pintura blanca cayó sobre el parabrisas del coche como lluvia caída del cielo. Era una pintura tan pegajosa que el parabrisas se cubrió instantáneamente.


  Los ocupantes del vehículo debieron sentirse como si hubieran sido atrapados por un alud de nieve. No podían ver absolutamente nada.


  Los frenos chirriaron, pero iban a tal velocidad que el coche serpenteó, perdió el control de la dirección, chocó contra una cerca de enrejado no muy resistente, arrasó un retoño de saúco, un bancal de cocina, y aterrizó, con un sonido sordo, en un montón de estiércol.


  El hombre de la brocha ni se movió. Miraba, boquiabierto, al montón de basura en el que se había empotrado la mitad delantera del vehículo.


  —Pero… ¡mi pintura! —balbució al fin.


  —La policía lo arreglará. Además, se trata de dos cacos que querían escapar de la justicia. ¿No ha escuchado usted el griterío?


  El hombre negó con la cabeza.


  Karl, Albóndiga y Gaby, junto con Óscar, venían por la callejuela. El inspector Reichart se acercaba cojeando por el jardín, con el cuello estirado.


  El cristal de la ventana se había hecho añicos. Una mano asomó para abrir por fuera la puerta, que se había abollado.


  Tarzán corrió hacia el montón de estiércol. En el camino cogió un listón de madera.


  De pronto la puerta izquierda del coche se abrió desde dentro, de una patada. Uno de los tipos salió quejándose. Puesto que el auto había quedado medio enterrado bajo el montón de basura, tenía la cabeza llena de boñigas de vaca.


  Caminaba tambaleándose. Después de sacudirse las boñigas de la cabeza, vio ante sí a Tarzán.


  —¡Paraos aquí! ¿No habéis llegado más lejos? —dijo éste al tiempo que sostenía en alto la estaca.


  También el otro consiguió salir del coche gateando. Parecía un poco mareado. Quizás no soportaba el olor a estiércol.


  Los amigos de Tarzán estaban mirando la escena desde la calle.


  —¿Qué ha pasado? —gritó Albóndiga—. ¿Le has puesto la zancadilla al coche?


  —He llenado de pintura el parabrisas.


  —¿Pintura? —repuso sorprendido Albóndiga—. ¿De dónde has sacado la pintura?


  —¡Vaya una pregunta! Un cubo de pintura es algo que uno lleva siempre consigo.


  Albóndiga habría seguido preguntando, pero Karl, dándole un golpecito en las costillas, le hizo observar el garaje a medio pintar.


  —¡Eh! —gritó el inspector Reichart, que por fin había conseguido llegar—. ¿Están todavía aquí? Sin duda, no han podido tomar bien la curva. No he visto lo que ha pasado. La cerca no me permitía ver.


  Allí estaban los dos cacos, cariacontecidos y cabizbajos, oliendo a estiércol.


  —¡Necios! —les gritó el inspector—. ¿No os dais cuenta de que así lo único que conseguís es empeorar vuestra situación? Resistencia e intento de huida. Tú, Priewe —dijo dirigiéndose al más joven de los dos—, me has lanzado la silla a la pierna. Casi no puedo andar. Eso te va a traer problemas —luego se dirigió a Tarzán—: Tú eres testigo de cómo se ha producido el accidente. Iban demasiado deprisa, ¿no?


  —Sí, por supuesto. Pero es que han perdido toda la visibilidad.


  —¿Qué quieres decir?


  —El muchacho me ha cogido el cubo de pintura —intervino el hombre de la brocha, que se había aproximado al grupo—, y lo ha vertido sobre el parabrisas del coche cuando éste pasaba por aquí como una centella.


  El inspector miró atónito a Tarzán.


  —¿Qué? Así que tú has impedido la fuga…


  —Así es, señor Reichart.


  El inspector enarcó las cejas, sorprendido.


  —¿Me conoces?


  —Le ha reconocido Gaby cuando usted nos ha pasado con su coche. Gaby es la hija del inspector Glockner. Yo me llamo Peter Carsten.


  El inspector miró a Gaby y después a Tarzán; luego cerró la boca. Puso cara de funcionario; mejor dicho, lo intentó. Al fin soltó una carcajada, sin dejar de mover la cabeza.


  —¡Increíble! Así que tú eres el muchacho que has declarado en favor de Günther Dürrmeier. Y ahora te encuentras aquí e impides que los verdaderos culpables escapen. ¡Asombroso!


  Tarzán se rió.


  —¡Pues ya lo ve usted! No ha sido cosa de magia, sino de suerte: estar en el lugar adecuado en el instante preciso. Así de curiosa es la vida a veces. Pero acaba de decir usted que ellos son los verdaderos culpables. ¿Se ha demostrado acaso?


  El inspector asintió con la cabeza.


  —También yo llegué en el momento preciso. Ambos se disponían a repartir el botín robado en la villa Siebenkirchen. Priewe ha tenido que dejarme entrar porque yo llevaba una orden judicial de registro. Y Papenfuss, que se encontraba en el cuarto trasero, intentaba recoger rápidamente todo y poner pies en polvorosa. Pero he podido ver lo que había aún sobre la mesa. Entonces han perdido la sangre fría. Papenfuss se ha tirado por la ventana. Podría haberse cortado el cuello al romper el cristal. Priewe me ha tirado la silla y se ha escapado por la puerta trasera. Creí que no les daría alcance.


  —Así que ahora está completamente demostrado —dijo Gaby—, que el señor Dürrmeier no tiene nada que ver con el robo.


  —No existe la menor duda al respecto —confirmó el inspector.


  Les puso las esposas, una argolla a cada uno; más que nada por precaución.


  De cualquier forma, tenían los dos una cara en la que se podía leer cualquier cosa menos la idea de intentar de nuevo la fuga.


  —En cuanto a los daños causados aquí —dijo Reichart a Tarzán—, no te preocupes. Todo se arreglará, incluida la pintura.


  —¿Así que he obrado correctamente?


  —Desde tu posición, sí. Yo, como funcionario, no podría haberlo hecho. Tenemos unas normas que… pero dejemos eso. A veces no sirven para nada. De cualquier modo, me las arreglaré para que los Lückemann te den una recompensa.


  —¿Quiénes son los Lückemann? —preguntó Albóndiga.


  —Los damnificados. Los propietarios de la villa de Siebenkirchen en la que se produjo el robo. Ahora van a recuperar todas las joyas y el dinero sustraídos. Pueden muy bien desprenderse de una pequeña cantidad, ¿no?


  —Sería maravilloso que lo hicieran —repuso Tarzán—. Pero yo no quiero ninguna recompensa. Por favor, señor inspector, haga que le llegue el dinero al señor Dürrmeier. Sabemos la penosa situación en la que se encuentra su familia. Ahí es donde hace falta el dinero. Además, como sospechoso en este caso, el señor Dürrmeier es quien más ha sufrido injustamente.


  El inspector se acarició la barbilla. No era el más joven de cuantos se encontraban en aquel corro, pero acababa de vivir una experiencia que ponía en entredicho la mala opinión que tenía sobre la juventud.


  —¡Hum! —gruñó—. Si tú lo quieres… ¡de acuerdo!


  Luego dio un apretón de manos a Tarzán.


  8. Noticias inesperadas


  Los componentes de la banda PAKTO llegaron algo sudorosos a casa de los Glockner.


  Gaby se había empeñado en invitar a sus amigos a tomar el té y la tarta que ella misma había hecho.


  En el silencio de la tarde de domingo, Óscar anunció desde la calle la llegada, con sonoros ladridos.


  Delante de la casa, se bajaron de las bicis.


  Albóndiga se informó de los ingredientes de la tarta, es decir, de si llevaba chocolate.


  Gaby confirmó que se trataba de tarta de chocolate, y la cara de luna de Albóndiga se transfiguró.


  —¿Qué le ocurre a nuestro héroe del cubo de pintura? —preguntó Gaby con cierta sorna al observar que el rostro de Tarzán se había ensombrecido.


  Sin decir palabra, él apuntó hacia la entrada de la casa, junto a la que había una bici apoyada en la pared.


  —¡Bueno! ¿Y qué? —preguntó Gaby.


  —¿No la reconoces? Es la bici de Anke. Eso quiere decir que ella está aquí y que nos espera. No habíamos quedado en eso. Esperemos que no haya pasado nada.


  Por un momento pensó en que quizá había venido para dar las gracias en nombre del señor Dürrmeier. Pero terminó desechando la idea, porque no corría tanta prisa ese detalle.


  —Pues yo no reconocería el viejo descapotable si fuera mío —interrumpió de pronto Albóndiga, particularmente dotado para perderse en superficialidades.


  A Gaby se la veía preocupada.


  —Tienes razón —dijo ella a Tarzán—. Ojalá venga… bueno, enseguida lo vamos a saber.


  Cuando entraron en la vivienda, Óscar saltó a un rincón del pasillo donde se encontraba su recipiente de agua. Luego, se puso a juguetear por allí hasta que, rendido de cansancio, se durmió.


  En la sala de estar charlaban la señora Glockner y Anke.


  Los chicos irrumpieron de golpe.


  Apenas había terminado Albóndiga de saludar a la madre de Gaby cuando miró de soslayo los platos de tarta que la señora Glockner y Anke tenían ante sí.


  —Anke os está esperando desde hace media hora —dijo la señora Glockner sonriente—. Mientras veníais, hemos procurado pasarlo bien.


  También Anke sonreía. No captó la mirada inquisidora de Tarzán.


  —Está preocupada por algo, pero trata de esconderlo —pensó.


  También Karl y él habían saludado a la madre de Gaby.


  Era una mujer extraordinaria y los muchachos la adoraban. Gaby era su vivo retrato. Viendo a la madre, cualquiera podía hacerse a la idea del aspecto futuro de la hija. Y tal semejanza daba motivos a Gaby para mirar el porvenir con buenos ojos.


  —Nos ha sucedido de nuevo algo increíble —exclamó Gaby—. Tarzán ha cogido a los dos… ¿dónde está papá? También él tiene que oírlo.


  —Papá ha ido a la comisaría —respondió la señora Glockner—. Necesitaba algunos documentos. Pero antes de que os comáis la tarta, parece que Albóndiga está muy hambriento, desearía enterarme de eso tan increíble que os ha sucedido.


  Gaby contó cómo Tarzán había impedido la fuga de los dos malhechores.


  —Y así —concluyó ella— queda probado definitivamente que eran injustas las sospechas que pesaban sobre tu padre, Anke.


  Ésta se alegró muchísimo.


  Con mucho tacto, Gaby había omitido que Tarzán donaba al padre de Anke la posible recompensa que le dieran.


  Es verdad que Albóndiga había abierto ya la boca para consignar este hecho importante, pero Gaby le dio con el pie por debajo de la mesa, y le pidió con la mirada que se callara.


  —Tarzán, lo has hecho de maravilla —aplaudió la señora Glockner—. No es nada sencillo actuar con tanta rapidez y sangre fría.


  Tarzán superó su momentáneo bochorno peinándose el cabello con los dedos.


  —Bueno. Tampoco es para tanto —acertó a decir—. Sin el cubo de pintura no habría podido hacer nada. Tendría que haber sucedido un milagro. Por ejemplo, que la paloma que… en la bici de Albóndiga hubiera repetido la faena con otras 500 de su misma especie. Y que todas ellas hubieran acertado simultáneamente en el parabrisas del coche… Pues eso habría tenido el mismo efecto. Pero tales milagros se dan sólo en los cuentos. Que el cubo de pintura estuviera a mano es ya un pequeño milagro, pienso yo.


  La señora Glockner se rió con ganas, lo mismo que todos los allí presentes. Luego se levantó y dijo:


  —Ahora os traigo la tarta y el té.


  Gaby la ayudó. Su madre no se sentó a comer con ellos porque, aunque era domingo, tenía que trabajar en la tienda: hacer la contabilidad y lista de pedidos, ya que a veces no le quedaba tiempo durante los restantes días de la semana.


  Albóndiga recibió ya de entrada dos enormes trozos de tarta, y estaba tan centrado en su tarea que olvidó por completo lo de Anke.


  Sin embargo, en cuanto los muchachos se quedaron solos, les dijo ella:


  —Seguro que os sorprende que haya venido otra vez. He estado pensando mucho tiempo si debía hablar de ello. Me encuentro en un verdadero lío. Y no sé cómo… pero tengo confianza en vosotros. Lo que la banda PAKTO ha hecho lo saben todos los del colegio y muchos de fuera. Pero tenéis que prometerme que no vais a decir ni una sola palabra a nadie.


  Albóndiga levantó la cuchara de la tarta.


  —Lo garantizamos con palabra de honor —sentenció.


  —Porque si, por ejemplo, la policía se entera de algo —prosiguió Anke—, los dos criminales echarían la culpa a mi padre. Y él tendría que temer la venganza de ellos o de sus cómplices. Le han amenazado también con que mi madre, mis hermanos o yo podemos tener un accidente. Son unos tipos de la peor calaña.


  Tarzán irguió la espalda, echó los hombros atrás y golpeó con los puños a ambos lados del plato.


  —¡Anke, eso tiene muy mal aspecto!


  —Es un mal asunto, pero tiene que quedar entre nosotros. Ni siquiera al padre de Gaby hay que decirle una palabra —insistió ella con decisión.


  —Me va a resultar imposible —dijo Gaby—. Jamás he tenido secretos con mis padres.


  Hubo un minuto de silencio.


  —¡Por favor, Gaby! —suplicó Anke.


  —Bueno, está bien —asintió a regañadientes—. Pero tiene que quedar a salvo nuestro propio sentimiento de responsabilidad.


  Anke contó lo sucedido. Repitió casi literalmente lo que Malowitz había dicho.


  —Pero, a pesar de la amenaza, mi padre se mantuvo firme —dijo ella con orgullo—. Lo que sí sabemos es que hay planes para cometer un delito. Un robo importante. Para evitar que la venganza caiga sobre mi padre, debemos abstenernos de tomar iniciativa alguna. Pero por otro lado… no sé qué debo hacer. Por eso he venido a hablar con vosotros.


  —No hay duda —dijo Tarzán—. Es un caso para nosotros. Así que uno se llama Malowitz, y el otro Herbert. Seguro que este es el nombre de pila. Ya averiguaremos quiénes son esos tipos. Los vigilaremos. Tan pronto como estén a punto de hacer algo, atacaremos. Trataremos de que nuestro encuentro con ellos parezca fortuito. Nunca podrán culpar de ello a tu padre. Ni se les ocurrirá. Porque ¿qué haría tu padre si quisiera dañar a ambos? Daría parte a la policía. Pero seguro que no harían eso cuatro estudiantes de 13 años, entre ellos una tierna y bella muchacha. Sí. Bueno, quiero decir que tenemos la ventaja de ser tan jóvenes.
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  —De nuevo he ido demasiado lejos —pensó él—. Se me ha escapado un cumplido en contra de mi voluntad. Gaby pone los ojos en blanco y a mí se me están subiendo los colores. ¡Maldita sea!


  Karl jugueteó con su servilleta de papel.


  Albóndiga se disponía a atacar con la cuchara el tercer trozo de tarta.


  Anke estaba demasiado ocupada con sus pensamientos como para notar algo.


  Tarzán esquivó la mirada de Gaby; luego la miró fijamente y recibió de ella una encantadora sonrisa.


  —Creo que tienes razón —dijo Anke.


  Tarzán se relajó.


  —Espero que el nombre de Malowitz figure en la guía telefónica.


  —Por si acaso —dijo Anke—, he tenido cuidado de anotar la matrícula. Es de esta ciudad y termina en 777.


  —¡Ahí va! —exclamó Karl—. Me suena. ¿Se trata tal vez de una furgoneta?


  —Sí, es una furgoneta —confirmó Anke.


  —De color rojo oscuro. Para ser más exactos, llena de porquería. La puerta izquierda está pintada de amarillo. Quizás porque la cogieron de un coche del mismo modelo que encontraron en un desguace. Y el portón de atrás es azul claro.


  —¡Exacto! —asintió Anke estupefacta.


  —Ese coche es todo un número —comentó Tarzán.


  —En cualquier caso, conozco ese trasto —dijo Karl. Se quitó las gafas y limpió los cristales con la servilleta. Pero no cayó en la cuenta de que la servilleta estaba llena de migas de chocolate.


  Al ponerse de nuevo las gafas, las chicas rompieron a reír, y Albóndiga se atragantó.


  —¿De dónde has sacado esas gafas de sol? —bromeó Tarzán—. Sin duda es lo más moderno: unas lentes con cacao.


  —¡Mira que son necios! —pensó Karl. Pero enseguida rompió a reír también él. Y se apresuró a limpiar sus gafas con una servilleta nueva. Pero no consiguió su objetivo hasta que fue al baño y las lavó con agua y jabón.


  Mientras tanto, los otros esperaron para tomar el té que Gaby había preparado.


  —Desde que vivimos en la Lindenalee —dijo Karl cuando volvió con las gafas limpias—, voy por otro camino al colegio. He probado varios, hasta que he dado con el más corto. No es el paraje más bello, pero me ahorro siete minutos.


  —¿Sólo a la ida o a la ida y vuelta en total? —preguntó Albóndiga.


  —A la ida —puntualizó Karl—. Para la vuelta suelo seguir otro camino, porque vengo con Gaby.


  —¿Dónde estaba la furgoneta? —dijo Tarzán llevando la conversación al tema que le interesaba.


  —La calle se llama «Hinter-den-Gärten». Allí hay jardines por todos lados. No es nada especial. Pequeños jardines fuera de la ciudad, diría yo. No sé decir por qué esa calle se llama «Hinter-den-Gärten» (detrás de los jardines), cuando en realidad se encuentra en medio de ellos.


  —¡La furgoneta! —insistió Tarzán, impaciente.


  —Está todas las mañanas delante de un chamizo destartalado. Me llamó la atención por su aspecto. Y naturalmente, también los sietes de la matrícula. Al mediodía nunca la he visto. Tal vez el propietario trabaje en otro lugar.


  —¿Le has visto alguna vez?


  Karl negó con la cabeza.


  —Naturalmente —intervino Anke—, yo he observado a ambos criminales cuando se marchaban. El rubio iba al volante. Es un tipo basto, ordinario. El otro tiene el pelo rojizo y un buen cabezón.


  Tarzán se puso de pie.


  —Los domingos no se trabaja. Seguro que la furgoneta está ahora en su sitio habitual. ¿A qué esperamos?


  —¿Quieres ir ahora mismo? —le preguntó Albóndiga, que sólo a duras penas consiguió apartar su mirada de la tarta.


  —¡No! —dijo Tarzán—. Dentro de dos semanas. Tenemos tiempo. ¡Venga, Willi, muévete!


  Anke se encontraba ya de pie junto a la silla.


  —Pero tú no puedes venir con nosotros —le dijo Tarzán a la chica.


  —¿No? —ella le miró abriendo desmesuradamente sus enormes ojos castaños—. Pensaba que… ya sé que no pertenezco a la banda PAKTO, pero…


  —Anke —le dijo Tarzán—, no tiene nada que ver con eso. Piensa que Malowitz y Herbert podrían verte, además en nuestra compañía. También casualmente podrían comprobar que eres hija de quien eres. ¿Y qué pasaría? Pues que habríamos conseguido lo que queremos evitar a toda costa: que relacionen a tu padre con nosotros.


  —¡Santo Cielo! —Anke se puso pálida—. ¿Cómo se me ha podido pasar por alto?


  Óscar se quedó en casa. Estaba como un ovillo y dormía sobre su piel de corderito. Al fin y al cabo, había recorrido ese día varios kilómetros.


  Los chicos bajaron a la tienda y agradecieron a la madre de Gaby la merienda tan exquisita que les había preparado.


  Anke se fue a su casa en bici, aunque la tensión le producía fiebre.


  Los amigos de PAKTO se dirigieron en aquella tarde soleada, guiados por Karl, hacia «Hinter-den-Gärten».


  9. Los pequeños dioses egipcios


  No había alfombras. El suelo era de anchos tablones de madera.


  Malowitz estaba de pie en el centro de la habitación. Su mirada vagaba de un lado a otro.


  —¡Bueno, bueno! ¡No es muy confortable que digamos, Herbert!


  —Pero barato —replicó Gerlich soltando una risa socarrona—. Lo que pago de alquiler es una miseria. La casa es propiedad del Ayuntamiento. Lo malo es que la van a derribar pronto, porque la han declarado en ruinas. Así que tendré que buscarme otra cosa. Pero para entonces ya dispondré de dinero. Me alquilaré un apartamento de lujo. Abandonaré mi insulso puesto de trabajo en el municipio. Y, sobre todo, desguazaré la furgoneta. Lo que pasa, ¡tonto de mí!, es que no sé por qué coche decidirme. Hay muchos que me gustan.


  —Ya se te ocurrirá algo.


  Malowitz puso su maleta en el suelo, dejó de mirar la destartalada vivienda, encendió un pitillo y se asomó a la ventana.


  El jardín que tenía ante sí más bien parecía una selva. En realidad, sólo faltaban los papagayos y los monos. Los matorrales, espinos y hierbajos surgían por doquier. Aunque no se encontraba aún en plena floración, dada la época del año, el jardín estaba rebosante.


  —¿En qué trabajas exactamente? —le preguntó Malowitz.


  —Pertenezco a la sección de jardinería del municipio. Cuido los parques y paseos públicos.


  —Ya se ve que eso es tu hobby —observó Malowitz con ironía. Abrió la ventana y tiró afuera el pitillo aún sin terminar.


  El sol ardiente y el hecho de que la ventana diera al sur fueron motivos más que suficientes para que la dejara abierta.


  El teléfono se encontraba sobre una repisa de la pared. Descolgó el auricular.
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  —Antes de deshacer la maleta voy a llamar a Jeske, nuestro rico amigo de antiguos tesoros egipcios —se sacó un papel del bolsillo, echó una ojeada al número de teléfono y marcó.


  A la tercera llamada, descolgaron el auricular al otro extremo de la línea.


  —Waaalter Jessske —respondió una voz con tono afectado, sin naturalidad. El individuo pronunció su nombre y apellido como si se tratara de una poesía navideña.


  —Me llamo Malowitz —dijo éste—. No nos conocemos todavía, estimado señor Jeske. Le llamo de parte de Engelbert Müller. Él… bueno… seguro que usted lo recuerda. Como usted ya sabe… ha tenido que realizar un viaje inesperado. Pero… bueno… en el lugar donde él veranea… me ha puesto al corriente de los problemas que le aquejan, y me ha rogado encarecidamente que me ocupe de solucionarlos. Así que podríamos decir que soy el sucesor o sustituto de Müller. Usted puede confiar ciegamente en mí. Por mi parte, dispongo de excelentes referencias acerca de mi forma de trabajar.


  —¡Oh! —exclamó Jeske—. Un rayo de sol penetra en el reino tenebroso de mi estado de ánimo. Me sentía ya al borde del abismo. No puede usted medir la felicidad que siento al haber encontrado en el señor Müller a una persona que comprende mi insoportable situación. Y luego ese revés del destino, cuando se supo que estaría ausente durante un prolongado periodo de tiempo. Me sentí reducido a la nada en lo tocante a mi gran pasión. Y ahora… así que usted… se cree capacitado para poder… espero que entienda a qué me refiero.


  —Lo entiendo perfectamente. Y estoy dispuesto en cualquier momento. Todo lo demás lo discutiremos personalmente.


  —¡Claro! ¡Encantado! ¿Cuándo, por favor? Si a usted… bueno… si su ritmo de trabajo se lo permite, yo preferiría encontrarme con usted lo antes posible.


  —Estoy enteramente a su disposición, señor Jeske. Podemos reunirnos en casa de mi amigo, el señor Gerlich, mi brazo derecho. También puede usted confiar en él ciegamente. Nos encontrará en la calle «Hinter-den-Gärten», número… —puso una mano sobre el micrófono y preguntó a su compinche—: ¿Qué número, Herbert?


  —Doce, creo. Pero no hay ningún número pintado en la entrada —dijo Gerlich—. Que espere detrás de mi furgoneta.


  —No tiene pérdida —dijo Malowitz—. Delante de la casa número 12 está aparcada una furgoneta de color vino tinto, con portón trasero azul claro y… una puerta lateral amarilla. A mi amigo le encanta el contraste de colores, ¿sabe?


  —¡Qué original! Bueno. Entonces dejaré para otra ocasión mi cóctel de media tarde; enseguida estoy con ustedes.


  —Le esperamos. ¡Por favor! Traiga consigo su lista de deseos. Y, para poder identificarle debidamente, ¿viene usted con coche propio?


  —¡Síííí! En un Rolls-Royce de color azul pecho de golondrina. Por desgracia, es un modelo del año pasado. ¡Ay! ¡Los tiempos de espera!, ¡los dichosos tiempos de espera! Pero hay que conformarse. Suelo decir que el saber acomodarse es una de las claves para una vida feliz. Otra cosa: conduciré yo mismo.


  —¡Hace usted bien! —y, sin mover el labio superior, Malowitz dijo entre dientes—: Así que ¡hasta ahora! —y colgó el teléfono.


  —¿Y? —preguntó Gerlich.


  Malowitz elevó sus ojos al cielo.


  —Viene en un Rolls-Royce de color azul pecho de golondrina, y conduce él mismo.


  —¿Cómo?


  —Supongo que se perfuma y que duerme sobre almohadas de seda con encajes, pero ¡por favor, domínate! Puede sentirse ofendido si te da un ataque de risa.


  —Si veo que no puedo aguantar la carcajada, me salgo fuera —dijo Gerlich con una risita irónica—. Lo importante es que tenga pasta y que le queme en el bolsillo.


  —¡Cuanto más rico, más avaro! Eso dice la experiencia. Pero le haremos sentirse como un pavo real.


  


  Altos y resecos tallos de hierba del año anterior le azotaban en la cara; se le enganchó el jersey en los arbustos; una gruesa lombriz de tierra le rozó la nariz, pero Tarzán avanzó a gatas un poco más. Hasta que estuvo casi debajo de la ventana abierta.


  Se asombró al descubrir las dos botellas que estaban sobre unos hierbajos, en medio de dos ladrillos.


  Eran botellas de coñac, ambas medio vacías.


  —¡Bueno! Así que ése era Walter Jeske —oyó decir en voz alta—. Seguro que pasará un buen rato antes de que llegue hasta aquí.


  —¡Seguro! —contestó otra voz—. Es de suponer.


  Hablaba lentamente.


  —Será Gerlich —pensó Tarzán.


  Había comprobado el apellido en el momento en que entró en el solar. Junto a la puerta del jardín pendía un buzón en el que, detrás de una ventanilla de plástico, había un trozo de papel escrito a mano en el que se podía leer: «Herbert Gerlich».


  —Voy a llamar por teléfono a Karpf y a Falkenstein —dijo Malowitz—. Deseo que tengan un buen domingo. Que sepan que hay aquí uno que puede hacer los atracos que ellos desean. ¿Cuál es el prefijo de Birnbach y de Neuettering?


  —Vienen en la guía telefónica.


  El silencio reinó durante unos instantes, mientras Malowitz hojeaba la guía.


  —¿No tienes nada para beber? —preguntó éste—. No puedo creer que sea tan inhospitalaria tu casa.


  —¿Algo frío?


  —Por supuesto.


  —No tengo. Por desgracia, no dispongo de un frigorífico. Yo siempre bebo la cerveza a temperatura ambiente. El coñac lo he puesto a refrescar en el jardín.


  —Probablemente se estará cociendo al sol. Es igual. Vete a buscarlo.


  Aquellas palabras sirvieron a Tarzán de aviso para emprender la retirada instantáneamente. Gateó por debajo de los arbustos, y un poco más allá pudo ocultarse tras un montón de leña.


  Gerlich, para abreviar, saltó por la ventana. Se quedó quieto durante un instante, y se puso cara al sol. Su rubio pelo relució como paja trillada.


  Tarzán miraba fijamente a través de las ramas secas. Observó con suma curiosidad al tipo, su rostro huesudo, su expresión salvaje, su figura robusta.


  ¿Qué es lo que tenía en el cuello? ¿Una cadena roja? ¡No! Una desgarradura. Y también era rubio, y ancho de hombros.


  Tarzán estuvo a punto de silbar entre dientes.


  —Si no es éste el ladrón del parque Klostertaler, yo soy Caperucita Roja.


  Gerlich se agachó y cogió las dos botellas de coñac. Luego se encaramó a la ventana.


  Tarzán aprovechó una esquina del muro de la casa para ponerse de pie. Rápidamente recorrió la parte trasera del jardín, a través de los matorrales; saltó al otro lado por un seto de un metro de altura y penetró en el siguiente jardincillo.


  Allí no había ninguna casa; sólo hierbajos.


  Detrás estaban sentados Gaby, Karl y Albóndiga, tomando el sol. Los chicos no sabían quién era el propietario del jardín, pero encontraron el portón abierto. Seguro que el dueño no se habría opuesto a que la banda PAKTO se escondiera en su propiedad durante unos minutos.


  Pudieron observar todo cuanto ocurría en la cochambrosa morada de Gerlich. Incluso llegaban hasta allí todas las voces si se hablaba con la ventana abierta.


  —Pero ¿dónde has estado? —le preguntó Gaby—. Te hemos observado desde la esquina. Vimos como ibas hasta el montón de leña, pero después te perdimos de vista. Creíamos que te había tragado la tierra.


  —Me he echado sobre el suelo, como un sapo. Pero ¡figuraos! El rubio es el tipo que intentó robar al padre de Anke. ¡Sin la menor duda! Tiene incluso un desgarro en el cuello, donde le rompí la cadena.


  —¡Pues debe de tener unos nervios de acero! —dijo Karl—. Primero cae sobre Dürrmeier y luego va a verle para que colabore en los atracos.


  —Probablemente, todo ha sido casual —comentó Tarzán—. Supongo que Gerlich no ha sabido hasta hoy quién es Dürrmeier. Y eso de utilizarlo como contorsionista es idea de Malowitz.


  —¿Has oído algo más? —le preguntó Gaby.


  —Pues sí. Tres nombres: Walter Jeske, un tal Karpf de Birnbach, del que no tengo ni idea, y luego han hablado de Falkenstein, el de Neuettering. Creo que se trata del dueño del castillo. Del famoso conde Hubert von Falkenstein.


  —¡Qué me pise un hipopótamo! —exclamó Albóndiga—. ¿Qué tienen que ver esos sinvergüenzas con el conde?


  —Cito —dijo Tarzán— lo que Malowitz ha soltado por su boca: «Deseo que Karpf y Falkenstein tengan un buen domingo. Que sepan que hay aquí uno que puede hacer los atracos que ellos desean». Final de la cita. ¿Cómo lo interpretáis vosotros?


  —Ahora sí que no tengo ni la más remota idea —dijo Albóndiga—. ¡Uf! ¡Brrr! ¡Por favor, Karl! Dinos lo que piensas.


  —Caso claro —dijo Karl retocándose las gafas—. Karpf y Falkenstein son los que pagan los atracos. Malowitz y Gerlich son los atracadores.


  Gaby asintió con la cabeza.


  —¡Lógico!


  —Así que sabemos ya cantidad de cosas —afirmó Tarzán—. En cuanto a ese Karpf de Birnbach, pronto saldremos de nuestra ignorancia. Birnbach es pequeño como un nido, y Detlef Becker es de allí. Seguro que conoce a Karpf.


  Detlef Becker era compañero de clase; Birnbach, una aldea situada al este de la ciudad. El lugar había adquirido fama por su iglesia. Su altar mayor era considerado como una obra maestra del arte occidental. Y la iglesia tenía una valiosísima colección de imágenes de santos medievales.


  —Vamos a seguir un doble camino —dijo Tarzán—. Por un lado, examinaremos a los tres clientes, para hacernos una idea más exacta de ellos. Pero, al mismo tiempo, tenemos que ir pisándoles los talones a esos dos granujas. Y tan pronto como ellos se entreguen a la actividad nocturna, pasamos a la acción.


  —Es fácil decirlo —observó Karl—. Pero podemos meternos en un lío muy gordo. Tenemos ante nosotros a dos malhechores sin escrúpulos, y a tres clientes que no serán de cartón. Es una verdadera lástima que no podamos contar nada al padre de Gaby. Pero no. Lo prometido, prometido está.


  Albóndiga, que no estaba para discutir, asintió con la cabeza.


  —Bueno, en realidad, no lo hemos jurado. Pero nosotros…


  —¡Silencio de una vez! —ordenó Tarzán. Asomó la cabeza por la esquina.


  Le pareció como si un lince hubiera caído en una trampa entre los arbustos. Pero no se trataba de un lince, sino de un automóvil despampanante, que se deslizó con gran suavidad en los jardines, deteniéndose poco después detrás de la abigarrada furgoneta.


  —Un Rolls-Royce azul metálico —dijo Tarzán. Los bandidos tienen visita. Todo parece indicar que se trata de uno de los clientes.


  Todos espiaron desde la esquina.


  Para no delatarse claramente, juntaron las cabezas lo más posible. La cabeza que estaba más arriba era la de Tarzán, que era el más alto. Bajo la barbilla de éste espiaba Karl a través de las gafas, limpias como los chorros del oro. Gaby estaba agachada y se apoyaba en la espalda de Albóndiga. De los cuatro, éste había adoptado una postura similar a la del hipopótamo del zoo cuando saltó a tierra.


  —¡Fijaos en los coches! —indicó Karl—. ¡Vaya diferencia!


  Apuesto a que la furgoneta se avergüenza de sí misma —opinó Albóndiga—. ¡Ni siquiera está limpia!


  —Tampoco tú a veces —dijo Tarzán riendo—. Pero, al menos, no tienes un portón azul claro.


  —Otro insulto más —dijo Albóndiga entre dientes—, y te muerdo en la pantorrilla.


  Sin cambiar de postura observaron cómo se bajaba del coche el conductor del Rolls-Royce.


  —¡Guau! —exclamó Gaby—. ¡Es mi tipo!


  A Albóndiga le dio un ataque de risa, pero silenciosa.


  —No te tambalees de esa forma —le dijo Gaby.


  El chófer del Rolls-Royce dio un suave empujón a la puerta del coche, que, por supuesto, se cerró sin hacer ruido. Y giró sobre sí mismo, despacio, para contemplar el entorno. Se embutió su chaqueta, que le habría hecho a medida un sastre de primera clase; pero con toda la grasa que el hombre había almacenado en las costillas, ni el mejor profesional podría conseguir que pareciera una figura esbelta.


  Del bolsillo superior de la chaqueta asomaba un pañuelo de color amarillo canario. Del mismo color era la camisa y el pantalón. En el cuello abierto sobresalía una pañoleta de seda de tono azul celeste. En sus dedos brillaban anillos con piedras preciosas.


  El hombre pasó por la puerta del jardín en dirección a la casa. Caminaba con los pies hacia afuera. Llevaba la cabeza descubierta, mostrando su pelo, más bien escaso. Su rostro recordaba un gran pudding de vainilla.


  Abrieron la puerta de entrada antes de que él llamara.


  El tipo al que los muchachos habían visto fugazmente tras la ventana abierta salió al encuentro del de la cara de pudding.


  —Así que ése es Malowitz —afirmó Tarzán.


  —Pelo rojo, barba rojiza, cráneo abultado —comentó Karl—. Su elegancia es ficticia.


  —¡Bienvenido, señor Jeske! —exclamó Malowitz. Y levantó los brazos como si quisiera apretar contra su pecho al visitante.


  Luego desaparecieron ambos en el interior de la casa.


  —Hay una cosa que no entiendo —dijo Karl—. Si alguien conduce un Rolls-Royce, un coche de muchos miles de marcos, seguro que tiene muchísimo dinero. ¿Para qué necesita atracadores?


  —¿Crees que podría conseguir honradamente lo que ellos le van a proporcionar? —le preguntó Tarzán.
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  —¡Exacto!


  —¿Sabes de dónde le ha venido el dinero? Quizás de los robos.


  —De nuevo vuelves a dar en el clavo.


  —Yo soy partidario de esperar un rato, a ver qué pasa. La tarde es larga. Después nos daremos una vuelta por el sitio donde vive Jeske.


  Mientras esperaban, iban turnándose para vigilar. Uno vigilaba y los demás aprovechaban para tomar el sol.


  Gaby se había abierto la blusa hasta el tercer botón y metido el cuello hacia dentro.


  —¡Cuida de que tu ombligo no coja una insolación! —bromeó Tarzán.


  —¡Mono de circo! —le replicó ella.


  Pasó casi media hora.


  —¡Qué viene! —avisó Albóndiga, que era el que estaba haciendo la guardia en ese momento.


  Desde un escondite seguro observaron cómo se contoneaba al dirigirse hacia la calle. Parecía contentísimo. Su rostro de pudding tenía ahora mejillas de frambuesa.


  Malowitz y Gerlich estaban en la puerta de la entrada, que estaba abierta.


  Jeske estaba a punto de llegar a su coche de lujo, cuando de pronto se giró sobre sus talones. Se llevó las manos a la cabeza y gritó:


  —¡Amigos! ¡Pero cómo he podido olvidarlo! ¡La lista de los pequeños dioses egipcios! ¡Un momento! ¡Un momento! Son igualmente importantes. ¡Aquí!


  Sacó un cuadernillo del bolsillo interior de su chaqueta y retrocedió hasta donde se encontraban los otros dos.


  —Todas las reproducciones están ahí —dijo sin bajar el tono de voz—. Los principales están marcados con una cruz: Chnum, Min, Osiris, o como se llamen.


  —¡No tan alto, señoría! —le advirtió Malowitz, cogiendo el cuadernillo ilustrado.


  Después se despidió de los atracadores. El Rolls-Royce, tras una maniobra para dar la vuelta, enfiló la dirección por la que había venido.


  —Los pequeños dioses egipcios —repitió Albóndiga—. ¿Qué diablos habrá querido decir con eso?


  —¡Ajá! —exclamó Karl, y sus compañeros advirtieron cómo sacaba un fichero de su memoria de computadora—. ¡Chnum, Min, Osiris! Eso me dice bastante. Lo resumiré en pocas palabras. En el antiguo Egipto se veneró a un gran número de dioses, cada uno de los cuales representaba una fuerza de la naturaleza. Estaban Chnum, el guardián de las fuentes del Nilo; Min, el dios de la fertilidad; Osiris, el señor de ultratumba; Re, el sol naciente; Anubis, el dios de la muerte; Tot, el dios de la luna; Amón-Ra, dios del imperio y dios del sol; Horus, dios del cielo y dios del rey; Ptah, el dios de los artesanos; Hator, la diosa del amor; Isis, la divina madre de todos los hombres; y Amón, el dios del aire. Les…


  —¿Y no había un dios de los alumnos? —preguntó Albóndiga.


  —¡No, zángano!


  —Hator es la que más me gusta —confesó Gaby—. Al menos en cuanto al sonido del nombre.


  —Os diré también, amigos —Karl no permitió que le frenaran—, que una mujer derribó a todos estos dioses.


  —¡Típico! —opinó Albóndiga—. Todas las desgracias… —pero enmudeció al ver a Gaby.


  —¿Quién fue la dama? —quiso saber Tarzán.


  —Nefertiti, naturalmente. Como se sabe, ella vivió desde el 1381 a. de C. hasta, presumiblemente, el 1344. Con 17 años de edad se convirtió en la esposa del rey egipcio Amenofis IV, más conocido por el nombre de Ejnatón. Hasta aquella fecha se veneraron en el reino de los faraones los dioses que os he enumerado. Y una clase sacerdotal, muy influyente en la política, se encargaba del culto a los dioses. Nefertiti, que fue una mujer bellísima, inteligente y enérgica, tuvo ambiciones políticas. Su marido Ejnatón era un calzonazos. Todas las decisiones que él tomó habían nacido en la bella cabecita de Nefertiti, como demuestra la más reciente investigación histórica. A la sed de poder de la faraona se opusieron los citados sacerdotes, que tenían buenas razones para defender sus prebendas. Para privar de poder a los sacerdotes, Nefertiti, con el consentimiento de su esposo, eliminó a todos los dioses. Así, los sacerdotes resultaban superfluos. En un primer momento funcionó la estratagema de la reina. En adelante ya no existió la corte de los llamados dioses Amón, sino un único dios, Atón, el disco solar, con los rayos dadores de vida. Pero más tarde Nefertiti cayó en desgracia, y vivió sus últimos años en el olvido. Atón fue suprimido y Amón recuperó su puesto y dignidad como dios del Imperio.


  —Muy interesante —dijo Tarzán—. Pero me pregunto qué pretende Jeske con los pequeños dioses egipcios, como él los llama. Me imagino que no pretenderá introducirlos entre nosotros como dioses de otra religión, porque eso tendría pocas posibilidades de éxito.


  Karl sonrió.


  —Cuando dice «pequeños» se refiere, sin duda, a las pequeñas figuras de esos dioses. Los antiguos egipcios fueron unos escultores muy hábiles, que transmitieron a las generaciones posteriores cuanto se podía reproducir, en oro y en piedras preciosas. Para hacernos una idea del arte de aquellos genios, baste recordar el maravilloso busto de Nefertiti, conservado en el Museo Egipcio de Berlín. Por otra parte, eso es lo único que se ha encontrado de ella. Su tumba no ha sido descubierta todavía.


  —Conozco ese busto —dijo Albóndiga—. Tiene un solo ojo.


  —Los pequeños dioses egipcios. ¿Qué pretenderá Jeske? —insistió Tarzán.


  —De ellos —explicó Karl— hay figuras extraordinariamente valiosas, porque son únicas. Sólo así de grandes —señaló el tamaño de un pepino—. Esas figuras se encuentran en nuestro Museo Egipcio, pero el público en general no las aprecia tanto como, por ejemplo, la máscara de Tut-ank-Amón, cuyos restos mortales, bueno, la momia, fueron encontrados no hace mucho tiempo. En todos los lugares donde se expusieron, la afluencia de visitantes fue enorme.


  —¡Ahora caigo! —dijo Tarzán—. El cuadernillo que Jeske ha entregado a los bandidos es una guía del museo. Se trata de birlar las figuras señaladas con una cruz. Por fin nos hemos enterado.


  10. Un enfado sin importancia


  En la vivienda de Gerlich no se movía ni una mosca.


  Los muchachos utilizaron los matorrales como parapeto y empujaron sus bicis hasta la calle. Luego pedalearon hacia el centro de la ciudad.


  En una cabina telefónica, Tarzán hojeó la guía, pero faltaba precisamente una hoja de la letra J.


  En la siguiente cabina que encontraron, la guía se encontraba aún más estropeada, pero tenía todas las páginas de la letra J.


  —¡Cómo era de esperar! —exclamó Tarzán—. Jeske vive en la zona más elegante, en Rodenhausen.


  —¿Y vamos a ir ahora hasta allí? —preguntó Albóndiga dando a entender claramente su total falta de entusiasmo.


  —¿Y por qué no?


  —Estoy a punto de morirme de hambre.


  —Pero si te has comido hace poco una tarta tú solito —le recordó Gaby.


  —Sí. Bueno… pero de eso hace ya un siglo.


  —¡Hombre, no te preocupes! Seguro que encontramos algo para comer en el camino —le consoló Tarzán.


  Y así fue. Albóndiga sació su apetito en una salchichería.


  Tuvo, además, la precaución de pensar en el futuro e hizo que le envolvieran un par de salchichas más. Calientes, por supuesto. Y se metió el paquete en el bolsillo del pantalón.


  En Rodenhausen pasaron por delante de las mansiones más lujosas.


  Jeske vivía allí, donde las obras de los arquitectos más vanguardistas daban el tono a la zona.


  El solar de Jeske estaba rodeado por un alto y tupido seto.


  —No quiere que nadie se inmiscuya en su vida privada —sentenció Karl.


  Tarzán pasó lentamente por delante de la entrada. Pudo ver el garaje abierto, donde se encontraba el Rolls-Royce.


  La casa de Jeske era un tipo de edificación intermedia entre lo que podemos llamar bungalow y palacio de exposiciones y congresos. De grandes dimensiones, de difícil orientación, con mucho cristal y revoque de color amarillo yema de huevo. Entre la casa y el seto se extendía un césped muy bien cuidado, sin un solo arbusto.


  No se veía a nadie.


  El solar colindante era completamente distinto. Un muro de medio metro de altura marcaba la delimitación. En el jardín había juguetes de niño; parecía que la casa estaba habitada.


  En el jardín retozaba un perro salchicha, de enormes orejas flexibles y patas cortas.


  Una muchacha de unos 15 años le tiraba bastoncitos que él se encargaba de devolverle.


  En cuanto descubrió a los amigos de PAKTO corrió hacia el muro. Fracasó en su intento de saltar por encima de la pared.


  —¡Pedro! —le gritó la chica.


  Pero Pedro hizo un segundo intento. En esta ocasión saltó desde un punto en el que había un montículo detrás del muro.


  Pedro aterrizó ante la bici de Gaby, meneando el rabo y ladrando de alegría.


  —¡Mira qué simpático!


  Gaby se bajó de la bici. Se agachó y pidió a Pedro que le diera la patita, cosa que éste hizo al instante.


  —Se ve que sabes tratar a los perros —le dijo la otra chica. Ésta se aproximó al grupo. Parecía algo tímida.


  Gaby le comentó que tenía un cocker spaniel. Acto seguido le dio a Pedro un trozo de salchicha.


  —¡Mira! —dijo Albóndiga—. ¿También tú te has aprovisionado de salchichas? Y luego le insultan a un servidor por ser previsor. Aunque…


  Precisamente entonces le llamó la atención la risa de Tarzán y de Karl. Sospechando lo peor, Albóndiga se llevó la mano al bolsillo.
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  —¡Pedro! —gritó—. ¡Devuélvemelas inmediatamente! ¡Me las ha birlado Gaby! ¡Era mi merienda! Demasiado tarde. ¡Tú, gusano tragón!


  Entonces se aproximó a ellos la muchacha sonriente.


  Pedro se relamía de gusto y dio enseguida la otra patita a Gaby.


  —En una cosa tienes razón —dijo la chica a Albóndiga—. Pedro es un tragón. Pero es un encanto de perro.


  —Eso mismo se puede decir de muchos gorditos —intervino Gaby—. Nuestro Willi también es bastante tratable. Yo me llamo Gaby. Creo que te conozco de vista. Vas al liceo, ¿no?


  —Sí. Estoy en la clase 9. ¿Y vosotros?


  Los muchachos se presentaron. La chica se llamaba Gertrudis, pero la llamaban Gerti. Vivía allí. Su padre era arquitecto y se había construido la casa.


  —Pero en ésa no ha intervenido —dijo la chica apuntando con el dedo a la mansión de Jeske.


  —Seguro que fue un proyecto caro —dijo Tarzán—. Pero lo principal es que viven ahí unos buenos vecinos.


  —Jeske vive solo —explicó la chica—. Es un individuo un poco estrafalario. Tiene sólo un ama de llaves, que también guisa para él. Trabaja por horas. Él se cierra a cal y canto entre las cuatro paredes. Pero es inmensamente rico. Colecciona tesoros de arte, sobre todo obras egipcias del tiempo de los faraones. En el sótano ha construido un local a prueba de bomba.


  —Cada cual tiene sus manías —comentó Tarzán—. Mientras no moleste a nadie…


  —A mí ese Jeske me resulta insoportable —confesó Gerti—. Cuando uno se lo encuentra, es como de mantequilla. Me refiero a sus modales.


  En la casa se abrió una ventana; se asomó una señora y llamó a Gerti. Ésta se despidió llevando consigo a Pedro.


  —¡Ha habido suerte! —dijo Tarzán—. ¡Muy ilustrativo! Parece que nuestra teoría se confirma. Aunque, cuando pienso en ello, un robo en el Museo Egipcio me parece inconcebible.


  —¿Por qué? —preguntó Albóndiga.


  —Porque el Museo tiene mejor sistema de seguridad, con alarmas, que un banco.


  —¡Cierto! —asintió Karl—. Y estoy convencido que esos dos granujas, Malowitz y Gerlich, lo saben.


  —Tenemos que salir de dudas —afirmó Tarzán mordiéndose el labio inferior—, para evitar un patinazo, si es que se trata de otra cosa completamente distinta.


  —¡Eso! Ahora que hablas de patinazos, una zanca de pollo o de ternera… eso sí que me haría feliz en este momento. Y contigo, Gaby, voy a estar enfadado al menos durante diez minutos.


  —¡Pero Willi! —le respondió la chica con fingida tristeza—. Tú no puedes hacerme eso a mí. Era el único medio para poner a Pedro de nuestra parte. Así hemos conseguido que Gerti nos contara cosas. Y la habilidad de Tarzán para dirigir una conversación ha hecho que sepamos ahora mucho más que antes, respecto a Jeske.


  —Pero yo me muero de hambre. Estaré enfadado todavía nueve minutos.


  Gaby le acarició el brazo a Willi al tiempo que le decía en tono zalamero:


  —¿No podrías acortar el enfado al menos un poquito?


  —¡Bueno! ¡Está bien! ¡Dentro de tres minutos volveré a ser tu amigo!


  La banda PAKTO volvió riendo al centro de la ciudad.


  Los chicos acompañaron a Gaby a su casa.


  Antes de separarse, Tarzán recordó el programa para el futuro inmediato.


  —Mañana —dijo—, tenemos que hablar con Detlef Becker. Para que nos diga qué clase de individuo es ese Karpf de Birnbach. Mientras tanto, cada uno pensará cómo podemos llegar a Jeske, Karpf y Falkenstein e hincarles el diente sin que ellos lo adviertan. O sea, para averiguar cuándo, cómo y dónde van a tener lugar los robos.


  —¿Y cómo pretendes descubrirlo? —preguntó Karl.


  —Siempre hay una posibilidad. El problema es dar con ella. Naturalmente, no podemos ser tan torpes de preguntar directamente: ¡Por favor! ¿Dónde van a cometer los robos? Quiero decir, por el contrario, que debemos examinarlos con lupa para saber cuáles son sus verdaderos propósitos. Luego podremos sacar conclusiones.


  Karl movió la cabeza.


  —¡Empresa audaz y difícil!


  —Las dificultades están ahí para que las venzamos —sentenció Tarzán.


  —Yo también tengo una dificultad —terció Albóndiga—. ¿Cómo sobreviviré hasta la cena?


  


  Sin embargo, consiguió sobrevivir hasta la cena y se vio premiado con enormes bocadillos en el amplísimo comedor del internado. Inmediatamente después, Tarzán y él subieron a NIDO DE ÁGUILAS, donde Albóndiga engulló media tableta de chocolate, como postre. Luego estuvo hojeando una revista. Miró el programa de la tele y vio que echaban aquella noche una película interesante.


  —¡Vale! ¡De acuerdo! —le dijo Tarzán.


  Fueron a la sala de televisión, que se encontraba en la primera planta del edificio principal.


  Un grupo de alumnos, en total unos 30, habían ocupado ya los mejores sitios.


  El profesor Böckler, el enano venenoso, llegó cuando la película había comenzado. Y fue a sentarse precisamente junto a Tarzán.


  —Así que hoy puntual, ¿eh? —dijo con ironía.


  —¡Siempre! —le respondió Tarzán—. A no ser que me detenga un contratiempo.


  —¡No me vengas otra vez con esa descarada mentira! —siseó Böckler a través de sus enormes dientes.


  —¡Silencio! —gritó alguien detrás, pues la trama se ponía al rojo vivo.


  —Yo creía —dijo Tarzán— que usted ya estaba informado. Casualmente, hoy mismo se ha comprobado quién fue la víctima del incidente: el padre de Anke Dürrmeier. Puesto que usted no lo sabe todavía, él y el inspector Glockner le confirmarán que es cierto que fui retenido.


  Böckler, el enano venenoso, no dijo una palabra.


  A pesar de todo, una voz de la parte de atrás volvió a reclamar silencio.


  Tarzán se volvió y dijo:


  —¡Cierra el pico! El profesor Böckler y yo estamos discutiendo un problema grave. Se trata de lo pronto que un inocente se convierte en sospechoso porque una persona que tiene autoridad (por ejemplo, un maestro) emite un juicio precipitado.


  —¡Pues discutidlo en otro sitio! —rugió alguien.


  Después se hizo el silencio.


  Pocos minutos más tarde, Bóckler se levantó y salió sin decir una palabra. Había perdido todo interés por la película.


  —¡Bravo! ¡Se ha llevado una buena! ¡La próxima vez tendrá más cuidado de no meterse contigo! —dijo Albóndiga.


  —¡Silencio! —gritó el mismo individuo de antes.


  Tarzán se concentró en la película.


  Era una historia sobre un periodista que tenía que elegir entre decir la verdad en sus informaciones o hacer carrera mediante noticias sensacionalistas y falsas. Optó por este segundo camino, pero terminó llevándose una buena decepción.


  La película le pareció buena a Tarzán.


  —Si no supiera que llegaré a ser director de nuestra fábrica de chocolate —dijo Albóndiga—, me decidiría por seguir la senda de un reportero honrado.


  Tarzán se rió.


  —Ya sé dónde habría un puesto de trabajo ideal para ti. En una revista para sibaritas.


  —¡Buena idea!


  —Ahora que hablas de idea, la película me ha sugerido una realmente buena. Pero ya la comentaremos mañana.


  11. Los reporteros de «El ojo de la cerradura»


  Mucha gente odia la mañana del lunes. Les pone de mal humor el pensar que tienen toda una semana de trabajo por delante. «¡Si al menos fuera hoy viernes o jueves!», piensan.


  Tarzán se despertó pronto, como siempre; corrió las cortinas de la ventana y contempló el paisaje. Todavía no había salido el sol, pero se anunciaba una mañana luminosa y fresca.


  —Será un buen día —pensó él—. Tanto si hace sol como si no. Un día de mi vida. Y lo voy a aprovechar. Que resulte provechoso o no depende sólo de mí. Así que ¡a tirarse de cabeza! Queremos enterarnos hoy de qué tipo de pez es ese Karpf. Espero que Detlef Becker le conozca.


  Albóndiga roncaba.


  Tarzán vio cómo se abrió una ventana en el «silo de los profes», donde los profesores solteros tenían su apartamento.


  La señorita Reuschke, que llevaba sólo dos semanas en el colegio, hacía su gimnasia mañanera vestida con un chándal completamente blanco.


  —¡Flexionar el tronco! ¡Extensión! ¡Flexionar el tronco! ¡Extensión! ¡Un poco más de esfuerzo, señorita Reuschke! Lo que está haciendo no vale para nada —dijo Tarzán para sus adentros.


  Saltó él de la cama e hizo ejercicios de elevación sobre manos y pies hasta que le temblaron los brazos.


  Cuando sonó el timbre para levantarse, a las 6.30, ya se había duchado.


  Albóndiga seguía tumbado, aún sin abrir los ojos. Y dijo en tono lastimero:


  —He soñado que Gaby me había birlado todas mis provisiones de chocolate y se las echaba a los perros.


  —No tengas miedo, que no hará eso. Ella sólo está especializada en salchichas.


  Albóndiga se levantó y fue hacia la puerta.


  —Un día me echaré unos amigos que disfruten comiendo —sentenció.


  —Yo también disfruto comiendo —dijo Tarzán—. Pero media ración sabe igual que una doble. Y tú te tomas al menos tres.


  En el desayuno, Albóndiga quiso saber cuál era la «idea realmente buena» que su amigo Tarzán había tenido la noche anterior, en el cine, pero el profesor Böckler se interpuso.


  —¡Carsten! —dijo con tono severo—. Acabo de hablar por teléfono con el inspector Glockner. Parece que es cierto lo que dices.


  —¿Cómo que parece? —replicó Tarzán fingiendo asombro—. ¿Quiere insinuar usted que acepta con reparos la información del señor Glockner?


  —¡No, no! —siseó Böckler—. No tergiverses mis palabras. Todo está en orden.
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  Cuando el profe se marchó, comentó Albóndiga:


  —Éste no se hará viejo aquí.


  —Es un funcionario. A éstos no se les puede despedir así como así.


  —Pero se les puede trasladar a otro puesto —se rió Albóndiga—. Algunos hablan también de «cambiar camas», por la desgana en el trabajo.


  —Como juicio general, eso es injusto —replicó Tarzán—. La mayoría de nuestros profesores son diligentes, correctos y trabajadores; y están siempre a nuestra disposición.


  —Incluso Böckler es diligente cuando se trata de fastidiar a otro más alto que él —dijo Albóndiga asintiendo con la cabeza.


  Fueron puntualmente a su clase.


  A un compañero que no vivía lejos de Anke Dürrmeier le oyeron decir que ésta había enfermado de repente la noche anterior.


  —Tiene fiebre y tos. Una gripe tardía, según el señor Dürrmeier —informó el alumno.


  Él había ido a casa de Anke para copiar la traducción de inglés, pero no pudo entrar por el peligro de contagio. Y tuvo que hacerla por su cuenta.


  —¡Lo que faltaba! —le comentó Albóndiga a Tarzán—. ¡Parece que a esa familia le han echado el mal de ojo!


  —Por desgracia, no podemos visitar a Anke. Pero la llamaremos por teléfono.


  Gaby y Karl llegaron en el autobús del colegio.


  Karl tenía el mismo aspecto de siempre, pero Gaby estaba preciosa. Se había recortado unos milímetros del flequillo y resaltaban aún más las oscuras pestañas de sus ojos azules.


  Tarzán jamás le había visto el jersey blanco que llevaba con la falda plisada azul. En el cuello relucía una cadenita que él le había regalado recientemente como prueba de amistad.


  Enseguida Tarzán y Albóndiga les informaron sobre el estado de salud de Anke.


  —¡Esperemos que se trate sólo de una gripe! —comentó Gaby preocupada.


  —¿Qué insinúas? —le preguntó Albóndiga.


  —A lo mejor es que no ha podido aguantar la tensión. También eso produce fiebre.


  —Pero generalmente no da tos —opinó Karl.


  —En todo caso, tenemos que telefonearla luego —dijo Tarzán—. Para que sepa lo que hemos averiguado sobre Malowitz y Gerlich.


  En la primera hora tuvieron matemáticas.


  El profesor explicaba una materia que a Tarzán le resultaba aburridísima. Eso le dio oportunidad para reflexionar.


  —Es curioso. En los días de clase me levanto contento y con ganas de comerme el mundo —pensó—. Al contrario que Albóndiga y que casi todos los demás. ¿A qué se deberá? Sin duda, a que sé que veré a mis amigos. Y sobre todo a Gaby. Sí, eso es lo que más me alegra. Pero… ¡ah, qué tontería! ¿Qué diablos están explicando sobre problemas geométricos?


  Albóndiga, sentado a su lado, pintaba monigotes. Era tan negado para las matemáticas que casi no podía seguir las explicaciones que daba el profesor. Sin embargo, solía sacar buena nota en los exámenes escritos, aunque se sospechaba que Tarzán le ayudaba como buen compañero. Pero nadie había podido demostrarlo. ¿Y qué puede hacer un profesor de matemáticas sin pruebas?


  Tarzán tenía la mirada fija en la nuca de Detlef Becker. Éste era un chico simpático, normal y corriente, de 14 años, sin cualidades ni aficiones especiales. El hecho de ser el único de la clase que vivía en Birnbach le aislaba de los compañeros externos e internos. Y en Birnbach casi no tenía posibilidades de hacer amigos.


  De pronto sonó el timbre del recreo.


  Estaba Detlef dando buena cuenta de su bocadillo cuando Tarzán le tocó en el hombro.


  Detlef miró con cara de sorpresa. Tarzán era para él un modelo inalcanzable: delegado de curso, excelente deportista y alumno aventajado. Además, su carácter emprendedor le llevaba a mezclarse en aventuras tan peligrosas que todo el mundo hablaba de él. Y cuando uno como Tarzán preguntaba algo a un a un compañero tan gris como él…


  —¿Sí?


  Se dio cuenta, asombrado, de que toda la banda PAKTO le rodeaba: Karl, el superinteligente; Albóndiga, la pelotita simpática; Gaby, la que tantos admiradores tenía entre los alumnos…


  —¿Sí? —preguntó él de nuevo.


  Supongo que tú, como habitante de Birnbach, porque vives allí, ¿no?, conocerás a los vecinos más importantes. Porque tengo entendido que esa zona no está muy poblada. Detlef asintió con la cabeza y dijo:


  —Creo que sí. Sólo somos 998 incluidos ancianos y recién nacidos. Las ovejas, los caballos y las vacas no están en el censo. Además, mi padre es concejal del ayuntamiento.


  Los de la banda PAKTO se rieron.


  —¿Conoces a un tal Karpf? —preguntó sin rodeos Tarzán. —¿Otto-Emanuel Karpf? —preguntó Detlef.


  —¿Cuántos Karpf hay, pues?


  —Sólo uno.


  —Entonces tiene que ser él.


  —Sí, le conozco. Todo el mundo le conoce. En el pueblo, quiero decir.


  Tarzán asintió.


  Gaby le dedicó a Detlef una sonrisa encantadora, provocando que éste se sonrojara.


  —Le conozco de oídas —añadió enseguida.


  —Nosotros —dijo Tarzán inmovilizando el labio superior, como si tuviera bigote— oímos hablar de ese Karpf en cierta ocasión. Tenemos verdadero interés en saber algo más de él, pero tú debes mantener esto en secreto.


  —Por supuesto que sí —aseguró Detlef sin vacilar—. ¡Entiendo!


  —¿Entonces?


  Detlef se tiró de los dedos hasta que le crujieron las articulaciones.


  —Bueno, en realidad, pertenece a la nobleza —puntualizó él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se llama Otto-Emanuel von Karpf. Su padre era todavía barón. Pero Karpf considera que el título heredado es una necedad. Él es muy campechano. Y se hace llamar sólo Karpf, sin el «von».


  —Si yo fuera el barón von Sauerlich, exigiría que me trataran de esa manera —dijo Albóndiga.


  —Albóndiga I, barón von Sauerlich —se rió Gaby—. Suena como un personaje de carnaval. Y en tu escudo de armas, seguro que inmortalizarías una tableta de chocolate.


  —Eso sería al menos un símbolo de paz —repuso Albóndiga.


  —¿Qué más sabes? —preguntó Tarzán a Detlef.


  —Algunos del pueblo le llaman «Otto el Peleón».


  —¿Y por qué?


  —Ante todo, por sus singulares hobbys. Pues colecciona insultos, y todo lo relacionado con ellos. Los cultiva como si fueran una ciencia. Como una especie de investigación sobre la agresividad.


  —¡Interesante! —exclamó Karl demostrando un creciente interés—. Un campo poco estudiado, en mi opinión.


  —Como has dicho, Detlef, hay un segundo motivo para el apodo de Karpf —intervino Tarzán.


  —Exacto, siempre está que echa las muelas contra la iglesia. Siempre tiene pleitos. Incluso ha llegado a llevarla a los tribunales. Pero ha perdido. Apuesto a que no consigue recuperar jamás esas apolilladas imágenes de santos, que deben de tener un grandísimo valor.


  —¿Cómo has dicho?


  Tarzán se lanzó a capturar la novedad como haría Óscar con una salchicha.


  —Sí. La historia viene desde muy antiguo —explicó Detlef—. Desde hace unos 300 años. Hubo por entonces un noble terrateniente llamado Karpf, que apenas podía mover sus huesos. Quizás tenía reuma por haber andado demasiado al aire libre, sin respetar las inclemencias del tiempo. Probablemente salía de casa incluso cuando la lluvia arreciaba, sin paraguas y sin impermeable, que no había por aquel entonces. Como el hombre se encontraba en una situación tan deplorable, los monjes de la iglesia conventual de Birnbach pidieron para él un verano caluroso. Y sucedió el milagro. El reuma mejoró, hasta tal punto que el viejo Karpf pudo montar de nuevo a caballo e ir de caza.


  —Entonces no era reuma —opinó Karl—. A lo sumo, mal de brujas.


  —Pero la historia no termina ahí —sonrió Detlef—. El tal Karpf había reunido en su casa señorial, mediante robos, todo tipo de tesoros. Entre ellos, toda una galería de santos medievales: tallas de madera, apolilladas, cubiertas de polvo. Naturalmente, procedían de monasterios que otros Karpf, anteriores a él, habían saqueado. En cualquier caso, una vez repuesto del reuma, se mostró agradecido y temeroso de Dios. Como recompensa por las eficaces oraciones, el de Birnbach donó a los monjes las figuras de santos, a las que no tenía en gran aprecio. Él era de esos tipos que valoran más las mujeres, el cochinillo y la cerveza.
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  Los chicos rieron con ganas.


  —Por eso tuvo también reuma —comentó Gaby.


  —Ya no lo tenía. Pudo incluso desarrollar su recién descubierta afición: la natación. Pero no en la bañera, sino en el lago. Y ahora viene el momento más importante de la historia. En aquel verano caluroso en el que el reuma le abandonó, se metió, por primera vez, en un determinado pantano. Guiado, sin duda, por el instinto, prosiguió allí su cura mediante el baño. Y se sabe hoy día que precisamente aquel lago contiene agua pantanosa de grandes poderes curativos. Todo un alivio para los reumáticos.


  —¡Ajá! —exclamó Tarzán. Su despierta inteligencia ató cabos enseguida.


  —Una sociedad de baños ha montado su negocio allí —prosiguió Detlef—. Me refiero al lago. Embotellan el líquido y lo comercializan. Bueno, y Otto el Peleón tiene una particular obsesión.


  —¡A ver si acierto! —dijo Tarzán—. Quiere recuperar los santos donados.


  —¡Exacto! Ellos atraen a muchísima gente a nuestra iglesia. Pero él exige que se los devuelvan.


  —¿Porque considera que los monjes de entonces mintieron?


  —Bueno. Él no lo dice así. Pero niega la legalidad de aquella donación. Sostiene que al viejo no le curaron las oraciones, sino el agua pantanosa.


  —En eso tiene toda la razón.


  —Pero lo regalado no se devuelve —dijo Karl—. Él no puede reclamar, después de 300 años, que le devuelvan los santos. Eso es un disparate.


  —Pues no piensa en otra cosa —dijo Detlef—. La disputa no es reciente. Y siempre que Karpf se emborracha en la taberna, proclama a gritos que un día les va a enseñar a los curas lo que es bueno, que recuperará sus santos de madera, de una forma u otra.


  —Detlef —dijo Tarzán—, tu información no tiene precio. ¡Muchas gracias!


  Detlef estaba loco de contento.


  


  Durante el largo recreo, los de la banda PAKTO se retiraron a una esquina del patio del colegio.


  —Está todo muy claro —afirmó Tarzán—. Lo sabemos…


  —Con una probabilidad que raya en la seguridad —completó Karl.


  —¡Correcto! Sabemos que Jeske necesita a esos dos granujas para que roben para él los pequeños dioses egipcios, así como otros valiosos objetos de culto; supongamos que del Museo Egipcio.


  —¿Y? —preguntó Albóndiga, que mordía alternativamente el bocadillo y la tableta de chocolate.


  —Y Otto el Peleón necesita a esos mismos cómplices porque está decidido a robar las imágenes. Malowitz y Gerlich tienen que apoderarse de ellas en la colegiata.


  —¡Inaudito! —exclamó Gaby, furiosa.


  —Ahora ya sólo nos falta saber lo que pretende ese conde Frankenstein —comentó Albóndiga.


  —Falkenstein —corrigió Tarzán—. Frankenstein es el protagonista de una novela de terror, un médico loco que se construyó un hombre artificial.


  —También han hecho una película —dijo Albóndiga acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza—. Bastante horripilante. Yo prefiero películas en las que uno pueda comer chocolate. Como la de anoche, la del reportero.


  —Eso me da una idea —dijo Tarzán—. Reportero es la palabra clave. Quiero decir que vamos a actuar como reporteros.


  —¿Para qué? —preguntó Gaby.


  —Para llegar hasta los cabecillas. De Jeske y Karpf ya sabemos algo. Pero no es suficiente para impedir los atracos. Como dije anoche, tenemos que hacerles «cantar». Atraerlos a la trampa con preguntas adecuadas. Es preciso que, sin suscitar sospechas, descubramos sus planes. Sólo así podremos cercarlos. De lo contrario, tendríamos que estar sobre ellos día y noche. Y eso es imposible.


  —¡Santo Cielo! —exclamó Karl—. Está claro que te propones algo. Pero ¿qué tipo de reportero debemos representar?


  —Pues muy sencillo. Nos presentamos como enviados por el periódico de nuestro colegio.


  —¡Anda, pues claro! —dijo Gaby, que, como Tarzán, solía trabajar para la gaceta del colegio que se editaba cada trimestre.


  Al principio se llamaba «ECO», pero, después, por decisión mayoritaria, la rebautizaron con el nombre de «EL OJO DE LA CERRADURA».


  Tal nombre le pareció horrible a la banda PAKTO, porque los colaboradores de dicho periódico eran todo menos mirones por el agujero de las cerraduras.


  De ahí que Gaby y Tarzán hubieran propuesto cambiar de nuevo el nombre y llamarlo «PUNTOS DE VISTA». Pero no habían conseguido imponer aún su propuesta.


  —Hay que reconocer que es una buena idea —opinó Gaby después de reflexionar unos instantes—. Además, ya sé lo que voy a preguntar a Jeske. Naturalmente, sobre antiguas obras de arte egipcias. Él se sentirá halagado. Es probable que no tenga ni idea de hasta dónde ha llegado su más que dudosa reputación como coleccionista.


  Tarzán sonrió.


  —Bueno. Entonces hay un punto aclarado. Tú te encargas de Jeske.


  —¿Cómo? ¿Es que no vienes tú conmigo?


  —Tenemos que entrevistar a tres personas. Así que debemos repartirnos.


  —Bueno. De acuerdo. De paso, podré visitar a Gerti y a su perro.


  —Pero a ver si ahora llevas tus propias salchichas —dijo Albóndiga.


  —El siguiente es Karpf —dijo Tarzán sonriendo—. Por supuesto, eso de entrevistarlo como investigador de la agresividad es una perita en dulce. De ahí se puede pasar fácilmente al tema de la insaciable codicia de la iglesia. ¿Quién quiere entrevistar a Karpf?


  —Eso me va a mí —confesó con entusiasmo Karl—. Quizás consiga embrollarlo. Tengo algunas informaciones sobre los estudios acerca de la agresividad. Seguro que mis conocimientos le producirán un impacto y no ofrecerá resistencia, aunque tampoco abrirá sus puertas de par en par.


  —¡Hecho! —confirmó Tarzán.


  —¡Ooooh! Precisamente ese tipo camorrista me interesa también a mí —dijo Albóndiga.


  —Nada más sencillo —respondió Tarzán dándole una palmada en la espalda a su obeso amigo—. Vais los dos. El presentaros como un equipo tiene más peso.


  —¿En qué sentido lo dices? —le preguntó Albóndiga.


  —En sentido figurado —se rió Tarzán—. No en sentido físico. Bueno, así que Falkenstein queda para mí.


  —El hueso más duro de roer —opinó Gaby—. Porque todavía no tenemos ni la menor idea de por qué Falkenstein necesita a los atracadores. ¿Cómo piensas llevar la conversación?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —Espero poder descubrir pronto dónde le aprieta el zapato o si tiene algo que esconder.


  —¿Sobre qué le vas a preguntar? —dijo Karl.


  —Reportaje sobre señores de castillos. Sobre cómo se vive hoy en día en la casa de los padres. Cómo se desenvuelve Hubert, el último de los Falkenstein, en su vida de conde.


  —Esperemos que nadie nos cierre la puerta —suspiró Karl.


  —Un buen reportero nunca ceja en el empeño. En la hora libre llamaremos por teléfono a los tres. Para determinar la fecha, que será lo antes posible. Ayer hubiera sido lo mejor. Así que cuanto antes.


  —¡Típico! —dijo Gaby recogiéndose su melena detrás de las orejas—. Así pues, ¡reporteros de «EL OJO DE LA CERRADURA», en marcha!


  12. Tal vez esta misma noche…


  Es cierto que tenían considerables reparos en cuanto al título de «EL OJO DE LA CERRADURA». Se pusieron de acuerdo en la inocua denominación de «PERIÓDICO DE LOS ALUMNOS».


  Durante la hora libre se dirigieron al llamado cuarto de las escobas, o sea, a la cabina telefónica que había en el corredor del edificio principal. De hecho, anteriormente había sido el cuarto de las escobas.


  Los cuatro se apretujaron dentro.


  Karl buscó en la guía telefónica, dio con el número de Jeske y lo leyó en voz alta mientras Tarzán marcaba.


  La señal de llamada sonó varias veces. Al fin cogieron el teléfono.


  —Waaaalter Jessske —respondió éste.


  Su voz sonaba tan afectada como el día anterior, cuando olvidó los pequeños dioses egipcios.


  —¡Buenos días, señor Jeske! —dijo Tarzán—. Le habla el jefe de redacción del periódico de los alumnos del internado. ¡Un momento, por favor! Le paso con nuestra colaboradora.


  Riendo irónicamente pasó el auricular a Gaby.


  —Gaby Glockner —dijo ella—. Quiero hacerle una petición. Por lo que he oído, usted está considerado como uno de los más importantes coleccionistas y conocedores de obras de arte egipcias. Y precisamente sobre ese tema queremos publicar un extenso reportaje en nuestro próximo número. ¿Estaría usted dispuesto a concedernos una entrevista?


  —Por supuesto que sí, señorita —susurró él—. ¡Arte del Antiguo Egipto! ¡Mi pasión! ¡Por desgracia, un mundo que ya no existe! Es encantador encontrarse con chicos interesados en el tema. ¿Se mencionará mi nombre?


  —Por supuesto. ¿Cuándo puedo visitarle?


  —Disponga de mi tiempo como guste.
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  —¿Esta tarde a las 3?


  —Encantado, señorita Glockner. Colaboraré con usted todo lo que pueda.


  Gaby le dio las gracias y colgó.


  —Eso ha ido sobre ruedas, señorita Glockner —dijo Albóndiga riendo—. El truco del jefe de redacción funciona.


  De la misma forma telefonearon a Otto el Peleón.


  —¡Karpf! —contestó éste al descolgar el auricular. Tarzán aprovechó enseguida para soltar su cantinela y pasarle con «nuestro colaborador».


  —Karl Vierstein —se presentó cordialmente—. ¡Buenos días, señor Karpf! «Deglupta maena, plenior ceti ulpicique es quam Romani remiges».


  Durante unos instantes se produjo un silencio. Pero enseguida estalló una carcajada capaz de romper cualquier tímpano.


  —¡Eh, tú, sardina despellejada! —bramó la voz de Karpf—. Apestas a ajo y cebolla más que los marinos romanos. ¡Puáf! ¡Un colega! ¡Por fin! También tú investigas la agresividad, ¿no es cierto? ¿También tú coleccionas insultos?


  —Pues no. Pero me fascina ese campo. Por eso querría escribir sobre el tema. Pero el verdadero especialista es usted. ¿Me permitiría hacerle una entrevista?


  —¿Cuándo?


  —Hoy mismo, si es posible.


  —No hay inconveniente.


  —¿A las 3 de la tarde?


  —Estaré en casa.


  —Iremos dos —añadió Karl, pero Otto el Peleón había colgado ya.


  —¡Santo Cielo! —exclamó Albóndiga—. Yo no sé ni una palabra de latín, pero no tengo inconveniente en ir contigo porque supongo que tu cita de la mina destrozada…


  —Deglupta maena —le corrigió Karl.


  —¡Ah, bueno! No sabía que eso era latín.


  —Pues sí lo era —respondió Karl—. Se trata de un famoso insulto de los tiempos del imperio romano.


  —Tu presentación ha sido sencillamente magnífica —le dijo Tarzán.


  —Le he tendido enseguida un puente, porque, si no, ¿quién sabe cómo habría reaccionado Karpf? Parece un tipo muy tosco.


  —¡Brrrr…! —resopló Albóndiga—. Que no se crea que va a poder abusar de sus insultos con nosotros.


  Telefonearon a Neuettering después de dar con el número de teléfono del conde Falkenstein.


  Neuettering era un pueblo algo mayor. Estaba como a media hora de bici, a la marcha de Tarzán, desde el colegio, en dirección sur.


  Karl hizo entonces de jefe de redacción.


  —Administración del castillo Falkenstein —respondió una voz gangosa.


  —Le habla el jefe de redacción del periódico de los alumnos del internado —afirmó Karl—. ¡Por favor! ¿Podría hablar con el conde Falkenstein?


  —Me tiene usted al aparato —contestó.


  —Un instante, conde Falkenstein —dijo Karl enseguida—. Le paso con nuestro colaborador.


  Tarzán tuvo que apretarse más a Gaby para recibir el auricular. Ella tenía su cabeza junto al jersey rojo de Tarzán, por lo que a éste por poco se le van las ideas. Pero consiguió concentrarse en el conde, que era el administrador de su propio castillo.


  —Peter Carsten —se presentó—. Soy reportero del periódico de los alumnos, conde Falkenstein. En una encuesta realizada recientemente en el colegio quisimos saber qué temas interesaban a los alumnos. Y se puso de manifiesto que el grupo de edad entre los 12 y los 19 años está interesadísimo por la vida cotidiana de los nobles que poseen castillos. Sorprendentemente, no es sólo la juventud interesada en la historia la que desea tener respuestas a preguntas varias como: ¿De qué manera vive el noble actual?, ¿qué cargos desempeña?, ¿qué funciones políticas realiza?, ¿qué dificultades tiene que superar?, ¿cómo cultiva las tradiciones?, ¿cómo se ve el noble a sí mismo? Conde Falkenstein, le estaría sumamente agradecido si tuviera la amabilidad de dedicarme algo de su precioso tiempo, para una breve entrevista.


  Albóndiga estaba boquiabierto ante el discurso de su amigo.


  Gaby arrimó su cabeza al oído de Tarzán a pesar de que éste tenía el auricular de forma que todos pudieran entender al gangoso conde.


  —En principio, estoy de acuerdo —apuntó el conde—. Pero… eso sí… con una condición… espero que el enfoque del reportaje sea bienintencionado. Y desearía leer el trabajo antes de que vaya a la imprenta.


  —Puedo asegurarle ambas cosas —dijo Tarzán.


  —¡Bueno, bueno! ¿Y cuándo pensaba venir? A mí me vendría bien hoy.


  —¡Muy amable! Estaré ahí a las tres de la tarde —Tarzán le dio las gracias de nuevo y colgó.


  —Todos a las tres de la tarde —dijo Albóndiga frotándose las manos—. Ha habido suertecilla.


  —Pero no podremos volver a tiempo para la hora de trabajo —comentó Tarzán—. ¿Quién está hoy de vigilante?


  —¡Plümmer!


  —También eso es una suerte, porque nos dará permiso a condición de que hagamos por la noche la tarea.


  —Por prometerlo no perdemos nada —apuntó Albóndiga.


  Decidieron ir enseguida a pedirle permiso al profesor. Y así lo hicieron.


  Entretanto, Gaby y Karl telefonearon a Anke.


  Ésta tenía todavía fiebre, por lo que debería guardar cama durante algunos días. Escuchó muy entusiasmada todo lo que la banda PAKTO había averiguado últimamente, y los planes para aquella misma tarde.


  Cuando Gaby llegó a la villa de Jeske, poco antes de las tres, se sentía un poco cohibida. Empujó su bici y la apoyó contra la pared del garaje, que estaba abierto.


  Los rayos del sol daban de lleno en el radiador metalizado del Rolls-Royce. Gaby tuvo la sensación de que la estaban observando, pero no se veía a nadie dentro del coche.


  Se dirigió a la puerta de la casa, que era más bien un portal. A través de una gigantesca ventana con flores se fijó en un lujoso salón con chimenea.


  No había timbre, pero sí una aldaba de bronce. La hizo sonar varias veces y luego sostuvo con fuerza su cartera, en la que llevaba el cuaderno para tomar notas y el bolígrafo.


  La puerta se abrió.


  Y apareció muy sonriente el rostro de pudding de Jeske, que puso sus labios como si fuera a lanzar un beso al aire.


  —¡Encantadora! —dijo con voz meliflua—. ¡Una señorita tan joven! Me figuro que es usted la reportera, la señorita Glockner. ¿No es cierto?


  Gaby afirmó con un movimiento de cabeza.


  —¡Buenas tardes, señor Jeske! No es necesario que me trate de usted; sólo tengo 13 años. También en el colegio solemos tratarnos de manera informal. Pero sí quiero agradecerle, ante todo, haber tenido la amabilidad de dedicarme una parte de su tiempo. Mi nombre de pila es Gabriela.


  —No me parece bien que él me llame Gaby. Sería tomarse unas confianzas a las que el tipo no tiene derecho. ¡Válgame Dios, cómo apesta! Parece como si se hubiera bañado en agua de colonia.


  Jeske iba vestido aquel día de verde claro y rosa. Tenía los ojos acuosos. No dejaba de mirar a Gaby, al tiempo que hablaba sin parar y gesticulaba con las manos.


  Enseguida la condujo al salón de la chimenea, donde mareaba el olor a vela para absorber el humo de los cigarros. En todos los armarios y repisas había estatuillas egipcias.
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  Jeske preguntó a Gaby qué podía ofrecerle, pero ella rechazó cortésmente todo tipo de bebida. Aquello decepcionó al anfitrión, pues había preparado una botella de champán y dos copas.


  —Si me permites, Gabriela —dijo con su voz gangosa—, tengo un poco de sed —y se llenó la copa.


  Gaby se había preparado durante el mediodía. Tenía varios libros sobre historia del arte, uno de los cuales trataba del Antiguo Egipto.


  Ella comenzó a formular sus preguntas.


  Jeske daba respuestas interminables, mientras el bolígrafo de Gaby volaba por el cuaderno. Lo que ella estaba escribiendo no tenía ni pies ni cabeza porque Jeske lo mezclaba todo, en un intento de dar toda suerte de detalles. Descorchó la segunda botella de champán. Como entrevistado era una auténtica catástrofe.


  Estaban sentados en un sofá de cuero blanco. Entre el sitio que ambos ocupaban cabrían otras dos personas. Pero cada vez que Gaby levantaba la vista del cuaderno observaba que Jeske se encontraba un poquito más cerca de ella.


  —¡Es maravilloso todo lo que usted tiene aquí! —le dijo Gaby—: estatuillas, objetos funerarios, frescos, relieves, ánforas de barro, toda una exquisita colección. ¿Cuál es la pieza más valiosa para usted?


  —Te la enseñaré —le dijo él—. ¡Un momento!


  Se puso en pie de un salto. Con la rapidez que le permitía su figura rechoncha, salió del salón.


  Volvió con un objeto no demasiado grande. Relucía como el oro; tenía la forma de un ataúd pequeño y sus perfiles reproducían una figura humana. El trozo de la cabeza estaba representado como máscara, con el tocado de los faraones egipcios.


  —Esto —susurró Jeske— es un ataúd para las entrañas.


  —¿Cómo dice? —le preguntó Gaby, horrorizada.


  —Un ataúd para las entrañas. Proviene de una tumba de faraón. Al menos de la tumba de un egipcio destacadísimo, muy rico. Tiene casi 3000 años.


  —¿Y se enterraron realmente ahí las entrañas de un hombre?


  Jeske afirmó con la cabeza.


  —Bueno. Ya sabes que, según los egipcios, un difunto se iba a otro mundo, donde continuaba viviendo si es que su cuerpo se conservaba bien. Por eso momificaban a los faraones muertos. Era un complicado procedimiento que duraba exactamente 70 días. Entre otras cosas, le extraían el hígado, los pulmones, el estómago y los intestinos. Las entrañas se enterraban por separado, en cuatro ataúdes como éste.


  —Es algo verdaderamente repugnante —comentó Gaby.


  Jeske sonreía.


  —¿No te apetece ahora un poco de champán?


  —¡No, gracias! No bebo alcohol.


  Encogiéndose de hombros, se llevó su sarcófago.


  —Por este camino no llego a ninguna parte —se dijo Gaby—. Tengo que intentarlo de otra manera. Hasta ahora, sólo he confirmado que él es un tipo repelente.


  Jeske entró como de puntillas. Había aprovechado para perfumarse de nuevo, y el olor que despedía era mareante.


  A Gaby se le humedecieron los ojos, del olor tan fuerte.


  —Sobre todo, quería preguntarle una cosa, señor Jeske: ¿cómo puede un coleccionista hacerse una y otra vez con piezas tan valiosas?


  Él se detuvo en medio del salón y levantó los brazos en señal de lamento.


  —¿Has dicho una y otra vez? ¡Oh, nada de eso! Ésa es precisamente la desgracia del coleccionista. Nadie puede imaginarse la desesperación que me entra, hasta el punto de quitarme el sueño durante noches enteras. Daría toda mi fortuna, o gran parte de ella, si pudiera conseguir las piezas únicas, las más valiosas. ¡Pero no puedo! ¿Una y otra vez, dices? No existe eso de «una y otra vez». El mercado está desprovisto. Lo valioso está en los museos, en manos del Estado. Inalcanzable para el coleccionista, para mí. Sólo se exhiben las piezas para que las contemplen los hombres triviales, que no tienen ni el más mínimo interés. Eso es una profanación, una infamia, un crimen. Yo suspirando por los objetos de arte y el Estado mostrando esa maravilla única a personas insulsas.


  —Le va a dar algo —pensó Gaby asustada—. O cae de rodillas y reza a Atón, Amón, Osiris, o como se llamen, o muerde de rabia su dorado ataúd para las entrañas.


  Pero Jeske no hizo nada de eso.


  Con un brillo llamativo en sus legañosos ojos se sentó pegadito a Gaby.


  —¡Es una vergüenza! —dijo al tiempo que se servía champán. Le temblaba un poco la mano—. No tiene sentido almacenar arte en museos para que lo contemplen los necios, que no saben valorarlo. Sí. Habría que eliminar todos los museos, absolutamente todos. Y subastar las obras. ¡Yo compraría todo lo egipcio! Pero como eso no es posible, he pensado en otros medios…


  Se paró en seco.


  —Acaba de delatarse —pensó Gaby conteniendo la respiración.


  Fingiendo indiferencia le preguntó—: ¿Espera recibir pronto algo nuevo que pueda enseñarme en otra ocasión?


  —¡Sí, pronto! —susurró él. Su mirada pareció perderse en la lejanía—. Muy pronto. Tal vez esta misma noche. ¡Ah! ¿Así que deseas que te lo enseñe?


  —Me encantaría —respondió Gaby.


  —¿Eso quiere decir que vendrás de nuevo?


  Gaby afirmó con la cabeza, aunque sabía que ni diez caballos serían capaces de arrastrarla otra vez hasta allí.


  Él dejó caer su pesada mano sobre la rodilla de ella. Entonces Gaby se estremeció.


  —Yo te mejoraría la propina. Mucho dinero te… —le dijo mientras la miraba a la cara.


  Gaby, indignada, se puso en pie de un salto.


  —Ahora tengo que marcharme. Muchísimas gracias por la entrevista. Ha sido muy ilustrativa. No se moleste, ya encontraré la salida.


  Antes de que él pudiera seguirla, Gaby corrió hacia la calle. Sólo cuando cogió la bici comenzó a sentir que su pulso se normalizaba.


  —Así que es uno de ésos —pensó llena de rabia—. Un pajarraco que ofrece dinero a las jovencitas para que acudan a su casa. Tengo que poner a mi padre al corriente de este asunto. Pero he triunfado. Por poco se le escapa: «Tal vez esta misma noche…». ¡Así que esta noche! Los chicos se van a alegrar. ¡Si esto no es una buena información…!


  Se dirigió a su casa, muy satisfecha.


  13. Con Otto el Peleón


  Albóndiga y Karl se encontraron en la ciudad y fueron en bicicleta hacia Birnbach, adonde llegaron con tiempo suficiente.


  La colegiata se alzaba sobre una colina, por lo que se veía desde lejos.


  —Robar en una iglesia en la que no hay nadie no debería ser tan difícil —opinó Albóndiga—. ¿Hay alguien que cuide de ella?


  —¡No tienes ni idea! —le contradijo Karl—. En tiempos pasados quizás fue distinto, pero hoy en día se roba todo lo que no está clavado. Los ladrones de obras de arte no se detienen ni siquiera ante una iglesia. Lo sabe todo el mundo. Desde que se tiene constancia de que ya no se respetan las iglesias, se cierran de noche a cal y canto. Se aseguran cuadros y estatuas sin llamar demasiado la atención, con cadenas de acero poco llamativas o con instalaciones de alarma. Y donde hay tesoros de arte de especial valor, un ojo vigila las veinticuatro horas del día. El que quiera desempolvarlas tiene que ser profesional. Y Otto el Peleón sabe muy bien por qué acude a Malowitz y a Gerlich.


  —Estoy impaciente por el palurdo —confesó Albóndiga.


  Los dominios de Karpf se encontraban fuera del pueblo, en el lindero del bosque.


  Desde lejos, la casa de Otto parecía la de un guardabosques. Y de cerca, también.


  Los dos muchachos apoyaron sus bicis contra una rugosa encina y se dirigieron hacia la entrada, que se abrió en aquel preciso instante.


  —¡Eh, vosotros!, ¡casco de granada!, ¡bolitas agudas!, ¡muñecas de papel! —les gritó—. ¡Al fin habéis llegado, mequetrefes!


  —¡Ojalá crezcas como el cebollino, metiendo la cabeza en la tierra! —le respondió Karl riendo.
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  Él se sintió orgulloso de conocer aquel antiquísimo insulto judío.


  El chico estuvo a punto de añadir el frecuente insulto: ¡Alemán atrofiado!, pero se contuvo, porque Otto Emanuel Karpf, conocido por el apodo de el Peleón, era un poco contrahecho.


  Se plantó en medio de la puerta, con los brazos en jarras y las piernas arqueadas. Parecía un auténtico gallo de pelea. Rondaba los cuarenta años y tenía un rostro avinagrado; seguramente pertenecía a los tipos que jamás rehúyen la contienda. Desde luego, el apodo le venía que ni pintado.


  Los muchachos se presentaron.


  Karpf hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Apenas gesticulaba. Ni siquiera les dio la mano. Es más, se volvió de espaldas y caminó delante de ellos hacia una sala entarimada. Dos ventanas daban al bosque y tres miraban hacia el pueblo.


  En medio había un prado verde grisáceo.


  Karpf extendió el brazo, apuntando con el dedo hacia la lejanía.


  —Hasta donde os alcanza la vista es propiedad mía. El pueblo no, naturalmente. Pero sí la tierra. Por ella tienen que pagarme renta esos tontos, monos, burros, asnos, enanos, granujas, pies planos, macacos, micos, monicacos, monigotes, pequeñajos, pigmeos, renacuajos, mamarrachos, piltrafas, majaderos, holgazanes, ignorantes, torpes, zulús. ¡Muchachos, ahí tenéis algunos de los insultos más frecuentes y suaves!


  —¡Impresionante!


  Karl se sacó un cuaderno del bolsillo trasero del pantalón y comenzó a tomar notas.


  —Señor Karpf, ¡permítame una pregunta! ¿Qué es en realidad un insulto?


  —Toda palabra puede ser un insulto si se utiliza con intención enemistosa u ofensiva. Hasta la palabra ¡TUUUU! —la pronunció como si quisiera que le oyeran en la colegiata—. Incluso eso puede ser utilizado como insulto. ¡Sentaos!


  En la sala reinaba un desorden similar al que suele existir inmediatamente antes o después de hacer una mudanza de casa.


  Los muchachos se sentaron en un banco que había en un rincón, junto a una ventana.


  Karpf caminaba a grandes zancadas por el salón.


  —El insulto es una respuesta agresiva —sentenció sin que nadie le preguntara—. Es, pues, algo completamente natural. Pero nunca ha estado bien visto. Hasta han existido prohibiciones al respecto, desde los tiempos del faraón Ramsés III, hace más de 3000 años. También en la antigua Jerusalén, como dice la Biblia. Y en la antigua Roma. ¿Te dice algo el nombre de Lex Salica? —preguntó dirigiéndose a Karl.


  —La Ley Sálica del año 510 —respondió al punto Karl—, prohibía la utilización de palabras insultantes tales como libertino o liebre. Y quien se atrevía a proferirlas, debía pagar una multa.


  —¡Bien, bien, colega! —gruñó Karpf—. ¿Pero sabes que los insultos y las maldiciones estuvieron prohibidos también en Italia durante la Segunda Guerra Mundial, para no manchar el honor de la patria? En América del Norte está prohibido tajantemente lanzar insultos por la radio o la televisión. Ni siquiera en situaciones en las que a nadie se le ocurriría otra cosa. Bueno, y en Alemania un insulto puede ser castigado hasta con un año de cárcel.


  Karl seguía tomando notas, aunque se sabía de carrerilla todo aquello. Albóndiga, que no tenía ni idea, escuchaba como embobado.


  —Los insultos —prosiguió Karpf—, fueron utilizados casi exclusivamente por los hombres. Era el medio que tenían para desahogarse. Las mujeres no hacían eso. Expresaban de otro modo su amargura, por ejemplo, llorando. Hablo intencionadamente en tiempo pasado porque hoy día ha cambiado todo esto. ¡Se ha equilibrado! También las mujeres maldicen como carreteros. Al menos, en determinados casos. Y nadie se rasga las vestiduras por ello. ¿No es cierto?


  —Totalmente —respondió Karl mientras escribía a toda prisa.


  —Y lógico —añadió Albóndiga.


  —Sin embargo —prosiguió Karpf—, hay pueblos que ni maldicen ni insultan. Parece imposible, pero es así. Los indios de Norteamérica, los japoneses, los polinesios y los malayos desconocen el insulto y la maldición. Los…


  Se quedó como petrificado.


  Estiró el cuello y miró por la ventana la tierra que le pertenecía, hasta donde la vista se perdía a lo lejos.


  Los chicos miraron hacia donde miraba Karpf.


  A una considerable distancia de la casa había un camino. Por él iba un cura en bicicleta. Iba vestido de negro y, por lo que Karl y Albóndiga pudieron ver, era calvo. Sin duda, se trataba del párroco de la colegiata.


  En tres zancadas, Karpf llegó a la ventana.


  Al abrirla, se cayó al suelo una regadera de cobre, pero Karpf ni se inmutó.


  De pronto gritó a pleno pulmón:


  —¡Cura, escarabajo, pescador de almas! ¡Fuera de mis propiedades! ¡Tú no tienes ningún derecho a pasar por aquí!


  Albóndiga estaba boquiabierto.


  —¡Magnífico! ¡Por fin entramos en el tema! —pensó Karl.


  Y el párroco siguió su camino como si no hubiera oído los insultos.


  Pero sí los había escuchado. Veinte metros más allá se volvió hacia Karpf. Levantó una mano y se tocó la frente haciendo unos gestos claramente significativos.


  No necesitó acompañarlos con palabras.


  —¡Granuja! ¡Engañabobos! —bramó Karpf con todas sus fuerzas. Tenía hinchadas las venas de la frente.


  El párroco desapareció en el bosque.


  Karpf cerró la ventana.


  —¿Lo habéis visto? —gritó—. Hace lo que se le antoja.


  —¡Inaudito! —exclamó Albóndiga.


  —Deben de ser tensas las relaciones entre el párroco y usted —afirmó Karl—. ¿Hay algún motivo?


  —¡Ya lo creo que lo hay! —respondió Otto enfurecido.


  Karl no preguntó, seguro de que Otto el Peleón hablaría espontáneamente.


  —¡Desde hace 300 años! —gritó Karpf mostrando tres dedos estirados—. Desde entonces tiene requisada mi propiedad esa iglesia de la colina.


  —¡Ahí va! —exclamó Karl—. Yo no le habría echado a usted más de cuarenta años. O sea que tiene más de…


  —No te hagas el gracioso, ¡Papá Noel!


  Según lo que había dicho anteriormente, se estaba ganando un año de cárcel. Pero eso no pareció preocuparle lo más mínimo.


  —Se trata de la propiedad de mis antepasados, la cual me pertenece. Pero la iglesia la retiene en contra de mi voluntad. Vosotros acabáis de ver al ladrón. Ese granuja sabe lo que valen mis santos de madera. ¡Por eso! Pero… ¡Ya…! Yo voy a hacer que cambie la situación. El cura piensa que mis posibilidades están agotadas. Pero se equivoca. El próximo domingo tendrá que explicar a los feligreses por qué la casa de Dios se encuentra tan poco amueblada, por qué las paredes están de pronto vacías. ¡Ja, ja, ja!


  —¡Se ha pillado los dedos! —pensó Albóndiga—. ¡Está completamente chiflado!


  «Próximo domingo», anotó Karl en su cuaderno. Y lo subrayó tres veces. Pero aquella confesión no era suficientemente satisfactoria. Seis noches tenía todavía la semana. Aún no sabían cuándo Malowitz y Gerlich saquearían la colegiata. El párroco de la bici le había amargado la tarde a Karpf. ¿Queréis saber algo más? —les preguntó a los chicos—. ¿No? ¡Bueno! Pues os lo he dicho todo. Si tenéis más preguntas, volved otro día. Pero no esta semana. ¡Final de la declaración! ¡Largo de aquí! ¡A la calle!
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  Los chicos salieron como centellas. Por un momento creyeron que les iba a lanzar objetos a la cabeza.


  Cuando ya estaban cerca de las bicis, Karl se volvió hacia la casa y gritó:


  —¡Muchas gracias! ¡Ha sido muy interesante!


  A una velocidad inhabitual en él, Albóndiga se subió al sillín.


  Y se dirigieron rápidamente a la ciudad.


  —¡Ese granuja, ese necio se va a llevar un buen desengaño! —comentó Albóndiga, jadeante.


  —Pues sí —asintió Karl.


  14. Un conde poco refinado


  Tarzán ya conocía Neuettering. Con sus compañeros de PAKTO había recorrido el pueblo con frecuencia, con la bici, en sus excursiones. Pero sólo había visto de lejos el castillo.


  Adelantó a un tractor que avanzaba lentamente por la carretera comarcal. En los árboles de la calzada se oía el canto de los gorriones que se posaban en sus ramas. El sol calentaba con fuerza.


  La carretera se bifurcaba, empinándose en dirección al castillo. Se encontraba éste sobre una colina boscosa, semejante a un cono truncado. Los antepasados de Falkenstein sabían muy bien lo que hacían al ubicar allí arriba la casa solariega de la estirpe, desde la que se divisaba un amplísimo territorio. Nada de cuanto sucedía en los pueblos de alrededor escapaba a los antiguos condes.


  Tarzán subió haciendo eses por la carretera, plagada de curvas, que atravesaba el bosque. En el jersey llevaba un llamativo letrero de plástico con el rótulo PRENSA, que por poco se le olvida en el cajón del armario. Menos mal que se había acordado en el último momento. Se lo había regalado uno de los reporteros de los periódicos de la ciudad con motivo de un acontecimiento deportivo.


  El castillo se asentaba en una altiplanicie cortada abruptamente por todos lados. El edificio tenía forma deU y resultaba bastante aburrido desde el punto de vista arquitectónico. Las alas laterales rodeaban un patio adoquinado, que fue todo un desafío para los estrechos neumáticos de la bici de Tarzán.


  Al llegar, éste se frotó el letrero de PRENSA y apoyó la bici en una columna de piedra con un anillo de hierro.


  Seguro que antes habían atado a ella caballos, cuando los condes utilizaban los carruajes.


  Sin embargo, ahora lo que había allí era un Land Rover embarrado y un Mini.


  Tarzán cogió su bolsa de cuero y subió los cinco peldaños de una ancha escalera.


  Por el portal abierto vio una sala de tarima, con la puerta abierta de par en par. Al fondo, una escalera majestuosa ascendía a la planta superior.


  Se oía una voz de mujer. Debía de estar hablando por teléfono, pues no se escuchaba a nadie más.


  —¡Sí, sí! Lo hará Hubi. Sí, él está aquí. ¿Cuándo venís? Hacia las cuatro. ¡Tenéis un tiempo soleado! Pero, claro está, pasaréis la noche. Las habitaciones de los huéspedes están preparadas. No, ahora está ocupado. El reportero de un periódico de alumnos está a punto de llegar. ¡Vale, chicos, hasta luego!


  —Seguro que toma lecciones de canto —pensó Tarzán. Enseguida entró y carraspeó.


  La mujer salió por la segunda puerta de la izquierda. Era todavía bastante joven y lucía un elegante vestido verde. Llevaba el pelo, canoso, recogido en un moño. Daba la impresión de ser una mujer de mundo.


  —Una auténtica dama —pensó Tarzán—. La condesa, sin duda. ¿Sabrá ella lo que el Conde se trae entre manos? Conde y ladrón. ¡Vaya contraste!


  Tarzán mostró todos sus dientes en una abierta sonrisa.


  —¡Buenas tardes! Soy el reportero del periódico de los alumnos, condesa.


  —Peter Carsten, ¿no es eso?


  —El mismo, condesa.


  —Yo soy el ama de llaves —le aclaró la mujer. Pero no consideró necesario mencionar su nombre. En un gesto de coquetería, echó para atrás la cabeza. Caminó hacia el otro lado de la sala y abrió una puerta.


  —¡Hubi, el reportero está aquí! ¡Levántate!


  Ella hizo un gesto con la mano a Tarzán, como se señala a un mendigo al que se va a dar una limosna.


  —Muchas gracias, señora.


  Pasó por delante de ella y entró en una estancia de techo alto, amueblada como cuarto de trabajo. Una caja de puros, un cenicero y un trozo de papel era todo lo que había sobre la gigantesca mesa de despacho.


  Hubi, el conde, parecía recuperarse de alguna francachela del día anterior. Había dormitado sobre un sofá de cuero y estaba envuelto todavía en una manta de piel de camello.


  —¡Ah! ¡Se ha presentado usted con dos minutos de adelanto! —dijo con su voz gangosa.


  —¡Lo siento! Debo de llevar el reloj adelantado. ¡Buenas tardes, conde Falkenstein!


  —¡Tardes! —susurró él, y se puso las botas de montar que estaban delante del sofá. Se frotó los ojos con una mano y bostezó.


  —Hubi —pensó Tarzán—. Tampoco le caería mal Bubi como apodo.


  El conde era poquita cosa. Más bien pequeño y esmirriado. Le sobraba jersey por todos lados y tenía una cabeza extremadamente pequeña. Del rostro de hurón destacaban los dientes de arriba. Al poner el gesto huraño parecía un gato escaldado.


  —¡Melanie! —gritó—. ¡Mi té!


  La voz del ama de llaves contestó desde lejos anunciando que venía enseguida.


  —Debe disculparme usted —dijo el conde—. He tenido una mañana atareadísima. Podíamos entrar en el tema que usted desea conocer. El común de los mortales no tiene ni idea de los increíbles esfuerzos que requiere mantener a flote la herencia de los padres, de los antepasados, quiero decir. Los costos son… —se paró en seco—. ¿Por qué no escribe usted ya?


  —Tengo una buena memoria —le respondió Tarzán palpándose sus oscuros rizos—. Sólo necesito tomar notas cuando los hechos me resultan desconocidos.


  —No sea que luego monte un discurso que no tenga ni pies ni cabeza —le censuró el Conde.
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  —Puede estar usted seguro de que no montaré ningún discurso.


  —Gigantescos —concluyó Falkenstein.


  —¡Perdón! ¿Cómo ha dicho?


  —He dicho que los costos son gigantescos. Ya sabía yo que usted no me seguía.


  —¡Sí, sí le sigo! Y permítame que le haga la primera pregunta: ¿De dónde provienen sus medios económicos?


  —Las tierras están arrendadas, pero… ¡ah!… eso sólo no sería suficiente. Detrás de Neuettering tengo un criadero de truchas. Por desgracia, han vertido agua contaminada en los estanques y… ¡ah!… ha sido un fracaso. La granja de gallinas, que también poseo, no da muchos beneficios. Parece como si ya no estuviera de moda tomar huevos en el almuerzo. O digamos que hay demasiadas gallinas.


  —¿Así que se sostiene el castillo con los beneficios de los productos agropecuarios?


  —Por decirlo de alguna manera.


  Melanie, al ama de llaves, le trajo el té.


  Tarzán esperaba que le invitara a una taza, porque la subida en bicicleta le había dado sed. Pero las severas medidas de ahorro en el presupuesto del Conde excluían tales despilfarros.


  Hubert von Falkenstein se sentó ante el escritorio, donde Melanie había colocado la bandeja con la tetera, la taza, el azúcar quemado y la crema.


  El Conde se golpeó la frente y miró airado el escrito que estaba sobre la mesa. Parecía como si le hubiera estropeado la degustación del té, y lo apartó de un manotazo. Pero volvió a cogerlo. Con su mano blanquecina puso el reverso del escrito hacia arriba.


  —Una mala noticia, ¿eh, Hubi? —pensó Tarzán, pero contuvo una sonrisa irónica—. Tal vez un nuevo fracaso. Probablemente se te ha indigestado el almuerzo.


  Tarzán preguntó por los antecesores de Falkenstein, por la suerte que el castillo había corrido a lo largo de la historia, acosado por las guerras, por la vida cotidiana y por los planes para el futuro.


  Algunas cosas que el Conde contó eran bastante interesantes, pero por ninguna lograba descubrir Tarzán un contacto, si es que existía realmente, con los atracadores.


  Se devanaba los sesos, llenó tres páginas de notas bajo la complacida mirada de Hubi, y, finalmente, pidió permiso para hacer un pequeño recorrido por el castillo.


  —¡Naturalmente!


  El conde se había tomado ya su té cargado de azúcar. Y se puso de pie. Durante la siguiente media hora, Tarzán admiró la magnífica decoración del castillo. Desde fuera no se podía ver toda la riqueza que encerraba. En el ala lateral izquierda había una galería de cuadros.


  Tarzán no era un experto, pero sospechó que las pinturas eran muy valiosas.


  —¡Y tanto! —confirmó Falkenstein respondiendo a su pregunta—. Inmensamente valiosos. Son auténticos. De maestros medievales. Sólo por el seguro de estos cuadros hay que pagar al año una fortuna. A pesar de todo, nunca me desprenderé de ellos. Desde hace muchísimos años son propiedad de los condes Falkenstein estas joyas del arte occidental.


  Tarzán contempló los cuadros con suma veneración. Había como unos 50. Diez de ellos tenían una marca curiosa, un trocito de papel, pegado con celo, en el marco. Estuvo a punto de preguntar por el significado de aquellos papelillos, pero se contuvo.


  De pronto tuvo un presentimiento, y grabó cuidadosamente en su memoria de qué cuadros se trataba.


  Volvieron al despacho del conde. La bandeja ya no estaba allí. Falkenstein miró su reloj y dijo a Tarzán que debía ir a la ciudad. Enseguida le preguntó si le acompañaba.


  —Se lo agradezco, pero he venido en bici.


  —¡Vaya! Yo uso siempre el mini, y la bici no cabe dentro.


  Mientras Tarzán guardaba su cuaderno, el Conde se acercó a una estantería de la que cogió un sobre marrón.


  No estaba todavía pegado, pero sí contenía algo, bastante abultado.


  Falkenstein lo puso sobre el escritorio, se dirigió a la puerta y dijo:


  —¡Melanie! ¡Voy a la ciudad! ¡Estaré de vuelta para la cena!


  —¡Imposible! —respondió la señora desde algún lugar—. Vienen Poli y Mausi. Están a punto de llegar. No puedes marcharte ahora.


  —¡Vaya! —dijo el Conde—. ¡Válgame Dios! —y dirigiéndose a Tarzán por encima del hombro le suplicó—: ¡Un momento, por favor!


  Salió con sus botas de montar. Sus pasos se alejaron a través de la sala. Una vez que estuvo lo suficientemente lejos, Tarzán se aproximó a la mesa del escritorio.


  —Eso no está bien, señor Carsten —pensó—. Pero no hay tiempo para delicadezas.


  Cogió el escrito, que seguía sobre la mesa. Venía de un banco. En él se informaba al conde Falkenstein de que, a petición suya, se había pagado el seguro de sus cuadros y se había producido en su cuenta un descubierto de 82 000 marcos. Y le rogaban que ingresara dinero para saldar la deuda.


  Tarzán silbó entre dientes. En esa lamentable situación se encontraban las finanzas del Conde.


  Cuando éste volvió a su despacho, Tarzán ya estaba de nuevo en su asiento. Y el escrito se encontraba sobre la mesa, tal y como estaba antes.


  —Tengo que quedarme aquí —murmuró el Conde—. ¡Tonto de mí! ¡Un momento! Peter, ¿sería usted tan amable de hacerme un favor?


  Hasta ese momento no se había dirigido a Tarzán en un tono tan amistoso.


  —¡Encantado!


  —¿Va usted hoy a la ciudad?


  —Sí.


  Había quedado en reunirse con sus amigos en casa de Gaby.


  —¿Podría entregar usted este sobre de mi parte? Sólo entregarlo. No hay que dar ninguna explicación.


  Cogió el sobre, mojó la goma del cierre y lo pegó con desgana.


  —Escribiré la dirección. Se trata de la calle Hinter-den-Gärten, número 12. ¡Por favor! Tenga la bondad de entregar el sobre a un tal señor Malowitz.


  —No es necesario que escriba usted la dirección —dijo Tarzán con una voz totalmente tranquila—. Hinter-den-Gärten, número 12. Para el señor Malowitz. Seguro que no lo olvido.
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  15. Tarzán emisario


  El aire de primavera acariciaba los campos, mientras Tarzán iba en su bicicleta. Cruzó Neuettering, dejó atrás las últimas casas y se adentró en un camino forestal.


  Se detuvo junto a un chopo. Apoyó en él la bici, sacó el sobre marrón de su bolsa de cuero, palpó el contenido y llegó a la conclusión de que se trataba de fotos. Intentó despegar el sobre con el bolígrafo, sin rasgar nada, y al fin lo consiguió a base de paciencia.


  Sacó cuidadosamente diez fotos. Eran fotos en color, de los famosos cuadros de los pintores medievales que él había admirado minutos antes. Recordó una a una las diez pinturas que estaban marcadas en la galería con un papelito pegado al marco. No cabía la menor duda; eran las mismas.


  —Todo aclarado, señor Conde —dijo entre dientes—. Así que para eso necesita usted a los truhanes. Ellos forzarán uno de estos días una de las bellas ventanas del castillo, mientras que usted, señor Conde, se encuentra en algún lugar alejado de su casa; Malowitz y Gerlich deben llevar a un escondite ya preparado los diez cuadros de los que usted nunca se desprenderá. Después, la policía atestiguará que los cuadros han sido robados. Y el seguro tendrá que pagarle a usted no una fortuna, sino diez. Con parte del dinero que reciba del seguro pagará a esos truhanes de Malowitz y Gerlich. Y usted mismo se convertirá en un hombre rico que ya no necesitará criar truchas ni explotar gallineros amenazados por la escasa demanda. Y las joyas del arte occidental seguirán en posesión de los Falkenstein. ¡Astuto! Pero no tanto como usted cree. Señor Conde, aún no conoce usted a los de la banda PAKTO.


  Tarzán volvió exultante a la ciudad.


  Compró un tubo de pegamento en una papelería y volvió a cerrar cuidadosamente el sobre marrón. Sólo la mirada del más desconfiado habría sido capaz de notar que lo habían abierto.


  Naturalmente, Tarzán tenía la intención de entregar las fotos. Malowitz, Gerlich y el Conde debían actuar con seguridad y confianza.


  Desde el sur, Tarzán se internó en la calle Hinter-den-Gärten. Unos metros más adelante avanzaba con cierta lentitud una motocicleta de poca cilindrada.


  —Dentro de unos momentos —pensó Tarzán—, me encontraré cara a cara con ese Malowitz —y siguió pedaleando a lo largo de los pequeños jardines que había allí. Tampoco aquel día había gente por la zona, ya que no solía acudir a aquel lugar hasta que llegara el calor.


  Al ver la casa de Gerlich, Tarzán aminoró la marcha. La variopinta furgoneta estaba delante de la casa, pero no fue ése el motivo.


  Él observó al conductor de la motocicleta, que se detuvo junto a la furgoneta; se bajó del vehículo, lo aparcó, miró hacia la casa, como si vacilara, y se quitó la gorra y se rascó la cabeza.


  El hombre llevaba un mono de gasolinera y, debajo, un grueso jersey de lana. Era bajo y aun más flaco que Karl. Pero sus movimientos delataban una gran elasticidad, como si fuera de goma.


  —¡El contorsionista! —se le pasó a Tarzán por la cabeza—. ¡Pues claro! Es el padre de Anke. Pero ¿qué diablos viene a hacer aquí? Me figuro que no tiene intención de colaborar con esos granujas, sino que está decidido a rechazar todas las propuestas, por muy tentadoras que sean para su bolsillo.


  Tarzán observó cómo Dürrmeier se aproximaba a la casa y entraba en ella.


  Unos momentos después, el chico aparcó su bici en el ramaje que había servido de escondite a sus amigos de PAKTO el día anterior.


  Se asomó por la esquina y vio que también entonces estaba abierta una de las ventanas de la casa.
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  Inmediatamente se quitó su jersey rojo, que habría resaltado demasiado en medio de los helechos. En cambio, sí era adecuada su camisa a cuadros de color verde oscuro.


  De nuevo se fue detrás de la presa. Conocía perfectamente el camino. Cuando se aproximó gateando hasta la ventana abierta, escuchó las voces.


  —¡No empieces otra vez! —dijo secamente Malowitz—. Sabes que no tienes elección. Piensa en lo que haremos con tus hijos si te niegas.


  —¡Sigi, tú no puedes hacerme eso! —suplicaba Dürrmeier—. ¡Sería inhumano!


  —Inhumano es dejar en la estacada a un viejo colega.


  —Desde mi condena vivo honradamente —a Dürrmeier casi no le salía la voz—. Tú quieres destrozarme la vida. ¡Por favor, déjame en paz! ¡No quiero colaborar! ¿Es que no lo entiendes?


  —Y tú pareces no entender que te necesitamos. ¡Diablos! Sin ti no puede salir bien la cosa. Por supuesto, nosotros preferiríamos no tener que molestarte, pero sin ti es absolutamente imposible entrar en ese condenado museo. Y no voy a dejar escapar toda esa pasta sólo porque de repente te ha dado por ser honrado.


  —Yo… es que no puedo.


  —Sí que puedes. Incluso te va a resultar divertido en cuanto demos el primer paso. ¡No se hable más! La función es esta noche, como te hemos dicho. Nos encontraremos poco antes de medianoche, detrás del Museo Egipcio. ¡Basta con que vayas tú mismo! —dijo Malowitz soltando una estrepitosa carcajada.


  Hubo unos instantes de silencio.


  —¡Canallas, infames! —pensó Tarzán—. Le han puesto entre la espada y la pared al pobre hombre. Le han vuelto a amenazar con vengarse sobre sus hijos. ¡No pueden ser más miserables!


  —Primero se habló sólo de un golpe —dijo Dürrmeier—. Y ahora de repente son tres.


  —Pero no todos esta noche, sino uno tras otro —Malowitz soltó una risotada.


  —A pesar de todo, yo no quiero, y…


  —Mañana por la noche estaremos en Birnbach —le interrumpió Malowitz—. Esta misma mañana nos hemos puesto de acuerdo con Karpf. Se va a rascar bien el bolsillo para recuperar sus viejas figuras de madera. Y hemos aprovechado la oportunidad para echar una ojeada a la colegiata. ¡Tiene tanta seguridad como un banco! No es posible hacerlo como yo había pensado al principio. También en este caso necesitamos a alguien que escale hasta una ventana sin alarma. Naturalmente, eso es arriba del todo, y sólo puede hacerlo un hábil escalador de fachadas, como tú. Un servidor sentiría vértigo enseguida y ¡plaf!, ¡al suelo! Me imagino que no quieres que tu viejo amigo y el querido Gerlich se rompan los huesos.
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  —Por mí, podéis desnucaros si así lo queréis —dijo Dürrmeier.


  Malowitz soltó una carcajada.


  —Después de los dos primeros atracos, seguro que te encontrarás en plena forma. Nada te costará colaborar también en el caso del conde Falkenstein, que, por cierto, está a punto de llegar para traernos unas fotos de los cuadros.


  Tarzán se retiró.


  Amparándose en el ramaje se puso de nuevo su jersey. Y se colgó la bolsa al hombro.


  Unos minutos más tarde, colocó su bici junto a la motocicleta de Dürrmeier y se dirigió a la puerta con el sobre marrón en la mano.


  Estaba a punto de llamar cuando unas voces se aproximaron a la entrada, y abrieron.


  —Tus hijos tendrían que… —Malowitz se paró. Sus ojos de besugo se clavaron en Tarzán.


  A Dürrmeier, que estaba algo más próximo a la puerta, se le veía profundamente abatido. Gerlich no andaba por allí, pero se le oía hablar en alguna de las habitaciones traseras.


  —¡Buenas tardes! —saludó Tarzán—. Vengo a entregar esto al señor Malowitz, de parte del conde Falkenstein, que no ha podido venir personalmente.


  Con cara de inocente, Tarzán alargó el sobre marrón a Dürrmeier.


  —¡Yo soy Malowitz! —el truhan arrancó a Tarzán el sobre de las manos.


  —¡Usted perdone! —se disculpó Tarzán.


  —¡Vale, gracias! ¡Está bien!


  —¡Hasta la vista! —le respondió Tarzán, y se marchó corriendo hasta donde estaba su bici.


  Mientras iba camino de la ciudad, echó una mirada para atrás.


  El contorsionista había arrancado su motocicleta, pero había tomado otra dirección.


  Tarzán no había contado con eso. Porque el hombre se dirigía hacia el centro de la ciudad, mientras que para ir a su gasolinera tendría que haber tomado el sentido contrario.


  Entonces Tarzán se volvió y, una vez que logró estar bastante cerca de la motocicleta, conservó la distancia. Ante todo, quería averiguar las intenciones del padre de Anke.


  Diez minutos duró la persecución. De pronto, la motocicleta aminoró la velocidad.


  Dürrmeier entró en una calle muy concurrida, se dirigió a un parking que había entre un garaje de lavado y engrase y un supermercado, y se apeó.


  Tarzán se paró en la acera de enfrente y trató de encontrar un escondite. Pero no era fácil, por lo que se quedó donde estaba, y observó al contorsionista.


  Éste puso la cadena de seguridad a la moto, y comenzó a retorcerse las manos, a morderse los puños… mientras miraba constantemente en una determinada dirección.


  Allí, lo descubrió entonces Tarzán, había un letrero que decía: POLICÍA.


  —¡Gracias a Dios! —pensó Tarzán aliviado—. El hombre se ha mantenido firme. No caerá de nuevo. No se deja amedrentar. Quiere denunciar a la policía las intenciones de Malowitz y Gerlich. Pero, al mismo tiempo, tiene miedo. Por sus hijos. Un dilema difícil. ¡Pobre hombre! ¡No desearía encontrarme en su pellejo!


  En aquel preciso instante Dürrmeier descubrió a Tarzán. El contorsionista se encogió de hombros.


  Durante varios segundos se miraron uno al otro.


  Tarzán siguió sentado en el sillín de su bici. Tenía un pie en tierra. El contorsionista titubeó un poco, pero luego se aproximó. Tarzán le dedicó una sonrisa amistosa.


  —¿No acabas de entregar algo a Malowitz? —le preguntó Dürrmeier.


  —Sí, en efecto —le respondió Tarzán sonriendo.


  —¿Tienes algo que ver con el conde Falkenstein?


  —¡Dios me libre! Con ese granuja no tengo ninguna relación.


  Dürrmeier le miró sorprendido.


  —¡Oye! Tu voz me resulta conocida, pero no sé de qué. ¿Nos hemos visto alguna otra vez?


  —¡En efecto, señor Dürrmeier! ¡En la oscuridad!


  Los ojos del hombre se abrieron como platos. Por un momento, se quedó pasmado.


  —Tú…, tú eres Tarzán.


  Éste cogió la mano que Dürrmeier le tendía y se saludaron cordialmente.


  —Tarzán, tengo que darte las gracias. Tú has…


  —Dejemos ahora eso, señor Dürrmeier. Es más importante pensar lo que debemos hacer en este momento. Usted quiere ir a la policía, ¿no es cierto? Eso le honra. Pero tenemos que arreglárnoslas para que Malowitz y Gerlich no hagan daño a su familia. Lo mejor sería que la poli pillara a ambos con las manos en la masa y les pusiera entre rejas.


  El padre de Anke no salía de su asombro.


  —¿Qué… sabes tú de eso? —tartamudeó.


  —Pues… aproximadamente todo. Mis amigos y yo hemos seguido la pista de esos granujas desde ayer. Hemos podido espiar cuanto hemos querido, y también tenemos informaciones concretas de Jeske, Karpf y Falkenstein. Pero que hayamos dado con esos bribones se debe a Anke. Ella se siente muy orgullosa de usted. Hace falta mucho coraje para mantenerse en sus trece cuando le presionan a uno.


  —Me va a estallar la cabeza. Jamás colaboraré con ellos, Tarzán. Tienes que contármelo todo desde el principio.


  —Por supuesto. Lo mejor será que nos sentemos un momento en aquel café de enfrente.


  16. Dos gánsters en la escalera


  Tarzán enfiló la calle en que vivía Gaby y vio a lo lejos a Karl y a Albóndiga. Sus bicis estaban junto a la tienda de la señora Glockner.


  Gaby le abrió. En sus ojos azules aún se notaba la rabia.


  —¡Tú! —gritó—. Ese Jeske parece un tipo al que le gustan las menores. Quería darme dinero para que le visitara otra vez. Además… ¡Bueno, entra!


  Óscar se acercó corriendo. El saludo duró unos minutos, y luego se calmó y dejó de ladrar, pero sin separarse de la pierna de Tarzán.


  En la habitación de Gaby esperaban sentados Karl y Albóndiga. Tenían muchas noticias.


  —Ahora puedo hablar como un carretero. En ese terreno estoy adelantadísimo.


  —Bueno, habrás traído algo más de Birnbach, ¿no?


  —¡Uf! ¡No lo sabes bien! —dijo Karl—. Una de estas noches van a robar en la iglesia nuestros dos granujas.


  —Mañana por la noche —sentenció Tarzán.


  —¿Qué?


  —Mañana por la noche. Lo sé.


  —Bueno —dijo Albóndiga con cierta timidez—, tan exactamente no nos lo dijo Otto el Peleón. Sólo en un momento estuvo a punto de traicionarse. El resto del tiempo no hizo más que insultar al párroco y a nosotros.


  Tarzán se sentó en la cama de Gaby porque no había ningún otro sitio.


  —Con un ataúd para las entrañas ha querido conseguir que yo bebiera champán, ese individuo repugnante —dijo Gaby.


  —¿Cómo dices? —repuso Tarzán abriendo los ojos como platos.


  Gaby tenía aún tres raciones de tarta de chocolate que habían sobrado del día anterior. Las repartió. Por supuesto, Albóndiga fue el más favorecido.


  Luego, cada uno contó su experiencia. Tarzán necesitó más tiempo que nadie, pues tuvo que contar también lo del padre de Anke.


  Poco a poco, todos fueron bajando el tono de voz. Susurraban como si temieran ser espiados. Pero, naturalmente, no era ése el caso. Ni siquiera Óscar puso sus orejas de punta. Hecho un ovillo, dormía a los pies de Gaby.


  


  En el edificio principal del internado apenas se oía un ruido. El educador de turno había hecho su ronda, deseado las buenas noches a todos y apagado la luz. También en NIDO DE ÁGUILAS reinaba la oscuridad.


  —Espero no quedarme dormido —susurró Albóndiga.


  —¡No creo que lo digas en serio! —le contestó Tarzán—. ¿Estás cansado ahora que es el momento decisivo?


  —Sólo un poco. Hoy ha sido un día agotador. Nunca me habría imaginado que maldecir e insultar cansara tanto.


  Tarzán estaba tumbado en la cama. Por la ventana contemplaba la luna. Habría preferido una noche más oscura.


  Albóndiga comenzó a roncar. Media hora más tarde le despertó Tarzán. Se vistieron sin hacer ruido y pasaron rápidamente por el pasillo. Un silencio sepulcral reinaba en el colegio. Tuvieron que andar con cuidado para que no les delatara el crujido de la tarima.


  Albóndiga esperó en el pasillo, mientras Tarzán iba a buscar la cuerda para Albóndiga. Sin escalar por ella, el gordote de Willi no habría podido participar en las excursiones nocturnas. En otro tiempo, Tarzán había utilizado sólo una cuerda de nylon para ese mismo fin. Como buen gimnasta, descendía desde el segundo piso y trepaba al regresar. Pero Albóndiga no era capaz de hacer eso.


  Abrieron suavemente la ventana del pasillo. A unos cincuenta centímetros de la ventana resaltaba el muro que separaba el colegio de la casa vecina. En aquella esquina, una parra trepaba hasta el segundo piso. El conserje Mandl había clavado fuertes ganchos en la pared. En ellos había prendido un enrejado de madera como apoyo para los pámpanos de la parra. Tarzán utilizó el gancho superior para fijar la cuerda.


  Observó el patio. No vio a nadie y descendió rápidamente. Luego procuró que la escala no se moviera. Así, el descenso le resultaría más fácil a Albóndiga.


  Habían escondido sus bicis fuera del colegio, entre unos matorrales.


  Por la carretera comarcal se dirigieron a la ciudad.


  Media hora después llegaban al Museo Egipcio. Era éste un edificio enorme, de tres plantas. Delante de él había un amplio aparcamiento y en la parte trasera un patio estrecho. Allí estaba esperando Karl.


  —Todavía no se ve nada —cuchicheó éste.


  —Es que aún no son ni las once y media —afirmó Tarzán.


  Escondieron sus bicis en un rincón oscuro, detrás de unos contenedores de basura. Luego se escondieron tras una esquina del edificio.


  —Creo que tengo pulgas en el estómago —susurró Albóndiga—. En cualquier caso, estoy nerviosísimo. ¡Santo Cielo! ¡He olvidado mi chocolate! Espero no morirme de hambre.


  —Mejor será que pienses en nuestro plan —le dijo Tarzán—. ¿Sabes el número de la radio patrulla?


  Albóndiga se lo dio de corrido.


  Después se mantuvieron sin hacer ruido.


  —¡Ojalá resulte todo como lo hemos planeado! —pensó Tarzán.


  En el campanario de una iglesia cercana dieron las doce de la noche.


  —¡La hora de los fantasmas! —susurró Karl.


  —¡Pschss! —Tarzán se puso en pie. Había percibido un ruido.


  Cuando asomó la cabeza por la esquina vio las tres figuras oscuras. Dos portaban una larguísima escalera.


  También Karl espiaba por la esquina. Albóndiga, sin embargo, prefirió permanecer un poco más atrás.


  Malowitz y Gerlich apoyaron la escalera contra el muro.


  —A prueba de bomba —musitó Gerlich.


  —¡Al ataque, Günther! —dijo Malowitz a Dürrmeier tratando de darle ánimo.


  El contorsionista trepó, con asombrosa agilidad, hasta un pequeño orificio en lo más alto de la pared. Desde abajo era imposible ver con precisión esa abertura.


  Una vez arriba, el contorsionista fingió que hacía grandes esfuerzos por desencajar una rejilla. Al poco rato descendió al suelo.


  —La caja de la ventilación es muy sólida —les dijo en voz baja—. Yo no puedo desempotrarla. Eso es tarea vuestra. Pero uno solo no lo conseguirá. Tenéis que subir todas las herramientas. Mientras tanto, yo sostengo la escalera.


  Malowitz, a regañadientes, comenzó a subir.


  Gerlich le siguió. Llevaba colgada una bolsa con las herramientas que debía dar a su cómplice.


  Dürrmeier se quedó al pie de la escalera.


  Cuando los dos atracadores se encontraban ya a más de seis metros del suelo, Tarzán dijo en voz baja:


  —¡Venga, Willi! ¡Avisa a la radio patrulla!


  Albóndiga corrió por el lado estrecho del edificio, hacia una cabina telefónica.


  Tarzán y Karl se reunieron enseguida con el padre de Anke.


  —¡Los dos de ahí arriba! ¡Mucha atención! —gritó Tarzán a los atracadores—. ¡Quedaos dónde estáis! ¡Ni un solo movimiento! Si bajáis un solo peldaño, volcamos la escalera y os romperéis todos los huesos. ¡La policía está a punto de llegar!


  [image: Img35]


  El pánico se apoderó de ambos granujas, que no dejaban de temblar. La escalera se bamboleó, pero ellos estaban bien cogidos, y no se movieron. Más arriba no podían subir.


  Unos minutos más tarde se presentó un coche patrulla.


  Malowitz y Gerlich fueron cogidos con las manos en la masa.


  —Este éxito se debe exclusivamente al señor Dürrmeier —dijo Tarzán—. Él ha fingido que colaboraba, pero se trataba sólo de hacer que los dos granujas cayeran en la trampa. Ellos coaccionaron al señor Dürrmeier. Le amenazaron con que, si se negaba, ellos u otros bribones de su ralea caerían sobre su familia.


  —Eso no sucederá —dijo el jefe de policía—. Primero, tenemos a ambos. Segundo, protegeremos permanentemente a la familia Dürrmeier. Tercero, ningún otro granuja pondrá la mano en el fuego por estos dos tipos.


  


  Fue un éxito espectacular. En efecto, por la declaración de Dürrmeier fueron inculpados también Jeske, Karpf y Falkenstein. Éstos habrían preferido quedar fuera del asunto, pero cuando Malowitz vio que no tenía escapatoria y que sólo una confesión plena podía mejorar su situación, cantó cuanto sabía.


  Eso sucedió a la mañana siguiente. Poco más tarde, los tres delincuentes estaban entre rejas.


  Los de la banda PAKTO se mantuvieron en un segundo plano. Quisieron que el padre de Anke, el contorsionista, se llevara toda la recompensa.


  ¡Tuvo nada menos que cuatro recompensas! Una, del Museo Egipcio de la ciudad, en agradecimiento por no haberse llegado a producir el atraco. Otra, de la colegiata de Birnbach. Y, naturalmente, otra de la sociedad aseguradora de los cuadros, a la que el conde Falkenstein quería sacar una gran suma de dinero. Y una última de los Lückemann, la rica familia de Siebenkirchen, que había recuperado las joyas y el dinero robados. Éstos, siguiendo la sugerencia del señor Glockner, hicieron llegar a Dürrmeier una considerable cantidad de dinero.


  La suma de las cuatro recompensas supuso una gran ayuda para la familia Dürrmeier, que de este modo pudo pagar gran parte de las deudas. A partir de aquel momento todo les fue viento en popa.


  A los tres días Anke ya se había repuesto de su enfermedad y, en agradecimiento, invitó a los de la banda PAKTO a una opípara cena en la que, por supuesto, participaron también el señor y la señora Dürrmeier.


  Lo pasaron tan bien que Albóndiga no tuvo por menos que hacer una propuesta:


  —En realidad, deberíamos celebrar una cena como ésta cada semana… a condición de que siempre haya un pudding de chocolate tan exquisito.


  FIN
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